Curso Práctico 

de Jardinería 

y Horticultura 
"y 
























AA A 


El “Curso práctico de Jardinería y Horticultura” es una publicación semanal que en forma 
de fascículo acompaña las ediciones de los dias martes de Crónica.. Al término de la publicación 
se pueden coleccionar dos tomos: el | “Jardinería” y el ll “Horticultura” 


El tomo de “Jardineria” contiene y desarrolla los siguientes temas. 


» Multiplicación de plantas. 
+ Cómo crear un pequeño jardin 
+ Árboles para pequeños jardines. 
+ Un jardin de fácil cuidado. 
+ El año en color. 
+ Jardinería en macetas de exterior 
* Jardinería en macetas de interior 
» Césped. 


El tomo de “Horticultura” comprende: 


* Labores preparatorias: Compra y almacenamiento de semillas, rotación de cultivos. cava. abonos 
* Hortalizas de cosecha propia: Acelga, espárrago, alcauci!. berenjena, chaucha, haba 
arveja, remolacha, repollo, pimiento, zanahoria, coliflor, apio, pepino, lechuga, cebolla. 
papa, espinaca, tomate, rábano, champiñon 
* Hierbas: Albahaca, laurel, perejil, ajo, eneldo, hinojo, orégano, menta, romero, salvia, tomillo estragóon 
* El cuidado del cultivo: Aclareo, trasplante. desherbaje, nutrición, riego, acolchado 
pulverización, protección del cultivo, recolección, almacenamiento 


Esta autorizada serie de manuales está diseñada para encontrar rápidamente una solución a 

cualquier problema, repleta como está de información e ilustrada integramente a todo color 
El equipo de autores está compuesto por jardineros y horticultores expertos que escriben con 

conocimiento de causa sobre los posibles problemas y los muchos placeres de la jardinería y la horticultura 
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CÉSPED 


Una zona de césped de la forma y el ta- 
maño adecuados en el sitio correcto puede 
obrar maravillas en un jardín, proporcio- 
nando un marco espléndido para las flo- 
res y un aire señorial y pacífico a la casa. 
Los céspedes también constituyen una 
importante zona para toda clase de jue- 
gos para niños y adultos, barbacoas y 
baños de sol. Pese a todas estas ventajas, 
el césped es probablemente la parte más 
maltratada del jardín. Nos ocupamos de 
sembrar. abonar, regar y cuidar las plan- 
tas, pero en la mayoría de los jardines las 
plantas de hierba que forman el césped 
no reciben ninguno de estos tratamientos. 
Cortar el césped es el único cuidado regu- 
lar que reciben todos los céspedes, y habi- 
tualmente es una tarea que equivale a 
pasar la aspiradora por la moqueta. 
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INTROD 


Imaginese qué aspecto tendría una hilera 
de coles o lechugas después de haberles 
cortado las hojas por la mitad una vez por 
semana durante toda la temporada de 
crecimiento. Serían unas plantitas lamen- 
tables, especialmente si el suelo no se hu- 
biera preparado ni abonado antes. Esta 
analogía no es del todo acertada, porque 
las plantas de hierba deben cortarse con 
regularidad para formar una alfombra tu- 
pida de césped, pero cabe destacar que 
para que se mantenga sana y vigorosa, in- 
cluso la hierba necesita atención. Sin el 
tipo de cuidados anuales que se describen 
en este librito, el césped pronto se llenará 
de malas hierbas y se verá invadido de 
hierbas anuales y musgo, que desaparece- 
rán enseguida en la época de sequía. Un 
examen minucioso a la mayoria de céspe- 
des suburbanos mostrará que este es el 
caso más común. 

En todo el mundo hay unas 10 000 cla- 
ses conocidas de hierbas diferentes, pero 
muy pocas se usan para formar céspedes. 
Deben ser capaces de soportar cortes fre- 





UCCIÓN 


cuentes y formar la densa cubierta verde 
característica de los buenos céspedes. Asi 
como las mejores marcas de té y café son 
mezclas, los céspedes más satisfactoric 
son una combinación de varios tipos de 
hierba. Las especies empleadas dependen 
del propósito para el que se ponga el cés- 
ped. y este tema se trata más en detal 
bajo el encabezamiento «Mezclas de se 
millas», en las páginas 182-183 

Los céspedes han derivado de las pra- 
deras de forrajes y heno segadas. y aun- 
que muy artificial, son una comunidad de 
plantas por derecho propio. A menos que 
sean recién plantadas, las praderas de 
hierbas de forraje varían de una región a 
otra, e incluso las recién plantadas muy 
pronto se verán invadidas por especies de 
hierbas nativas de cada zona. En menor 
medida ocurre lo mismo con el césped de 
jardín, a menos que se siga una rigurosa 
rutina de cultivo. En un césped corriente 
esto importa poco, pero en un césped or- 
namental de alta calidad siempre debe te- 
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nerse en cuenta 
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EL césped es un 
elemento valioso en 
el jardín. La textura y 
el color del césped 
realzan las flores, 
árboles y arbustos 
Además un césped, 
del tamaño que sea, 
proporciona una zona 
de juegos para los 
niños y un sitio para 
sentarse cuando 
hace buen tiempo. 
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INTRODUCCIÓN 


Forma y tamaño La forma y el tamaño del 
césped están muy determinados por los 
del jardín, aunque en general no somos lo 
bastante audaces para explotar la situa- 
ción hasta el final. Con demasiada fre- 
cuencia una zona de césped es cuadrada 
u oblonga, cuando una forma curva o 
irregular sería más satisfactoria y fácil de 
segar. Las curvas suaves distraen el ojo 
hacia la distancia y pueden crear la ilu- 
sión de un espacio mayor 

Por lo general, cuanto mayor sea la 
zona de césped, será más efectiva, supo- 
niendo que esté complementada y con- 
trastada con parterres y canteros bien 
planificados y bien plantados. El césped 
más extenso puede resaltarse con la pre- 
sencia de algún pequeño árbol florífero o 
una conífera, una mata de hierbas de las 
pampas o un cantero de flores, pero el 
efecto de un césped reducido se pierde si 
se le da el mismo tratamiento y se verá 
bastante sobrecargado. 

La zona de césped muy pequeña, diga- 
mos, menor de 3 X 3 m, puede tener un 
aspecto bastante mezquino, y cuando el 
jardín es muy pequeño, se puede optar 
por una zona pavimentada o por plantas 
alternativas como el tomillo o la camomi- 
lla véanse páginas174 175en vez del cés- 
ped tradicional. 
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En jardines de forma 
irregular se puede 
agregar carácter o 
disimular formas 
inconvenientes con 
senderos, márgenes 
O parterres curvados, 
Una curva suave, 
creará la ilusión de 

pacio en un jardín 
ancho y corto 
(izquierda) y unos 
árboles o unos 
arbustos ayudarán a 
disimular un jardín 
largo y estrecho 
(derecha) 
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ALTERNATIVAS AL CÉSPED 





Aunque desde hace mucho el uso de hierbas para céspedes es una tradición. hay otras 
plantas que pueden cubrir el suelo de verde. Son particularmente útiles en los jardines 
muy pequeños, donde una zona muy reducida de césped quedaría fuera de lugar, Va- 
rias de estas plantas son aromáticas al pisarlas, y tienen una textura muy agradable. 


La Camomilla ha tenido sus devotos du- 
rante siglos. Es una planta que hace una 
alfombrilla, con hojas estrechas como de | 
helecho y flores blancas parecidas a las | 
margaritas. La mejor variedad que con- 
viene obtener es «Treneague», que florece 
muy rara vez, y requiere pocos o ningún 
corte. Prepare el suelo para césped tal como | 
se recomienda en las páginas 176-178, 
pero si hay arcilla o un barro pegajoso 
que permanece muy mojado en invierno, 
mezcle con arena gruesa la capa superfi- 
cial del suelo, en una proporción de un 
cubo de 4,5 1 por cada metro cuadrado. y 
concluya cubriendo el suelo con una capa 
de 20 3 cm de arena. Ponga las plantas a 
unos 25 o 30 cm entre sí y quite las hier- 
bas con regularidad hasta que las plantas 
se extiendan. 





El tomillo silvestre (que se vende como 
Thymus serpyllum o T. drucei) también da 
una alfombrilla que sólo necesita una 
poda anual después de la floración. 


Trébol Si el suelo se seca muy rápida- 
mente y usted tiene pocas ganas de ocu- 
parse del mantenimiento del césped, el 
trébol blanco u holandés puede dar una 
hermosa cubierta verde que no se pondrá 
parda, ni siquiera en los veranos más 
secos, una vez que esté bien establecido. 
Por lo general las semillas se pueden ob- 
tener en una semillería para agricultores 
bien provista, aunque quizá no se pueda 
comprar pocas cantidades. Unos treinta 
gramos por metro cuadrado serán sufi- 
cientes. Rastrille el suelo sembrado para 
hundir las semillas. Los cortes serán inne- 
cesarios durante el primer año, pero desde 
entonces en adelante deberán hacerse 
una o dos veces después de la floración. 
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Igua 
sus hoja 
forma 


prosperar 





















PREPARACIÓN DEL SITIO 


Si hemos de instalar un césped desde el 
principio, será necesario considerar los si- 
guientes puntos. La zona elegida debe, si 
es posible, estar a cielo abierto. En el peor 
de los casos, no debe tener más de medio 
día de sombra durante el verano. La hier- 
ba crecerá a la sombra. pero para hacer 
un césped realmente bueno se han de 
usar mezclas especiales de semillas. Aún 
asi, la hierba a la sombra pierde su tex- 
tura y soporta mal el pisoteo 
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CÉSPED 


Un césped, una vez puesto, es probable 
que dure toda la vida, o al menos, muchos 
años, de modo que conviene proporcio- 
narle un buen comienzo. Si la capa super- 
ficial del suelo tiene mucho yeso o arena, 
debe enriquecerse durante la prepara- 
ción. Una vez que el sitio haya sido nive- 
lado, y antes de apisonarlo y rastrillarlo. 
aplique una capa de entre 3 y 5 cm de es- 
pesor de turba de musgo y mézclela con 
unos 10 o I5cm de suelo. Un compost 
para jardines bien estacionado, estiércol, 
o restos de lúpulo pasados por un tamiz 
de | em también se pueden usar, 


Fertilización Incluso en los suelos más 
ricos vale la pena aplicar un fertilizante 
general sobre la turba antes de rastrillar. 
Se recomienda emplear unos 60-90 g de 
fertilizante general por metro cuadrado, o 
bien, un fertilizante especial para céspe- 
des, empleado de acuerdo con las instruc- 
ciones del fabricante. 

Si el lugar está nivelado y tiene buen 











drenaje, rastrille una capa de tierra de | 
unos 15cm, reduciendo los terrones lo 

máximo posible. El paso siguiente con- 
siste en agregar turba o fertilizante tal 
como se recomienda más arriba. y luego 
apisonar firmemente. Rastrille toda la 
zona para obtener una buena superficie 
de cultivo para sembrar o poner panes. | 


Cuándo preparar el suelo Esta preparación 
se puede efectuar casi en cualquier época 
del año, siempre que el suelo no esté mo- 
jado ni embarrado. Sin embargo. los sue- 
los calcáreos o arcillosos se preparan 
mejor en otoño y se dejan reposar des- 
pués de rastrillarlos, para que las heladas 
del invierno deshagan los terrones. Du- 
rante la primera temporada seca a finales 
de invierno o principios de la primavera. 
rastrille la superficie, apisónela, y vuelva 





a rastrillar. Los suelos más ligeros se pre- 
paran mejor en verano para plantar o 
poner panes a finales del verano o princi- 
pios de otoño. 





En un terreno con 
buen drenaje rompa 
los terrones con una 
horquilla y apisone 
bien con los talones 
(1). Rastrille varias 
veces el terreno en 
todas direcciones, 
quitando piedras 
grandes o basuras 
(2). Una semana 
después de haber 
plantado aplique 
fertilizante (3). 
Rastríllelo, 

Al cabo de algunos 
meses, un césped 
puede haber crecido 
de forma irregular. 
Desparramar suelos 
alternativos de 
estiércol, arcilla o 
barro arenoso 
mejorará la 
superficie (4). 
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PREPARACIÓN DEL SITIO 














El drenaje del terreno 1 
Cave zanjas de 45 cm de 
profundidad. Las zanjas 
laterales deben unirse a la 
principal en un ángulo de 60*, 


Hierbas Si es posible, siempre conviene 
preparar el suelo varios meses antes de lo 
necesario, ya que entonces habrá tiempo 
de que aparezca cualquier plantón de 
hierba y se lo podrá quitar con un azadón 
o un herbicida. Si se van a poner panes, 
hay menos necesidad de esto, ya que los 
panes impiden la germinación de cual- 
quier hierba anual, y las hierbas perennes 
que puedan aparecer entre los panes que- 
darán debilitadas y acabarán muriendo a 
causa de los cortes regulares. 


Sitios mojados Si usted tiene mala suerte, 
tal vez el lugar que ha elegido para el cés- 
ped esté muy mojado, o incluso inun- 
dado. Los buenos céspedes no tolerarán 
estas condiciones y puede ser desagrada- 
ble caminar por esa superficie. Si estas 
inundaciones ocurren sólo durante los in- 
viernos lluviosos, es mejor no pisar el cés- 
ped hasta que se haya secado en prima- 
vera. Si de todos modos tiene que cami- 
nar por el césped durante el invierno, o si 
está empapado durante la mayor parte 
del año, entonces se hace necesaria la ins- 
talación de algún tipo de drenaje. 


Sistemas de drenaje Los drenajes más efi- 
caces tienen un diámetro de 5 a 7,5 cm, y 
son tubos de terracota dispuestos un ex- 








2. Cuando haya rellenado las 
zanjas de grava y/o caños 
cubra las uniones con una 
laja plana, para evitar 
bloqueos. 
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3. Si no hay desague, 
construya un sumidero a 

1,8 m de profundidad. Cubra 
las paredes de ladrillos y 
llénelo de piedras grandes, 





tremo contra el de otro, a través del te- 
rreno a una profundidad de entre 30 y 
45 cm y con un suave declive a una ace- 
quia o un desagúe. Para lugares menos 
empapados se puede usar grava o piedras 
o escombros en vez de los tubos, para re- 
llenar zanjas de entre 30 y 45 cm de ancho 
y alto a una profundidad de unos 15 cm 
de la superficie del suelo, que se cubrirá 
con el terreno original bien apisonado. 


Un césped sobreelevado Puede darse el 
caso de que sea imposible darle salida a 
un sistema de drenaje. La única alterna- 
tiva en ese caso es poner un césped so- 
breelevado, con una capa de entre 8 y 
15cm de grava o piedras, y por encima 
una cubierta de tierra de 8 cm de espesor. 


Céspedes en terrenos nuevos Con dema- 
siada frecuencia, el terreno destinado a 
un nuevo jardín está lleno de escombros 
sobrantes de la construcción, y esto en- 
traña bastante trabajo adicional. Lo más 
grueso, como trozos de ladrillos. terrones 
endurecidos de cemento o costras de pin- 
tura, hay que quitarlo. 

Sin embargo, es habitual que lo más 
nocivo para un nuevo césped sean los 
montones de polvo y escombros (cal, 
arena, yeso) que cubren por completo un 
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CESPED 


suelo originalmente fértil. Esto suele ocu- 
rrir con más frecuencia en terrenos arci- 
llosos que han sido nivelados con una 
topadora. Cuando sea posible, esa capa 
de deperdicios debe quitarse o mezclarse 
con la tierra, con la ayuda de una horca o 
una pala. 

Cuando el sitio es muy grande y está 
demasiado lleno de materiales de desper- 
dicio es mejor comprar tierra fértil para 
cubrirlo todo y darle al césped un medio 
adecuado. Después. rastrille el suelo con 





una horca para asegurarse de quitar los 
escombros o trozos de cemento que hayan 
quedado cerca de la superficie. Si esto no 
se hace, la delgada capa que los cubra se 
secará enseguida y el césped sufrirá en 
épocas de sequía 


Césped en declive y terrazas Idealmente. la 
superficie de un césped debe ser lisa, pero 
no es necesario que sea horizontal. En 
efecto, cuando el sitio lo permita. un de- 
clive suave puede quedar muy bonito. Una 























2. Rastrille el manto inferior 


3. Transfiera tierra de la parte 





Terrazas 1. Quite los 
cascotes y ladrillos que hayan 
dejado los albañiles, retire la 
cubierta superficial del suelo y 
manténgala apartada. 


del suelo al nivel deseado. 


Estire cuerdas para marcar las 
partes inferior y superior de 


las terrazas 


superior para obtener dos 
niveles horizontales. Vuelva a 
poner el mantillo, apisónelo 
y rastrille 
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Un césped en 
desnivel (derecha) 
puede quedar muy 
atractivo en un jardín 
grande, aunque 
dificulta un poco el 
trabajo de la 
máquina de cortar el 
césped 

En los jardines con 
un desnivel 
demasiado 
acentuado se pueden 
hacer terrazas 
(izquierda) para que 
la zona sea más 
transitable 
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ma grande de césped puede incluso ser 
mdulada, pero las curvas deben ser lo 
bastante suaves para que la cortadora de 
césped funcione bien 

En los jardines con declives pronuncia- 
do: 
para que la superficie de césped sea más 
horizontal 


conviene hacer terrazas o escalones 


Si se quiere hacer terrazas 
primero hay que quitar la cubierta super- 
ficial del suelo (unos 10 o 15 cm) y reser- 
varla Después rastrille el manto 
inferior de tierra y nivélelo según sus de- 


cerca 


AN 
UN 





seos y. una vez terminado me bi 


apis 
fuerte. Vuelva a poner la cubierta super! 


cial y vuelva a apisonar. Si es necesaris 


se puede hacer un pequeño muro de 


tención antes de volver a colocar la 


bierta superficial y ahorrar trabajo pa 
Rastrille bien 


la terraza 


dar un acabada 


próxima 
lino 

Por fácil o dificil que haya sido 
lebe ser 


tértil 


bajo. el resultado final « 


perficie lisa de terreno y bic 


nado. listo para cubrirse de césped 
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Antes de preparar el terreno. se ha de pensar en la forma en que se plantará el césped. 


Hay dos alternativas principale 





los panes y las semillas. Si el coste no es un obstáculo. 
O si se desea césped en un instante. se emplean panes de césped. Sin embargo. si deja 





mos de lado estas consideraciones. nos encontraremos con que los sembrados tienen 
más ventajas. La siguiente tabla muestra los méritos de ambos métodos. 


Semillas (a favor) 

1 Muy baratas. 

2 Fáciles de 
sembrar. 

3 Se puede elegir 
una mezcla de 
semillas para un 
propósito específico, 
ya sea resistencia al 
uso, tolerancia a la 
sombra o césped de 
alta calidad, 
ornamental. 

4 Las semillas se 
pueden comprar de 
antemano y plantarse 
cuando las 
condiciones sean 
favorables 


Semillas (en contra) 
1 Lentas para 
producir una 
alfombra que se 


pueda pisar con 
regularidad. 


Panes (a favor) 
1 Una vez puesto, se 
aclimata enseguida y 
se puede pisar 


Panes (en contra) 

1 Muy caro: los 
panes de buena 
calidad pueden 
costar cuatro veces 
más que el césped 
en semillas 

2 No es fácil de 
plantar bien. 

3 Muchos céspedes 
proceden de terrenos 
viejos o sitios sin 
cuidar y pueden 
contener hierbas 
indeseables. 





Velvet bent grass Hay una tercera alterna- 
tiva. que consiste en usar trozos pequeños 
de tallos de velver O creeping bent grass. 
Estos tallos se desparraman sobre el te- 
rreno y se los cubre con una delgada capa 
de tierra. Desde entonces hasta que arrai- 
guen y crezcan bien. no deben secarse. O 
el resultado podría ser un fracaso total. 
Además. este césped arraiga superficial- 
mente, se extiende, se desarraiga con faci- 
lidad y es resistente a las sequías. Los 
esquejes para plantar suelen ser escasos 
en la tienda. Sin embargo. en condiciones 
ideales de fertilidad y humedad del suelo. 
pueden formar una capa aterciopelada de 
césped mullido, de gran atractivo visual. 


Mezclas de semillas Existen varias mez- 
clas de semillas de hierba para propósitos 


especificos. Se dividen en tres grupos: re- 
sistentes al uso. tolerantes a la sombra y 
de hoja fina. 

A menos que uno quiera un césped 
fino. principalmente para uso decorativo, 
los resistentes al trasiego son la mejor 
elección. Todos tienen ballico perenne. 
paja de centeno, como elemento básico de 
crecimiento resistente. y cañuela Chewings 
y crested dogstail. y a veces también hierba 
de tallo duro de las praderas. Uno mismo 
puede idear una mezcla personal. pero 
para espacios pequeños no es muy prác- 
tico y es aconsejable comprar una mezcla 
bien probada y lista para sembrar, de un 
proveedor responsable. 

Para quienes realmente desean hacér- 
selo todo solos. una mezcla muy reco- 
mendada es la siguiente: 4 partes de paja 
de centeno S23, 4 partes de cañuela y 2 
partes de crested dogstail. Si la zona a cu- 
brir tiene sombra. una mezcla adecuada 
son $ partes de hierba de tallo duro de las 
praderas. 3 partes de hierba de tallo blando 
de las praderas y 2 partes de cañuela 
roja. 

Hay muchas buenas mezclas comercia- 
les de céspedes finos. y en todas hay ca- 
ñuela chewings con un poco de brown top 
bent. Una mezcla recomendada serian 
estas dos hierbas en una proporción de 8 
a 2, No se fie de las mezclas baratas de 
«césped fino». pues muchas veces contie- 
nen tanto crested dogstail como hierbas pe- 
rennes. que enseguida prosperarán « costa 
de los céspedes de hoja fina. a menos que 
se cuide y se corte bien. 





de semillas ofrecen 
buenas mezclas, 
adecuadas a un 
amplio abanico de 
condiciones. 


Diferentes tipos de 
césped se adaptan a 
diversos tipos de 
suelo, pero casi 
todos los vendedores 
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Las semillas de hierba para césped se pueden sembrar casi en cualquier época del año. 
excepto en invierno, pero los momentos óptimos son entre fines de verano y comienzos 
de otoño. y en primavera. El otoño es probablemente la mejor época. ya que se puede 
esperar lluvia como para mantener el suelo húmedo. y todavía quedan bastantes semi- 


llas de hierbas 





silvestres alrededor para impedir la invasión de gorriones u otras aves 


que comen semillas. En las zonas donde el otoño suele ser frío y lluvioso. se reco- 
mienda plantar en primavera. pero en lugares más cálidos a veces la primavera resulta 
demasiado seca y entonces puede ser necesario algún tipo de irrigación. 


Las semillas de hierba son entre peque- 
ñas y muy pequeñas. y son muy. muy li- 
vianas. Lo ideal, entonces. es elegir para 
la siembra un día viento. Asegúrese de 
que el suelo está húmedo. aunque la capa 
más superficial pueda estar seca en el mo- 
mento de rastrillar el sembrado. 








¿Cón qué densidad? Nuestro propósito 
consiste en plantar semillas con la densi- 
dad suficiente para que el terreno se cubra 
lo más pronto posible de césped que pueda 
competir con las malas hierbas. Pero en 
una plantación demasiado densa los plan- 
tones se pueden pudrir en la base O su- 
cumbir a otras enfermedades. Si el suelo 
es fértil y ha sido limpiado de hierbas va- 
rias veces. 30 g por metro cuadrado serán 
suficientes. En suelos más pobres pueden 
hacer falta hasta 90 g. Para unas condi- 
ciones normales en el jardín. se recomien- 
dan 60 g para obtener una buena produc- 
ción de plantones. 





Cómo plantar Para plantar zonas extensas 
conviene usar una máquina de plantar. o 
sembrar al voleo con movimiento de vai- 
vén. como se hacia a la antigua usanza 
con el cereal. Marque el suelo con cuer- 
das paralelas estiradas a un metro entre 
si. Separe varios montoncitos de 30 g de 
las semillas que haya elegido. luego bus- 
que una caña o un palo de | m para mar- 
car un metro cuadrado al comienzo de 
una de las franjas. Disperse las semillas 
lo más uniformemente posible. después 
marque el siguiente metro cuadrado. y asi 
siguiendo. Cuando todo el césped esté 





sembrado. rastrille suavemente la superfi- 
cie con brazadas largas y firmes. Algunas 
semillas todavía quedarán a la vista des- 
pués de rastrillar, pero habrán quedado 
bastantes cubiertas. y las que hayan que- 
dado en la superficie también germinarán 
si el suelo está lo bastante húmedo. 





Tiras de césped Para quienes no quieren 
tomarse la molestia de sembrar. o dudan 
de su capacidad de hacerlo bien. en algu- 
nos países hay disponibles rollos de cés- 
ped. Parecen rollos de papel y tienen la 
simiente adherida «a la superficie. Des- 
pués de preparar el terreno. se desenro- 
llan las tiras de césped, se cortan al tamaño 
necesario, y se fijan con una delgada capa 
de tierra. Este método es más caro que la 
siembra directa. pero probablemente sea 
más conveniente para un jardín pequeño. 


Protección de la semilla Donde se sepa 
que los pájaros son un problema. sea por- 
que se comen la simiente o porque se re- 
vuelcan en la tierra seca. será necesario 
algún tipo de protección, Varias mezclas 
comerciales tienen un tratamiento con re- 
pelentes no venenosos para los pájaros. 
pero no se puede confiar en que esto ga- 
rantice protección total, Pueden disemi- 
narse varas finas y livianas sobre el terreno 
recién sembrado hasta que empiece la 
germinación. o si no. también está el anti- 
guo recurso de las cuerdas negras extendi- 
das sobre varillas. Use cordeles o cuerdas 
reforzados con nailon para que no se 
rompan fácilmente y puedan atrapar un 
pájaro si se enreda entre sus patas. 
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1. Marque la zona con 
cuerdas a 1 m de distancia 
para crear franjas. 


semilla. 


Mantenimiento de un césped nuevo Cuando 
los plantones tienen entre 2,5 y 4cm de 
largo, es una buena idea darle al césped 
un ligero toque de rodillo. Esto ayuda a 
afirmar las plantitas y estimula la ramifi- 
cación desde la base. Unos días después 
de que el césped haya sido rodado, dele 
un corte suave. Ajuste la máquina a 2,5 cm 
y asegúrese de que las cuchillas están bien 
afiladas y firmes. Corte regularmente a 
esta altura durante los primeros cinco 
meses: después, si el césped ha de ser or- 
namental de alta calidad, baje las hojas a 
la posición correcta (véase la sección de 
cortes, en las páginas 194-195). 

Durante este primer período, las hier- 
bas de hoja ancha pueden convertirse en 
una molestia. Es mejor no emplear herbi- 
cidas mientras el césped sea demasiado 
joven y las hierbas puedan quitarse a 
mano. Divida la zona en franjas de un 
metro de ancho y trabaje en cada franja 
con un azada o un viejo cuchillo de co- 
cina, quitando todas las hierbas. Vigile la 
aparición de hierbas de tallo duro y hoja 
ancha si la mezcla es de hoja fina, y quíte- 
las también. 

Durante las épocas de sequía será nece- 
sario algún tipo de irrigación si se pre- 
tende que el césped crezca rápido y forme 
alfombra. 

Un par de meses después de la germi- 





2. Siembre en ambas 
direcciones, tal como se 
indica, para conseguir una 
difusión uniforme de la 





3. Rastrille suavemente la 
superficie. Aplique (abajo) una 
delgada capa de tierra un par 
de meses después de que la 
simiente haya germinado 





nación, o en la primavera siguiente a una 
siembra otoñal, se puede aplicar una del- 
gada capa de buena tierra fértil, para me- 
jorar el césped. Idealmente, debería utili- 
zarse un buen compost para macetas, pero 
una buena tierra de jardín, mezclada a 
partes iguales con turba y arena pasada 
por un tamiz de 0,6cm será igualmente 
eficaz. La capa debe tener entre 1 y 2,5 cm 
de espesor, debe escurrirse por el césped 
con la ayuda del dorso del rastrillo, y se 
añadirá más para cubrir los desniveles. Si 
el césped crece lentamente, especialmente 
después de un invierno muy frío, aplique 
al mismo tiempo algún tónico para el cés- 
ped. También es buen momento para vol- 
ver a sembrar cualquier zona desnuda. 
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Los panes de césped tienen variada procedencia. pero se pueden clasificar somera- 
mente en tres grupos: el primero es la hierba natural de los prados o las colinas. a me- 
nudo retirada en panes cuando se hacen los cimientos de un nuevo edificio: el segundo 
es hierba del mismo origen. pero mantenida corta y tratada con herbicidas para quitar 
la mayoria de las malas hierbas: y el tercero es hierba sembrada a propósito como 


césped, 


Casi todos los panes más baratos y más 
fáciles de encontrar pertenecen al primer 
grupo. Debido a que no tiene demasiados 
hierbajos. proporciona la base para un 
buen césped resistente al uso. Sin em- 
bargo. debe fertilizarse. tratarse con her- 
bicidas y cortarse con regularidad. 

El segundo grupo queda más bonito 
una vez puesto. pero es caro. y probable- 
mente no valga la pena comprarlo « 
menos que sea sólo un poco más caro que 
el primer grupo de panes. También en 
este grupo encontramos el finisimo cós- 
ped de hoja fina de Cumberland o sea 
marsh turf. Este se usa para cubrir grecns y 
céspedes de la mejor calidad. Necesita un 
suelo muy bien drenado y cuidados espe- 
ciales, y no se recomienda para el jardin 
común. 

El tercer grupo proporciona los panes 
de mejor calidad. pero es más caro que 
los otros y por lo general es más dificil de 
obtener. Sólo será mejor que los grupos 
primero y segundo si ha sido bien tendido 
y. a menos que el vendedor especifique el 
tipo de hierbas que lo componen. no vale 
la pena pagar un precio habitualmente 
tan alto. Los panes son ideales para pro- 
porcionar césped al instante. y todos los 
grupos (excepto el de Cumberland) res- 
ponderán bien al tratamiento de rutina y 
formarán una buena capa de césped en 
poco tiempo. 

Los panes suelen cortarse a máquina 
en gran escala. y por lo tanto tienen un 
grosor uniforme. habitualmente entre 2,5 
y 4em. Ya sea que estén cortados a mano 
oa máquina. están disponibles en franjas 
de 0.30 X 1 m. de modo que es fácil calcu- 


lar cuántos necesitamos para cubrir una 
superficie. A menos que los pongamos 
antes de las 24 horas de haberlos com- 
prado. es mejor dejarlos horizontales y 
mantenerlos húmedos hasta que el te- 
rreno esté preparado para instalarlos. Si 
los panes quedan apilados durante dema- 
siados días la hierba se puede amarillear. 
la pila se calentará en el centro y el calor 
matará tanto las hojas como las raices. Lo 
ideal es poner los panes antes de una se- 
mana de haberlos comprado. 





Cuándo poner los panes El mejor mo- 
mento para poner panes es el otoño. o 
entre fines de invierno y principios de pri- 
mavera. cuando se forman nuevas raíces 
que crecen vigorosas. Sin embargo. se 
pueden poner panes casi en cualquier 
época del año. excepto cuando el terreno 
está helado o hay mucha sequía, La pre- 
paración del terreno es la misma que para 
sembrar semillas. aunque no es necesario 
rastrillar la superficie hasta un grado tan 
fino. Si es posible. prepare el suelo con 
una semana o más de antelación y apli- 
que una capa de fertilizante. siguiendo las 
instrucciones del fabricante. 

Asegúrese de que los panes tienen una 
medida uniforme. A veces los panes cor- 
tados a mano varian y eso pueden redun- 
dar en el nivel final. Si sólo algunos panes 
son un poco más anchos. se les puede re- 
bajar la tierra y las raices con una pala 
afilada. Si hay muchos más gruesos. habrá 
que encajarlos. Una caja para panes debe 
medir 0,30 X 1 m y debe poder abrirse 
para deslizar el pan en su interior. La pro- 
fundidad debe ser un promedio del espe- 




















186 











CESPED 



























Para poner panes 


Presione la primera 
hilera de panes en su 
sitio. Póngales un 
tablón encima y 
ponga la segunda 
hilera, trabándola 
como si fuera de 
ladrillos (1). Pase el 
rodillo en una 
dirección y en otra 
para alisar los panes 
(2). Barra la 















sor de los panes, habitualmente entre 2,5 
y 4cm. Ponga el pan en la caja con las 
raíces hacia arriba y deslice una pala afi- 
lada u otra herramienta de corte por el 
borde de la caja, para quitar las raíces y la 
tierra sobrantes. 

Hasta aquí se da por sentado que la su- 
perficie es cuadrada o rectangular. Si fuera 
curva, redonda u ovalada, empiece por 
marcar el perfil y ponga la primera hilera 
de panes siguiendo el perfil. Cada pan se 
curvará un poco a los lados, y para que 
quede bien tal vez sea necesario recortar 
algún trozo sobrante. Los últimos panes, 
los del centro, habrá que cortarlos a me- 
dida para que calcen. 

Si la zona de césped es un circulo o un 
óvalo muy pequeño, tal vez sea mejor 
poner los panes bien alineados y luego re- 
cortar los bordes. Marque los bordes cur- 
vados y córtelos con una pala de media 
luna. 

Además de proporcionar un sendero 
sobre el suelo ya preparado y rastrillado, 
el uso de un tablón afirmará los panes 





superficie para 
levantar las hojas 
aplanadas del 
césped (3). 
Finalmente, use una 
pala de media luna 
para recortar los 
bordes (4). 


una vez puestos. Si no tiene un tablón, 
apisone con el dorso de la pala. También 
se puede pasar el rodillo. aunque no es 
imprescindible. Si quedara alguna grieta 
entre los panes después de ponerlos, debe 
rellenarse. Use una mezcla de turba y 
arena y póngala bajo la superficie con la 
ayuda del dorso del rastrillo. 


Cuidados ulteriores Es esencial que los 
panes recién puestos no se sequen, y los 
riegos deben hacerse con regularidad si 
prevalecen condiciones de sequía. Panes 
puestos en otoño no requerirán ningún 
corte hasta la primavera siguiente, pero 
un césped instalado en panes en prima- 
vera necesitará su primer corte al cabo de 
3 o 4 semanas. A la hierba debe dársele 
tiempo para crecer bien, para que eche 
hojas y raices, de modo que no la corte 
demasiado cuando se está estableciendo. 
El primer corte debe ser sólo un «corte de 
puntas»; después vaya bajando paulati- 
namente las cuchillas de la cortadora en 
cortes subsiguientes. 
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RENOVACIÓN DEL CÉSPED 





A] mudarse a una casa nueva, uno puede encontrarse con un césped que ha sido des- 
cuidado y se halla lleno de hierbas y desgreñado. Si nos hacemos cargo del césped 
entre la primavera y el otoño, lo primero que hay que hacer es cortarlo, con las cuchi- 
llas a una altura de entre 1,5 y 2,5 cm, para que no pillen tallos demasiados gruesos 


Después de cortar el césped, pásele un 
rastrillo de alambre por encima para qui- 
tar la hierba muerta y el musgo, y luego 
vuelva a cortar a una altura de 1,2cm 
Aplique un fertilizante comercial para 
céspedes y, si el tiempo es seco, riegue. 
Fan pronto como el césped crezca bien, 
vuelva a cortarlo. Si hay muchas hierbas 
de hoja ancha, quite los partes más gran- 
des cavando, y aplique un herbicida al 
resto. Si hay zonas desnudas, afloje el 
terreno con una horca, rastrillelo y siém- 
brelo con semilla nueva. Otra posible so- 
lución consiste en remover el terreno 
desnudo con una horca y plantar trozos o 
tiras de panes. 

Si nos hacemos cargo de un césped du- 





Renovación del 
césped 

El primer paso es 
quitar el exceso de 
hierbas y luego 
cortar el césped con 
las cuchillas bien 
altas. Después 
rastrille, 
preferiblemente con 
una escoba de 
dientes de alambre 
(derecha). Rastríllelo 
todo para quitar 
desechos y hierbas 
Luego vuelva a pasar 
la cortadora, en 
dirección opuesta a 
la que haya 
rastrillado. 





| rante el invierno, el primer corte con las 

cuchillas altas se puede hacer, pero con- 

viene esperar el buen tiempo. Después se 

puede rastrillar y quitar las hierbas a 
| mano, pero también tiene que ser durante 
| el buen tiempo. La llegada de la prima- 
vera indica la época de aplicar fertilizante 
y herbicida. De allí en adelante, los cortes 
regulares, el abono y el riego asegurarán 
un buen césped 


Un césped de hierba áspera o descuidada 
Una casa nueva puede tener parte de un 
campo original de hierba en el sitio co- 
rrecto para la zona del césped. Si está ni- 
velado y no demasiado infestado de hier- 
bas de hoja ancha y dura, entonces es 
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poniéndola a un lado. 





e 





Un césped | 
descuidado | 
necesitará un buen 
1. Los céspedes viejos 2. Empareje la superficie del fertilizante. Distribuya 
pueden estar desparejos. subsuelo llenando todos los un fertilizante para 
Nivele el sitio quitando la huecos, y luego recubra todo céspedes (abajo) por 
cubierta superficial y con la capa superficial. toda la superficie 





a 
3. Aplique abono con una 4. Con el dorso de un rastrillo 
pala (un par de kilos por de madera distribuya y 

metro cuadrado). empareje el abono. 











muy probable que se convierta en un buen 
césped. 

El método de trabajo depende de la 
época del año. Si comienza entre fines de 
otoño y la primavera, empiece con cui- 
dado, quitanto los tallos muertos con tije- 
ras y rastrillo. Haga hoyos para quitar 
cualquier hierba grande que esté visible y 
forme penacho, o hierbas de hoja ancha 
como el cocksfoot y aplique herbicida antes 
de que el crecimiento recomience. Re- 
llene cualquier agujero o depresión y dé- 
jelos preparados para sembrar en prima- 
vera. 

Si empieza el trabajo entre la prima- 
vera y el otoño, la primera tarea será redu- 
cir la longitud de la hierba a una medida 








razonable. A menos que la hierba sea de- 
masiado espesa, este trabajo se puede 
hacer con una segadora rotativa o con 
una guadaña, una hoz o unas tijeras. Corte 
a unos 5 cm de altura y después ocúpese 
de la superficie como ya hemos descrito, 
para concluir aplicando una capa de fer- 
tilizante. Todas las depresiones se pueden 
sembrar apenas se hayan nivelado. Des- 
pués pase la cortadora de césped con las 
cuchillas lo más alto posible. Haga el si- 
guiente corte a la misma altura, pero de 
allí en adelante vaya reducido la altura 
hasta 0,75 cm. 

A partir de entonces siga las recomen- 
daciones sobre mantenimiento de las pá- 
ginas 26 a 41. 
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Muchas veces un césped recién puesto 
acaba degerando. Hasta cierto punto, el 
césped es como un coche: con un mante- 
nimiento regular se puede mantener en 
buenas condiciones y no tener necesidad 
de tomar medidas drásticas. Cortar el cés- 
ped no es suficiente. Las fertilizaciones 
anuales, los encalados y las aireaciones 
también son necesarios si uno quiere 
mantenerlo en perfectas condiciones. 
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El abono, el riego y la aireación de un césped son tareas que deben hacerse todos los 
años. Entre las tareas menores de mantenimiento están el arreglo de huecos y hoyos. el 


rebordeado y la reparación de bordes rotos. 


Rellenado de hoyos A menos que los hoyos 
sean de más de 2,5cm de profundidad, 
son fáciles de rellenar con partes iguales 
de arena y tierra o turba arenosa y tierra, 
pasadas por un tamiz de 2 cm. Empiece 
poniendo algunos puñados de esta mez- 
cla y barriendo o rastrillando bien entre 
las plantas de hierba; luego, ponga un 
poco más. No apisone: deje que la lluvia o 
el riego afirmen la tierra. Más adelante 
quizá sea necesario un poco más de re- 
lleno. 

Los hoyos de más de 2,5 cm de hondo 
se pueden rellenar gradualmente por el 
mismo método, dejando que el césped 
crezca a través de la cubierta de tierra, o 
bien se puede levantar la cubierta de cés- 
ped de la zona deprimida y se agregarán 
entonces los puñados de mezcla que hagan 
falta, para volver a poner luego el césped 
en su sitio. 





y la eliminación de hierbas. 


Nivelado de aplastamientos Las zonas donde 


¡ 
| el terreno del césped se haya aplastado se 


tratan de la siguiente forma: con una cu- 
chilla bien afilada o una pala de media 
luna se corta una cruz sobre el hundi- 
miento. Con cuidado se levantan los cua- 
tro faldones de césped. se remueve el 
subsuelo donde se ha formado el aplasta- 
miento, y se vuelven a poner los faldones 
de césped en su sitio, 


Bordeado Aunque se recorten regular- 
mente con tijeras de bordear. los márge- 
nes del césped pueden ir invadiendo poco 
a poco el parterre adyacente, ya que pue- 
den pasar varios años antes de que ello se 
haga evidente. En consecuencia, deben 
recortarse a su contorno original con una 
pala de media luna o un cuchillo afilado. 
Para hacer un trabajo pulcro y preciso 
marque el límite con una tabla. 
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Nivelado 

Corte una cruz en 
medio de la 
depresión, después 
corte líneas paralelas 
para dividir la zona 
en panes 
rectangulares. 
Levante los panes 
por un extremo con 
una pala y pliéguelos 
hacia atrás (1) 
Remueva el terreno 
con una horquilla 
para nivelar la 
depresión, y luego 
rastrille (2). Vuelva a 
poner y afirmar los 
panes en su posición 
(3). Espolvoree tierra 
en las junturas entre 
los panes (4). 
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Reparación de 
bordes 

Marque un cuadrado 
alrededor del borde 
dañado y use una 
pala de media luna 
para cortarlo (1) 
Levante el trozo de 
pan con una pala 
(2). Deslícelo hasta 
que el borde dañado 
quede más allá del 
borde del césped 











(3). De pie sobre una 
tabla alineada sobre 
el borde, corte el 
trozo dañado de 
césped (4) 








La pala de media 
luna es una 
herramienta 
invalorable para el 
césped. Es más 
precisa que una pala 
común y se usa para 
cortar panes de 
césped y pulir los 
márgenes. Para 
reparar bordes 
dañados ponga una 
tabla alineada con el 
borde, afírmela bien 
y corte el borde 
contra la tabla con la 
pala de media luna. 





A veces al césped que se pisa mucho se 
le rompe una zona en el borde. Para repa- 
rar esto, corte un cuadrado de césped de 
por lo menos 10 cm en la zona dañada, le- 
vántelo con cuidado con una pala y deslí- 
celo hacia el borde de modo que la parte 





dañada quede fuera del borde del césped. 
Afírmelo en esa posición, rellene el hueco 
con tierra y siembre una pizca de semi- 
llas. Otra alternativa es poner un trozo de 
pan de césped que tenga disponible, en la 
zona dañada. 
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El corte es la operación esencial que convierte una zona de hierba en una de césped. 
Dado que las hojas de hierba crecen desde la base, soportarán la amputación frecuen- 
te de las puntas. Este tipo de poda también ayuda a crear el denso crecimiento basal 


que es esencial en un césped bien tupido. 


Cortar el césped no sólo lo mantiene corto 
y pulcro. sino que también influye en la 
composición del césped y las hierbas que 
lo forman. Las hierbas anuales como el 
zuzón o hierba cana acaban muertas muy 
pronto por los cortes periódicos. y mu- 
chas hierbas perennes. como la corre- 
huela y la hierba de la gota (goutweed) 
(adulta) mueren al cabo de dos o tres años 
con los cortes regulares. Las hierbas de 
hoja ancha y con penacho, como el coks- 
foot. también se debilitan hasta su extin- 






Cortadora rotativa 





Cortadora de 
cilindro 





ción. pero es mejor quitarlas con una 
pala. 

Por lo general. cuanto más fina sea la 
hoja de hierba. más corto se podrá cortar 
el césped. Los céspedes ornamentales de 
alta calidad, principalmente de cañuelas. 
se pueden cortar a 0,75 0 0,65 cm. y a esa 
altura, casi todas las hierbas quedan eli- 
minadas. Las hierbas más ásperas. como 
el ballico perenne o paja de centeno. que 
constituyen los céspedes más resistentes 
al uso, deben cortarse a 2 0 25cm. Un 
corte más apurado debilitaria la hierba y 
eso permitiría que hierbas indeseables. 
como la hierba de las praderas. se exten- 
diese. 


Cuándo cortar Los cortes deben hacerse 
con regularidad. Si se deja la hierba muy 
alta y luego se la corta mucho, obtendre- 
mos un césped áspero y pálido. particu- 
larmente en primavera y en verano. Este 
tipo de tratamiento también tiende a crear 
una alfombra de césped más rala. cosa 
que permite que hierbas como el ranún- 
culo, el diente de león o el trébol. se esta- 
blezcan, Decídase a cortar siempre antes 
de que las hojas del césped alcancen el 
doble de la altura del corte óptimo. Por 
ejemplo: los céspedes resistentes al uso a 
2 cm de altura no deben exceder los 3.5 cm 
antes de cada corte: entre 2.5 y 3 cm sería 
la altura ideal. 

Si los cortes se hacen regulares de este 
modo. los trozos de hojas serán pequeños 
y no será necesario llevar un recogedor o 
una caja en la cortadora. Los trocitos se 
distribuirán sobre la superficie del césped 
y se perderán de vista enseguida. para for- 
mar una capa protectora que se conver- 
tirá en abono. Sin embargo. si los trozos 
son más grandes y quedan dispuestos en 
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hileras o montones, deben quitarse con 
un rastrillo antes de que empiecen a aho- 
gar el césped de debajo. 


Trama del corte Es habitual cortar en 
franjas paralelas de ida y vuelta o de un 
lado a otro del jardín. Si se usa una má- 
quina de cilindro, esto creará el efecto de 
bandas pálidas y oscuras tan apreciado 
por muchos entusiastas del césped. Es 
aconsejable cortar en direcciones alternas 
en cada corte. 


Cortadoras Existen muchas cortadoras di- 
ferentes disponibles, tanto con motor, 
como manuales diseñadas para cortar 
zonas diminutas o enormes de césped. De 
acuerdo con el método de corte, se pue- 
den clasificar en 2 grupos. Las máquinas 
de cilindro tienen un anillo de cuchillas 
alrededor de una espiga central, que va gi- 
rando cuando empujamos la máquina o 
encendemos el motor, pasando cada cu- 
chilla contra una chapa fija. Cuando cada 
hoja pasa delante de la chapa, se crea un 
efecto de tijera, y el césped atrapado entre 
la hoja y la placa queda limpiamente cor- 
tado. Este tipo de máquina da el acabado 








más pulcro y fino, y se recomienda para el 
césped ornamental de calidad. Sólo debe 
usarse cuando la hierba está seca y 
suelo moderadamente firme 

Las máquinas rotativas tienen cuchi- 
llas puestas horizontalmente en forma de 
hélice, que giran a gran velocidad, y cor- 
tan el césped tanto por la velocidad como 
por el filo. Las cortadoras rotativas, que 
suelen estar motorizadas. son más ade- 
cuadas para céspedes resistentes al uso y 
para terrenos ásperos. donde se ocuparán 
eficazmente del césped que se ha dejado 
| crecer demasiado largo. 

Si la superficie es ondulada, entonces 
se puede recomendar una máquina que 
funciona con el principio del colchón de 
aire. Este tipo de máquinas también es 
útil para cortar el césped cuando está 
mojado. 

Sea la cortadora a motor o manual, ro- 
tativa o de cilindro, debe mantenerse en 
buenas condiciones. Las máquinas ma- 
nuales deben engrasarse y afilarse con re- 
gularidad. Las máquinas a motor deben 
ser revisadas por un mecánico. Si la corta- 
dora no funciona bien, no espere tener un 
césped digno de admiración 


el 
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Además de la imprescindible cortadora de césped, existen varias otras herramientas 
necesarias para el adecuado mantenimiento del césped. No todas son esenciales, pero 
lo ayudarán invariablemente a mantener un césped pulcro y atractivo. 


Bordes y cortadoras Incluso un césped 
desgastado puede parecer aceptable si se lo 
corta y se lo bordea bien. La hierba crece 
continuamente hacia los lados desde el 
borde del césped, y enseguida adquiere 
un aspecto descuidado. Para un jardín 
pequeño las tijeras de bordear son la so- 
lución. Funcionan por el mismo princi- 
pio que las tijeras comunes, pero tienen 
grandes asas puestas en ángulo recto con 
las cuchillas. Elija unas que le permitan 
una postura razonablemente erguida, para 
poder trabajar cómodo. 


Cortadoras de bordes Para las zonas de 
césped más extensas una bordeadora a 
motor es una buena inversión, pero ase- 











gúrese de que haya bastante espacio libre 
entre el borde del césped y el suelo del 
parterre. 

Cuando el césped se aproxima al tronco 
de un árbol, una pared o un seto, una cor- 
tadora de borde de cuerda de nylon es in- 
dispensable, ya que elimina la tarea de 
cortar a mano esos copetes de hierba que 
la cortadora se deja. 


Herramientas para 
césped: rodillo, pala 
y horca, rastrillo y 
rastrillo con dientes 


de alambre, pala de 
media luna, 
diseminador y horca 
de dientes huecos. 
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Tijeras manuales Aunque actualmente 
existen herramientas más sofisticadas para 
cortar bordes, las tijeras manuales toda- 
vía se siguen usando, particularmente en 
zonas de césped muy pequeñas. Asegú- 
rese de que las asas dejen suficiente espa- 
cio entre ellas cuando las cuchillas estén 
cerradas. Lo ideal sería que probase va- 
rios modelos para asegurarse de que elige 
el más cómodo. Si tiene dolores de es- 
palda, pruebe unas tijeras con mango largo 
que evitan tener que agacharse. 





Escobas para hojas Si el césped está cerca 
de árboles, en otoño la hierba pronto se 
cubrirá de una sofocante capa de hojas 
secas. El método habitual de quitarlas es 
con una escoba de abedul o un rastrillo 
de dientes de madera o de plástico. Sin 
embargo, las grandes zonas de césped 
pueden convertir esta tarea en una pesa- 
dilla, y una barredora mecánica sería un 
gran alivio. Algunas cortadoras rotativas 
con depósito para el césped se pueden 
poner en el nivel más alto para usarlas 
como recogedoras de hojas secas. 
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Las hojas son las fábricas donde todas las 
plantas verdes crean azúcares y almido- 
nes a partir del dióxido de carbono y el 
oxígeno, por medio de la energía lumí- 
nica del sol (fotosíntesis). En consecuen- 
cia, el hecho de quitar continuamente fo- 
llaje del césped debilita las plantas de 
hierba, sobre todo si el césped cortado se 
rastrilla y no se deja como abono. Hay 
ejemplos comparables en una huerta: por 
ejemplo, si las plantas de ruibardo o de 
espinaca se cosechan en exceso, produci- 
rán hojas y tallos más pequeños y débiles, 
a menos que el suelo sea rico y esté 
húmedo. 











Aunque el jardinero lego y común acepte el hecho de que las plantas de verduras, fru- 
tas y flores requieren un fertilizante de vez en cuando, muy pocos se molestan en abo- 
nar el césped. Un césped es algo muy artificial, donde las plantas de hierba se mutilan 
continuamente para que se mantengan enanas. 


Para obtener el mejor césped verde es 
esencial seguir un programa anual de fer- 
tilización. Para esto se requiere la aplica- 
ción anual de un fertilizante comercial. 
Hágala en primavera, apenas después del 
primer corte de la temporada, y después 
aplique fertilizante otra vez en otoño si el 
suelo es pobre o el césped ha sufrido con- 
diciones de sequía durante el verano. 

Para quienes deseen hacerse su propio 
fertilizante para césped, recomendamos 
lo siguiente: 2 partes de sulfato de amo- 
nio, 1 parte de harina de pezuña y cuerno 
o sangre seca, 1 parte de harina esterili- 
zada de huesos, 1 parte de sulfato de po- 


En cualquier tienda 
de jardinería se 
puede comprar un kit 
(izquierda) para 
determinar el pH de 
la tierra. Tome una 
muestra de debajo 
de las raíces del 
césped. 
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tasa y 4 partes de superfosfato. Debe apli- 
carse uniformemente a razón de 60-90 g 
por metro cuadrado, la cantidad mayor 
para los suelos más pobres. Para asegu- 
rarse una distribución pareja y añadir al 
suelo un poco más de materia orgánica, 
por cada 60-90 g de mezcla agregue 390- 
420 g de tierra seca o partes iguales de 
turba de musgo y tierra, pasado todo por 
un tamiz de 0,6 cm. Cada libra de mezcla 
(1 lb = 453 g) debe esparcirse sobre un 
metro cuadrado de terreno. En los suelos 
más ricos y húmedos, y en céspedes donde 
la hierba cortada queda en el mismo sitio, 
a la mezcla fertilizante se le puede añadir 
arena seca. 


Cal y encalado Aunque la mayoría de las 
cañuelas de hoja fina y los bent grass 
prosperan en suelos ácidos, el creci- 
miento tiende a ser más pobre cuando el 
grado de acidez es muy elevado. Esto 
puede ocurrir en suelos ganados a los bre- 
zales y donde el fertilizante a base de sul- 
fato de amonio se ha usado con regulari- 
dad durante varios años. Para determinar 
el grado de acidez del suelo deben ha- 
cerse unas pruebas muy sencillas con unos 
preparados que venden los proveedores 
de productos para la agricultura o los cen- 
tros de jardinería. 








El grado de acidez se mide en unidades 
de pH, basándose en la cantidad de iones 
de hidrógeno que contenga la sustancia. 
Un pH de 6,5-7 es neutro. Por debajo de 
ese nivel aumenta la acidez, y por encima 
aumenta la alcalinidad. Las muestras de 
suelo deben tomarse de debajo de las rai- 
ces de la hierba y, si el test señala un pH 6 
O menor, debe aplicarse una capa de cal, 
preferiblemente en forma de tiza o yeso, 
durante el otoño. 

Repita este encalado una vez por año, 
ya que la lluvia y los riegos pronto filtra- 
rán la cal por debajo del césped. No se ex- 
ceda en estas recomendaciones, ya que 
mucha cal estimularía la crianza de lom- 
brices de tierra y el vigor de hierbas in- 
deseables. 


La capa de cal 
La cantidad de cal por metro cuadrado, depen- 
de del grado de acidez 
pH6 - 60g  pH4,5 - 240 g 
pH5,5 - 120g  pH4 


- 300 g 

pH5 -180g 

Es muy raro que el pH del suelo descienda por 
debajo de 4, pero en ese caso, agregue 60 g de 
cal Bo metro cuadrado por cada 0,5 grado 
de pH. 
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RIEGO Y AIREACIÓN | 





Con la excepción del velvet bent, todas las principales hierbas para césped son notable- 
mente resistentes a la sequía. Sin embargo, para mantener un césped bien verde y con 
buena textura, a la hierba no debe faltarle la humedad adecuada durante el período 
principal de crecimiento, desde la primavera hasta el otoño. Esto significa que en terre- 
nos ligeros y con buen drenaje se debe empezar a regar si no llueve durante dos o tres 
semanas; y en terrenos más compactos y arcillosos ese período puede ser de cuatro a 


seis semanas. 


El riego debe ser abundante, suminis- 
trado de una vez para que penetre por lo 
menos unos 15 cm en el suelo. Un buen 
riego de este tipo debería bastar para 7 a 
10 días, según el calor, el sol y el viento 
que haya. 

El agua se debe aplicar suavemente y 
de la manera más natural posible para 
que el terreno no se inunde ni se vuelva 
más compacto. Una regadera es adecuada 
para un césped muy reducido, pero una 
manguera con un rociador es mucho 
mejor. Hay muchas clases de rociadores 
en las tiendas, y todos funcionan bien en 


La aireación es el 
proceso de pinchar 
el césped para 
permitir el libre paso 
del aire a través del 
suelo. Eso beneficia 
las raíces de la 
hierba. Pocos 
céspedes necesitan 
una aireación 
completa, pero 
algunas partes 
necesitan atención. 
Las zonas pequeñas 
de césped se 
pueden airear con 
una horquilla de 
jardín. Húndala 
verticalmente en el 
suelo, y luego aflójela 
empujándola 
suavemente hacia 
atrás y adelante 
antes de quitarla. 








condiciones ideales. Asegúrese de que 
cualquier sistema que elija servirá para 
cubrir toda la superficie. Procure no regar 
con rociador en días de mucho viento, ya 


césped o podría salpicar las flores de algún 
vecino. 


Aireación Si la planta ha de crecer bien, 
toda raíz necesita aire, y el césped no es 
una excepción. Los céspedes por donde 
se camina mucho sufren una compacta- 
ción del suelo hacia el otoño de cada año, 
e incluso el césped ornamental de ca- 
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lidad tendrá problemas similares pero 
menos graves a causa de los cortes con- 
tinuos. a menudo con el añadido del 
rodillo. 

Esta compactación de la superficie del 
suelo aminora la circulación de aire entre 
las partículas del suelo. Las lombrices y 
los insectos del suelo contribuyen a rom- 
per esta superficie dura si se les da tiempo 
suficiente. pero estas criaturas no son 
deseables en el césped debido a las mo- 
lestias que causan en otros aspectos. 
(Véase Plagas y Enfermedades, pági- 
nas 206-208). 

Hay. sin embargo. varios sistemas me- 
cánicos tradicionales para airear la super- 
ficie. Para un césped sobre suelo arenoso 
y ligero. un rascado con un rastrillo de 
dientes de alambre suele ser suficiente. 
Esta herramienta tiene dientes de acero 
templado dispuestos en forma de abanico 
y se arrastra firmemente contra la superfi- 
cie del césped de manera que las puntas 
de los dientes lleguen hasta la base de las 
raices de la hierba. Además de rascar y 
arañar la superficie del suelo, el principal 
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valor del rastrillo de alambre reside en 
que afloja y quita restos de hierba muerta 
y musgo. que impiden la circulación del 
aire. y preparan el césped para recibir una 
capa de fertilizante. Después de rastrillar 
asi. un corte va bien para quitar los tallos 
«despeinados», 

Para una aireación más profunda debe 
usarse una horca. Vaya recorriendo el 
césped por franjas. hundiendo la horca 
en la tierra unos 10 o 15 cm. a igual dis- 
tancia un pinchazo del siguiente. Se pue- 
den encontrar rodillos con pinchos para 
zonas muy grandes de césped. pero no 
son particularmente adecuados en suelos 
arcillosos. En estos suelos más pesados 
conviene emplear una horca de dientes 
huecos. 

Una vez el césped haya sido hollado 
con la horca de dientes huecos. barra los 
restos de tierra y aplique una capa de par- 
tes iguales de turba y arena, barriéndola a 
través del césped para que vaya entrando 
en los agujeros. Cuatro litros y medio de 
turba y arena serán suficientes por cada 
metro cuadrado. 








Si usted comienza con un semillero relativamente libre de hierbas o con panes prepa- 
rados que tienen pocas o ninguna hierba, entonces las tareas de fertilización. corte en el 
momento adecuado y riego asegurarán que las hierbas sean sólo un problema ínfimo. 
Sin embargo. esto es un consejo para la perfección y en realidad muy pocos. sino nin- 
gún césped. se ven totalmente libres de hierbas. 


Aunque el jardinero tiene hoy en día a su 
disposición una batería de productos her- 
bicidas, todavía no existe una panacea 
que elimine todas las hierbas de un plu- 
mazo. Si hay presente un abanico bas- 
tante amplio de especies de hierbas. en- 
tonces un herbicida a base de hormonas 
dará buenos resultados si se lo utiliza en 
primavera y verano. Esta mezcla no ma- 
tará todas las hierbas. pero las que que- 
den se podrán quitar a mano. 

Uno de los métodos de larga duración. 
como rastrillar las hierbas con un rastri- 
llo de dientes de alambre y cortar las por- 
ciones sueltas y aplicar arena para césped, 
siguen siendo muy eficaces si se llevan a 
cabo con regularidad. La arena para cés- 
ped es una mezcla de sulfato de hierro. 
sulfato de amonio. y arena. y tiene un 
efecto corrosivo en las hojas anchas del 
diente de león. el llantén, las margaritas. y 
los densos parches de pearlwort y musgo. 
Para impedir cualquier daño al césped. es 
mejor usarlo durante la época lluviosa o 
regar al cabo de dos días de la aplicación. 
Una fórmula bien probada consiste en 1 
parte de sulfato calcinado de hierro, 3 
partes de sulfato de amonio. todo mez- 
clado con 20 partes de arena seca o tierra 
finamente tamizada. El sulfato de amo- 
nio también le da nitrógeno al césped. y 
estimula un crecimiento rápido y vigo- 
roso para rellenar los huecos que dejan 
las hierbas muertas. Si se quitan grandes 
zonas de hierbas con herbicidas de cual- 
quier clase, es importante plantar semi- 
llas o poner trozos de panes de césped 
para impedir una recolonización de las 
hierbas. 





Un césped bien 
cultivado no debe 
tener hierbas, pero 
hay pocos jardines 
sin hierbas. Un buen 
mantenimiento 
(cortes regulares, 
rastrillados, abonos y 
riegos) impedirá que 
hierbas como el 
llantén mayor (abajo) 


se extiendan. Hoy en 
día hay muchos 
herbicidas 
disponibles, que se 
pueden aplicar con 
rociadores, 
regaderas, o, para 
tratamientos en zonas 
pequeñas, a pincel 
(abajo, derecha). 





Hierba anual de las praderas Esta pequeña 
hierba de hoja moderadamente ancha es 
la gracia frugal de tantos céspedes que re- 
sulta difícil tildarla de mala hierba. De 
todos modos. su vida breve y su propen- 
sión a secarse la convierten en una hierba 
indeseable para el césped. y deben ha- 
cerse esfuerzos para eliminarla. La hierba 
anual de las praderas suele hallarse en los 
suelos más pobres y ligeros y en céspedes 
con un mantenimiento pobre y cortes de- 
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masiado al ras. Es muy adaptable, se ex- 
tiende de lado para evitar las cuchillas de 
la cortadora y es capaz de florecer y dar 
semilla en las condiciones menos propi- 
cias. También es la hierba más común en 
los canteros de flores por la misma razón. 
Aunque es una hierba, no sucumbe ante 











los herbicidas, pero queda fácilmente 
ahogada si se abona el césped con regula- 
ridad y no se lo corta demasiado corto. 


Trébol Aquí se incluyen el trébol común 
rojo y blanco, y varias especies mucho 
menores conocidas como trefoils, princi- 
palmente con flores amarillas. Todas tie- 
nen hojas compuestas de tres folíolos 
ovales y no son fáciles de distinguir por 
el neófito. 

Si bien el trébol común es relativa- 
mente fácil de controlar con herbicidas a 
base de hormonas, hay otros tréboles más 
resistentes, que requieren un producto que 
contenga ¡oxynic. El uso frecuente de arena 
para césped combinado con el rastrillo de 
alambre y los cortes regulares los reducirá 
considerablemente. Mantener un césped 
bien vigoroso con los métodos descritos 
más arriba también es recomendable. 
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Pearlwort Esta planta rastrera tiene tallos 
muy delgados y hojas diminutas como 
cerdas de cepillo. Puede formar matas 
densas y musgosas que responderán bien 
al tratamiento con herbicidas a base de 
ioxynic. Es más común en suelos pobres, 
en céspedes que se cortan demasiado al 
ras. La mejor manera de eliminarla es 
abonando el césped y elevando un poco 
las cuchillas de la cortadora. digamos, 
a 2,5 cm, además del tratamiento mencio- 
nado. 


Milenrama Esta planta rastrera tiene hojas 
angostas muy cortadas y parece un hele- 
cho en miniatura. Los montones gran- 
des tienen un rico color verde de as- 
pecto musgoso. Si se la deja sin cortar, le 
crecen tallos erectos como alambre en 
verano, que lucen botones de diminutas 
flores blancas o rosas con aspecto de 
margarita. 

Los comentarios sobre la pearlwort se 
aplican también en este caso, y se puede 
matar parcialmente con un herbicida a 
base de ¡oxynic, aplicado varias veces du- 
rante la temporada. Mantener un césped 
bien vigoroso es esencial para su total 
eliminación. 





Margarita de los prados (arriba) 


Verónica (derecha, abajo) 





Musgo Varias especies de musgo son un 
componente natural de los prados y ni es 
posible ni especialmente deseable qui- 
tarlo por entero del césped. Sin embargo, 
es justo decir que se presta demasiada 
atención a los métodos para erradicarlo 
en casi todos los libros sobre céspedes. Si 
el césped recibe los tratamientos que aquí 
se describen, el musgo no presentará 
problemas. 

Para una erradicación más rápida, use 
un herbicida comercial especial para 
musgos o arena para césped, unos 120 g 
por metro cuadrado. Esto se puede apli- 
car en cualquier momento del año du- 
rante tiempo seco, pero el otoño propor- 
ciona las condiciones ideales. El musgo 
muerto hay que quitarlo con un rastrillo 
de alambre 10-14 días después del tra- 
tamiento. 
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Las plagas del césped pueden causar daños al alimentarse de las raíces de la hierba. de- 
bilitándola. o depositando tierra sobre la superficie, y estropeando el aspecto y dificul- 


tando el corte. Las 





Chafers Varias clases de escarabajos cha- 
fer tienen larvas que se alimentan de raí- 
ces. incluidas las de la hierba. Conocidos 
también como larvas blancas. estos insec- 
tos nocivos son carnosos, de un blanco 
sucio, de unos 3 cm de largo, pero parecen 
menores porque siempre están curvados 
con forma de letra «C». Tienen una ca- 
beza pardo-rojiza y seis patas por detrás 
de la cabeza. Muy rara vez hay una canti- 
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siguientes plagas se pueden controlar con el tratamiento correcto. 


dad suficiente como para dañar grave- 
mente el césped. pero entonces dejan 
grandes áreas de césped marchito o muerto. 
Empapar la zona afectada con una pre- 
paración líquida a base de bromofas o dia- 
zinon suele matar las larvas. También se 
las puede controlar con sustancias como 
chlordane y carbaryl. que se usan habi- 
tualmente para erradicar lar lombrices de 
tierra. 
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Lombrices de tierra En general, las lom- 
brices tienen un efecto benéfico para la 
fertilidad del suelo, pero algunas especies 
producen montoncitos de tierra digerida 
sobre la superficie. Estos montoncitos 
pueden quedar muy feos en un césped or- 
namental y, cuando hay grandes cantida- 
des de lombrices, es necesario controlarlas. 
Al principio, los montoncitos se pueden 
barrer con una escoba o un rastrillo de 
alambre. Si reaparecen rápidamente, como 
ocurrirá en los suelos más ricos durante el 
tiempo húmedo, aplique un preparado 
comercial a base de carbaryl o chlordane, 
según las instrucciones del fabricante. El 
otoño es la mejor época para este trata- 
miento. 


Leatherjackets Estos gusanos gruesos, de 
piel coriácea y gris, de 2,5 cm de largo, son 
las larvas de la típula, un insecto parecido 
al mosquito. Se alimentan exclusiva- 


mente de raíces de hierba y se hallan en 
casi todas las hierbas. Cuando hay gran- 
des cantidades, aparecen manchas ma- 
rrones, especialmente cuando hace tiempo 
seco. 

El mejor método para controlarlos es 
aplicar el líquido que hemos aconsejado 
para los chafers. Los gránulos de bromofas, 
diazinon y chlorpyrifos también pueden ser 
eficaces. Otra alternativa consiste en em- 
papar el césped con agua, preferible- 
mente durante la tarde, y cubrirlo con 
láminas de polietileno negro. 


raíces y provocan el 
deterioro del césped; 


Hay dos clases de 
plagas del césped 





las que atacan las 
raíces desde abajo y 
las que dejan un 
depósito de tierra 
sobre la superficie. 
Los leatherjackets 
(izquierda) son larvas 
que se comen las 





las lombrices de 
tierra (abajo) entran 
en otra categoría: 
depositan 
montoncitos de tierra 
sobre el césped y 
estropean su 
aspecto 
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Las enfermedades del césped las causan los ataques de hongos. y esto sucede cuando el 
césped no está en buenas condiciones. La falta de abono y de agua. un mal drenaje. tie- 
rra compacta o un corte demasiado apurado permiten el ataque de la enfermedad. 
Aqui describimos algunas de las enfermedades más comunes y sus tratamientos. 


Mancha del dólar Desde fines del verano a 
comienzos de otoño. durante las épocas 
de humedad moderada, puede aparecer 
esta enfermedad fúngica. produciendo al 
principio zonas circulares marrones O 
blanqueadas de 5cm de diámetro. Más 
tarde, si hay varias, se extienden y se unen 
formando grandes manchas irregulares 
de césped muerto. Otra enfermedad fún- 
gica que causa daños similares es la man- 
cha ophiobolus, que suele aparecer en 
suelos húmedos y arcillosos. Ambas en- 
fermedades son difíciles de controlar, pero 
afortunadamente es raro que aparezcan 
en los céspedes. La mejor cura consiste en 
quitar las zonas de césped afectado con 
un margen de por lo menos 10 cm. relle- 
nar el agujero con tierra nueva y sembrar 
O poner panes. 


Corro de brujas Varios hongos que viven 
en los prados se irradian desde el punto 
de infección como los radios de una rueda. 
produciendo sus frutos. los hongos. donde 
se encontraría la llanta de la rueda imagi- 
naria. La planta del hongo tiene forma de 
hilos blancos. conocidos como hifas. y 
vive alimentándose de materias orgánicas 
del suelo. Algunos hongos producen ani- 
llos de césped extraordinariamente exu- 
berante cercando anillos de césped ama- 
rronado y moribundo. El césped mori- 
bundo por lo general sufre la sequía. cau- 
sada por el denso crecimiento de las hifas 
fúngicas que son cerosas e impiden que la 
lluvia alcance las raices. Más adelante. 
cuando el hongo muere tras la vigorosa 
zona periférica. se descompone y libera 
un valioso abono que da lugar a la zona 
exhuberante de césped, 

No todos los hongos del corro de brujas 
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producen las zonas marrones. pero aún 
asi. los anillos verde oscuro pueden consi- 
derarse desagradables. Si es así. debe pro- 
barse el siguiente tratamiento. 

Quite el anillo de césped verde oscuro y 
una franja de 25 a 30 cm a cada lado. Des- 
truya el césped que haya quitado, preferi- 
blemente quemándolo. Remueva con una 
horca el suelo libre hasta una profundi- 
dad de 25 em o más. si todavía hay hifas 
más abajo. Ahora prepare una solución 
de formalina disolviendo una parte de 
formaldehído y 12 partes de agua. Em- 
pape el suelo excavado con esta solución. 
con cuidado de no salpicar el césped vivo. 
y cúbralo con una lámina de polietileno o 
sacos viejos durante unos 10 días. Des- 
pués de quitar la cubierta. deje orear du- 
rante dos semanas más. y luego afirme 
bien el suelo y vuelva a plantar o ponga 
panes. Si el corro de brujas es pequeño o 
no muy pronunciado. vale la pena pin- 
char el terreno con una horca y regar con 
una solución de 30 g de sulfato de hierro 
en 10 litros de agua. usando 4.5-7 litros 
por metro cuadrado. Este tratamiento tam- 
bién se puede aplicar a cualquier zona de 
césped donde aparezcan hongos. aunque 
rara vez representan un verdadero peligro 
para la hierba. 





Hilo rojo Este problema fúngico. llamado 
también enfermedad cortical. puede apa- 
recer en cualquier época del año, pero es 
más común a fines del verano y en otoño. 
Los hilos fúngicos o hifas crecen entre el 
follaje dándole un tinte rosado: más ade- 
lante las hojas enrojecen y luego se blan- 
quean. El hilo rojo rara vez forma man- 
chas mayores de 15 cm de diámetro y sólo 
suele aparecer en céspedes anegados. par- 

















CÉSPED 


ticularmente donde falta nitrógeno. Esta 
enfermedad responde al tratamiento con 
una sustancia que contenga benomyl. 


Moho de nieve Conocido también como 
mancha Fusarium, esta enfermedad em- 
pieza con pequeñas manchas de hierba 
amarilla que aumentan gradualmente de 
tamaño y se vuelven marrones, y el creci- 
miento fúngico tenuemente rosado, con 
aspecto de algodón cubre las hierbas mo- 
ribundas. Puede ocurrir casi en cualquier 
época del año, pero suele aparecer princi- 
palmente en otoño e invierno. A veces pa- 
rece que la nieve se derritiera, sobre todo 
cuando se ha pisado mucho. El moho de 
nieve se beneficia de la falta de aireación 
y un uso excesivo de fertilizantes nitroge- 
nados, particularmente si se aplican en 
otoño. Muchos de los fungicidas comer- 














Corros de brujas 
causados por hongos 
parásitos. Los 
hongos (abajo) se 
pueden eliminar 


fácilmente, pero el 
Marasmius oreades 
(arriba) impide que el 
agua llegue a las 
raíces de la hierba. 


ciales para céspedes servirán como cura 
eficaz. Los ataques muy suaves pueden 
responder a una solución de 10 g de sul- 
fato de hierro en 2 litros de agua para 
cada metro cuadrado. 
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COMIENZOS DE INVIERNO 
Repare en cualquier zona persistente- 
mente anegada y mejore el drenaje. Si 
hace buen tiempo y el suelo está bastante 
seco, se puede airear (véase el apartado de 
septiembre). En suelos húmedos, y parti- 
cularmente cuando la nieve se haya de- 
rretido, vigile la aparición de la enferme- 
dad del hilo rojo. 


MEDIADOS DE INVIERNO 

Las tareas de comienzos de invierno toda- 
vía se pueden hacer si hace buen tiempo. 
Si los montones de tierra de las lombrices 
son una molestia, barra con una escoba 
de abedul o desparrámelos con una caña 
larga en posición horizontal. Aplique 
arena para césped contra las margaritas, 
los tréboles y el musgo, o un herbicida co- 
mercial específico para este último, a fin 
de mes. 


FINES DE INVIERNO 
Todavía se puede llevar a cabo la tarea de 
aireación. Aplique una capa de fertili- 
zante de primavera, preferiblemente des- 
pués del primer corte, que debe hacerse 
cuando las hojuelas hayan alcanzado los 
6 0 7cm de altura. Esta es la época de 
sembrar o poner panes. Hacia fin de mes 
puede usarse un herbicida selectivo, siem- 
pre que el césped crezca con vigor. Tam- 
bién se pueden aplicar sustancias contra 
el musgo. 


EL AÑO DEL CÉSPED 








COMIENZOS DE PRIMAVERA 
Todavía se puede aplicar fertilizante, pre- 
feriblemente durante el tiempo lluvioso. 
También sigue siendo época de herbici- 
das de musgo, selectivos, o en base a hor- 
monas. La siembra o la. instalación de 
panes puede continuar. Corte regular- 
mente los céspedes establecidos. 


MEDIADOS DE PRIMAVERA 

En esta época puede haber sequía. A 
menos que haya restricciones de agua, 
empiece a regar el césped para mantener 
un crecimiento sano y vigoroso. Si a la 
hierba todavía le falta vigor y un color 
bien verde, aplique un tónico para céspe- 
des o una capa de sulfato de amonio a 
razón de 30 g por metro cuadrado, y rie- 
gue bien, a menos que luego llueva. Mez- 
cle este fertilizante con arena seca para 
obtener una distribución más pareja. 
Aplique herbicida donde y cuando sea 
necesario. 





FINES DE PRIMAVERA 
Las recomendaciones de mediados de 
primavera todavía son aplicables. Si el 
césped se halla en un terreno de drenaje 
muy rápido y se seca enseguida empiece a 
regar al cabo de 2 o 3 semanas de la úl- 
tima lluvia. En suelos más compactos em- 
piece a regar al cabo de 3 o 4 semanas 
después de la última buena lluvia. 
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CÉSPED 


COMIENZOS DE VERANO 
Todas las recomendaciones para fines de 
primavera todavía son aplicables. A co- 
mienzos de mes aplique un abono lí- 
quido. Quite las zonas de hierbas si se 
convierten en una molestia. Todavía se 
pueden emplear herbicidas si es necesa- 
rio. Corte regularmente y riegue siempre 
que sea necesario. 


MEDIADOS DE VERANO 
Hacia fin de mes pueden sembrarse nue- 
vos céspedes. Durante el mismo período, 
sobre todo si el tiempo es fresco, esté atento 
a la aparición de la enfermedad de la 
mancha del dólar y el hilo rojo y si es ne- 
cesario empiece a controlar gusanos y 
lombrices. 


FINES DE VERANO 
Hacia fin de mes se puede llevar a cabo 
una aireación con un rastrillo o una 
horca. Los comentarios sobre enfermeda- 
des y plagas todavía se aplican. Esta es la 
mejor época para sembrar césped, siem- 
pre que el suelo no esté demasiado hú- 
medo ni demasiado seco. También hacia 
fin de mes, rastrille el suelo con un rastri- 
llo de alambre para airear las raices y qui- 
tar tallos muertos. Las zonas pequeñas de 
césped desgastado deben volver a sem- 
brarse o a repararse con panes. Si al cés- 
ped le falta vigor, aplique un fertilizante. 





COMIENZOS DE OTOÑO 

La siembra puede continuar, siempre que 
la tierra no esté demasiado húmeda, pero 
este es el mejor momento para poner 
panes, siempre que las condiciones del 
tiempo sean adecuadas. Si el suelo está 
muy seco, se debe regar mientras no llueva. 
Siga cortando el césped siempre que crez- 
ca bien. Todavía puede rastrillar el césped 
con un rastrillo de alambre o una horqui- 
lla. Los fertilizantes todavía se pueden 
aplicar a los céspedes establecidos du- 
rante las primeras dos semanas. 


MEDIADOS DE OTOÑO 
Todavía se pueden poner panes, pero esta 
tarea" debe concluirse en lo posible antes 
de fin de mes. A menos que el tiempo sea 
muy benévolo, el último corte debe ha- 
cerse a fin de mes. La aireación todavía 
puede hacerse si las condiciones lo per- 
miten. También se puede aplicar líquidos 
contra las plagas. 


FINES DE OTOÑO 
Todavía se puede airear el terreno du- 
rante el tiempo seco y benévolo. Vigile la 
aparición de las enfermedades de la man- 
cha del dólar y el hilo rojo. 
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JARDINERÍA EN MACETAS 


DE EXTERIOR 


Al mencionar las palabras «jardinería 
en macetas» se conjuran imágenes de 
un surtido de tiestos y macetas reparti- 
dos al azar por los rincones de una 
pequeña zona cubierta de cemento. 
Pero la jardinería en macetas ofrece 
mucho más que la posibilidad de criar 
unas cuantas plantas para reemplazar 
un jardín. Se puede convertir un lugar 
yermo en un paraíso exuberante con 
rincones secretos. Es posible cultivar 
en macetas, plantas que exigen condi- 
ciones de suelo diferentes de las que 
ofrecen los jardines abiertos, con lo 
que se abre un amplio abanico de 
posibilidades para el jardinero aven- 
turado. 
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INTRODUCCIÓN 


La jardineria en macetas se puede culti- 
vara diferentes niveles. Hay pocas plan- 
tas que no puedan ser acogidas en una 
maceta; por lo general los árboles y 
arbustos grandes y perennes exuberan- 
tes que, de todos modos, estarían fuera 
de lugar. Con las macetas es posible 
cosechar las hierbas finas en un albaha- 
quero al lado de la cocina o, en un apar- 
tamento, sobre el alféizar de la ventana. 

El jardín en macetas puede requerir 
más cuidados que un jardín normal, 
pero el premio consistirá en la respuesta 
de las plantas: un crecimiento lujuriante 
y un aspecto hermoso a lo largo de todas 
las estaciones. 


Tierra y drenaje Dado que las plantas 
crecerán en un lugar cerrado, y para la 
mayoría de ellas la maceta será su hogar 
permanente, es importante comenzar 
tal como se supone que se continuará: 
ofreciendo a las plantas las mejores con- 
diciones posibles para permitirles un 
crecimiento sano. El primer paso con- 
siste en llenar las macetas con buena tie- 
rra. Mucha gente, cuando se enfrenta 
con más de una o dos macetas, cae en la 
tentación de extraerla de un jardín, cre- 
yendo que así ahorrarán dinero. No es 
así. La tierra de jardín suele estar llena 
de semillas de malas hierbas, puede 
tener algún hongo pernicioso y carecer 
de muchos de los nutrientes esenciales 
para un crecimiento sano. El jardinero 
perderá el tiempo arrancando malas 
hierbas, combatiendo enfermedades y 
comprando plantas nuevas para susti- 
tuir las que se le han muerto. 

Una de las alternativas es comprar un 
compost de marca, que suelen ser tierras 
buenas en general para las macetas, 
aunque contienen yeso y no son por 
tanto adecuadas para aquellas plantas 
que no soportan la cal, como las azaleas. 
También puede resultar caro si hay que 
llenar gran número de jardineras. 


Los composts de base de turba, sin tie- 
rra, también parecen adecuados para 
los jardines en maceta, pero son real- 
mente muy caros, y los diversos nutrien- 
tes que contienen son consumidos rá- 
pidamente por las plantas. Lo que signi- 
fica que hay que abonarlas constante- 
mente. 

Es posible mezclar algunos composts 
de base de tierra y de turba, o incluso 
puede intentar hacer su propia tierra 
para macetas: todos los ingredientes ne- 
cesarios se pueden adquirir en los cen- 
tros de jardinería. La fórmula básica es 
2 partes de mantillo (tierra sin malas 
hierbas) por 1 parte de turba y 1 parte de 
arena gruesa. Sería bueno añadirle al- 
gún fertilizante, como por ejemplo ha- 
rina de huesos; la cantidad que habría 
que añadir depende de la cantidad de 
tierra que se esté preparando. Por otra 
parte, y si se puede conseguir, también 
conviene agregar a la receta mencio- 
nada estiércol bien descompuesto. 
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INTRODUCCIÓN 


Prepare la mezcla con una pala pe- 
queña en un rincón del patio u otro 
lugar pavimentado. Trabaje contra una 
pared para que la tierra no se despa- 
rrame al revolver el montón; las canti- 
dades pequeñas se pueden mezclar en 


Se puede usar mace- 
tas para crear un 
jardín en un patio 
pavimentado (abajo) 

o ante la fachada de 


una casa (izquier- 

da). Un macetón atrac- 
tivo suele convertirse 
en foco de atención 
(arriba) 















una carretilla. La tierra tiene que estar 
húmeda. Riéguela de vez en cuando 
durante el trabajo, pero no tanto que 
quede empapada. 

Todos los recipientes han de tener un 
drenaje adecuado. Sin él, la tierra que- 
daría anegada y ácida y las raíces se 
pudrirían pronto. Pero no basta con que 
la maceta tenga unos cuantos agujeros 
en el fondo. Hay que cubrirlos con una 
capa de cascote (trozos de maceta rota). 
En los recipientes que midan más de 
25 cm de altura, debe cubrir el cascote 
con una capa de grava de unos 2 cm de 
altura; la gravilla que se usa en los acua- 
rios es ideal. Sin esta capa de cascotes y 
gravilla, la tierra se drenaría demasiado 
aprisa y se escurriría de la maceta cada 
vez que se la regara. 

Algunas plantas, además, como las 
azucenas, no toleran un medio húmedo, 
de modo que una capa más de arena 
gruesa o guijo fino encima de la grava 
asegurará un drenaje adecuado. 
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JARDINERAS DE ALFÉIZAR 





Este es el tipo de macetas más frecuente, y pocas ventanas hay que no puedan 
acoger una. Existen jardineras de muchos tamaños y en una amplia gama de 


materiales, del barro cocido al plástico. 


El tamaño de la jardinera que elija de- 
penderá del tamaño del antepecho, pero 
no debería excederlo en anchura. El 
ideal es que fuera unos 2 cm más estre- 
cho que éste, con una profundidad mí- 
nima de 20 cm para que las raíces de las 
plantas tengan espacio, y la longitud 
adecuada para caber cómodamente. 

En las ventanas de bisagras que se 
abren hacia fuera se puede colocar la 
jardinera debajo del antepecho en lugar 
de apoyado en él, y su anchura sólo 
debería ser de vez y media la del alero 
del alféizar. Para que la jardinera tenga 
el tamaño correcto, lo más fácil es hacérse- 
la uno mismo (ver página 216). Use cual- 
quier tipo de madera mientras tenga un 
grosor de 2,5 cm. Se puede usar teca, 
pino o plancha de aserradero; la teca se 
puede teñir para conseguir un efecto 
señorial, el pino se puede pintar (pero 
hay que elegir el color con cuidado), y 
las tablas dan un aspecto rústico. 

Use cola resistente al agua y asegúrese 
de que los clavos y tornillos no se oxida- 
rán. Hay que tratar el interior de la caja 
para que no se pudra: existen selladores 
que no dañarán las plantas. No se olvide 
de los agujeros de drenaje en el fondo. 

Los antepechos siempre están incli- 
nados hacia fuera para escupir el agua. 
Poreso habrá de poner cuñas debajo de 
la jardinera para mantenerla horizon- 
tal. Eso también ayudará a drenarla. Lo 
mejor es fijar las cuñas a la base de la 
caja. En las ventanas de pisos altos es 
conveniente, por razones de seguridad, 
sujetar la jardinera a la pared o al alféi- 
zar. El modo más sencillo es fijar unas 
escuadras al extremo de la caja y a la 


pared. En las jardineras elevadas tam- 
bién es conveniente colocar un plato 
para recoger el agua escurrida. 

Las jardineras colocadas debajo del 
alféizar deberían estar sobre un plato. 
Ponga una capa de grava en la bandeja 
para mantener el fondo de la jardinera 
fuera del agua que recoja. 
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JARDINERAS DE ALFÉIZAR 





1, Perspectiva de una jardinera 
desarmada. Las piezas frontales 
se ajustan dentro de las 

laterales. 


La plantación Ponga una capa de casco- 
tes y grava en el fondo de la jardinera y 
rellénela con tierra buena hasta 5 cm del 
borde. Plante según lo previsto y termine 
de rellenar con tierra hasta unos 2 cm 
del borde de la caja. Riegue las plantas y 
añada más tierra si fuera necesario. 
Las plantas bulbosas y perennes ena- 
nas son compañeras hermosas para una 
exhibición permanente, pero la mayoría 
de las demás perennes son demasiado 
grandes para su cultivo en una ventana. 
Puede que la combinación más popular 
para un macetón de ventana sea una 
hiedra rastrera, la perenne Ballota pseu- 


En las jardineras de 
alféizar es posible 
plantar hiedras y ho- 
jas perennes (abajo) 


o anuales para obte- 
ner la explosión de 
color del verano 

(pág. 215). 





2. Use escuadras para sujetar la 
jardinera a la pared. 








3. El plato ha de estar unos 
2 cm por debajo en este tipo de 
jardineras (bajo el alféizar). 





dodictamnus, de hojas grises, y anuales 
como petunias, pensamientos y lobelias, 
o geranios. Si se sustituyen las anuales a 
medida que mueren, se puede conseguir 
una exhibición floral permanente. Las 
ventanas son ideales para cultivar flores 
olorosas: una suave brisa que las atra- 
viese cuando se encuentren abiertas lle- 
nará el ambiente de fragancias. Pruebe 
el heliótropo, alyssum dulce y las varie- 
dades enanas de tabaco (nicotiana). 

Para obtener el mejor efecto, las jardi- 
neras de alféizar deberían plantarse muy 
densas. Eso significa que pronto se lle- 
narán de raíces, lo que a su vez quiere 
decir que la tierra se secará más rápida- 
mente y que los nutrientes disponibles 
se consumirán enseguida. Así, preste 
especial atención a su riego y añada al 
agua de éste un abono líquido por lo me- 
nos una vez por semana. 

Algunos aficionados llenan las jardi- 
neras con turba o mantillo de jardinería 
e introducen directamente las plantas 
criadas en tiesto, en lugar de trasplantar- 
las a esta tierra. Eso facilita cambiar las 
plantas a medida que avanzan las esta- 
ciones y se terminan las floraciones. 
También, si una planta enferma, se la 
puede extraer sin poner en peligro las 
vecinas ni estorbar sus raíces. 
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Las cestas colgantes se pueden adquirir ya preparadas, hechas en alambre 
cubierto de plástico (habitualmente verde) o en forma de potes de plástico. Las 
cestas de alambre dan más posibilidades, ya que se puede plantar a través de la 
malla, por lo que toda la superficie de la cesta es adecuada para el cultivo. 








Los potes de plástico, por su parte, son 
más fáciles de cuidar, ya que retienen 
mejor el agua que las cestas, pero su 
color y superficie brillante suelen no 
favorecer el lucimiento de las plantas 
que contienen. 

Las cestas se pueden colgar de las 
vigas de una pérgola, en un soportal, de 
un gancho de la pared o en cualquier 
lugar donde se pueda clavar un gancho. 
Sin embargo, asegúrese de que la cesta 





no impida el paso y compruebe que el 
gancho está seguro y es capaz de sopor- 
tar el notable peso de una cesta llena. 


La plantación Es evidente que no se 
puede llenar de tierra una cesta de alam- 
bre; tiene que quedar retenida dentro de 
la malla. Hay tres formas de conse- 
guirlo. Los esfagnos —que se adquieren 
en bolsas en los centros de jardinería— 
se pueden usar para recubrir la cesta. 
Tienen un aspecto agradable y natural; 
la desventaja está en que, a pesar de ser 
lo suficientemente densos como para 
retener la tierra, son porosos y se secan 
rápidamente. Un forro alternativo sería 
una película de plástico verde, pero tie- 
ne mal aspecto y ha de tener muchos 
agujeros para garantizar el drenaje. 
La mejor guarnición se consigue com- 
binando las dos anteriores. Primero, 
forre la cesta con el musgo; sea generoso 











1. Forre la cesta con esfagno y 
una película de plástico. Añada 
algo de tierra. 


tierra. 











2. Introduzca las plantas desde 
fuera por la malla. Añada más 


cesta y llene con tierra hasta 
5 cm del borde. 





218 


JARDINERÍA EN MACETAS DE EXTERIOR 


y no deje huecos. A continuación, cubra 
el forro de esfagnos con una película 
plástica negra o verde. Luego puede lle- 
nar la cesta con tierra. Ya que las cestas 
se secan más rápidamente que los de- 
más tiestos, añada más turba a la tierra 
para que retenga la humedad. 

Si sólo va a plantar la superficie supe- 
rior de la cesta, llénela hasta 5 cm del 
borde. Con un punzón, pinche los agu- 
jeros de drenaje a través de la malla. 

Si va a plantar en toda la superficie de 
la cesta, ponga una capa de tierra en el 
plástico y pase cuidadosmente las raíces 
de las plantas porel musgo y las rendijas 
del plástico. Añada otra capa de tierra y 
más plantas hasta que la cesta esté com- 
pleta. Coloque las plantas erguidas en 
el centro y las colgantes en los bordes. 
Los tiestos se plantan como las jardine- 
ras, con cascotes y grava para el dre- 
naje. Las anuales pequeñas, hiedra y 
plantas pequeñas colgantes o rastreras 
son adecuadas para el cultivo en cesta. 
Las fucsias resultan particularmente 
apropiadas. 















Hay cestas colgantes 
de muchas formas y 
tamaños y se pueden 
colgar en portales o 
para vestir los pisos 
altos de una casa 
Plante en ellas una 
mezcla de anuales 
(arriba), o una sola 
especie de plantas 
como lobelias (abajo) 
o chlorophytum o cin- 
tas (centro) 
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TINAS Y TIESTOS 


Gracias a su tamaño, tinas y tiestos ofrecen las mejores posibilidades para culti- 
var una gama más amplia de plantas y para explorar el potencial de la jardine- 
ría en macetas. Si se los trata con cuidado, unas y otros son muy duraderos. 


Tinas El tipo de tina usado más fre- 
cuentemente en jardinería es la clásica 
media cuba. Se las puede conseguir fa- 
bricadas a propósito para el jardín o 
bien como barricas serradas en dos. Las 
primeras existen en variedad de tama- 
ños, tratadas y terminadas como para 
resistirlos elementos. Son más caras que 
las medias barricas. 

La preparación de los barriles para 
poder usarlos se limita por lo general a 
perforar unos agujeros de drenaje.en el 
fondo. Normalmente, el interior de una 
barrica estará chamuscado, por lo que 
no necesita un tratamiento con sellado- 
res. El exterior tendrá un hermoso color 
marrón oscuro, pero se le pueden dar 
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varias capas de barniz para resaltar la 
veteadura y darle un aspecto más «nue- 
vo». En las tinas se pueden cultivar arbo- 
litos, arbustos y plantas perennes en 
grupos informales de gran colorido. 

Otro tipo de recipiente de madera es el 
macetero de Versalles. Se trata de una 
caja cuadrada, de aspecto formal y habi- 
tualmente pintada de blanco. Por eso es 
mejor plantarles un laurel o boj recorta- 
dos o acaso un árbol frutal o un rosal de 
tronco. Un par de maceteros de Versa- 
lles, plantados de modo idéntico y situa- 
dos simétricamente en un portal o para 
subrayar el eje de un jardín, resulta 
muy vistoso. 


La plantación Las tinas suelen acoger 
plantas permanentes, o que pretenden 
serlo, por lo que la preparación previa 
ha de ser tanto más cuidadosa para ase- 
gurar que el avenado sea correcto y que 
la tierra limpia y rica, que les permita 
una larga vida. 


Los árboles y arbustos 
usados para una plan- 
tación permanente dis- 
frutan la amplitud de 
una tina de madera 


teros de Versalles 
quedan mejor con un 
árbol serio, como lau- 
reles atusados. 
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(izquierda). Los mace- 





Si ha de taladrar los agujeros para el 
drenaje, asegúrese de usar una barrena 
grande para perforar de 7 a 9 agujeros. 
repartidos con regularidad por el fondo 
de la tina, que tengan por lo menos 
1,5 cm de diámetro cada uno. A conti- 
nuación colóquela en su lugar defini- 
tivo; procure que no esté a pleno sol, ya 
que entonces tendrá que regarla muy a 
menudo, y a cubierto de vientos dema- 
siado regulares, que retardarían el cre- 
cimiento de las plantas. Calce la tina 
sobre tres ladrillos. Esto es esencial: la 
separación del suelo facilitará el avena- 
miento y mantendrá alejados los pará- 
sitos. Ahora plantéese si querrá mover 
la tina de un lado a otro, porque una 
vez llena de tierra y plantas será muy 
difícil de levantar. Unas ruedecillas im- 
plantadas sobre tacos de madera, los 
cuales a su vez estarán fijados en el 
fondo de la tina, facilitarán su despla- 
zamiento. Use tres ruedecillas: eso evi- 
tará que la tina baile sobre suelos irre- 
gulares. Disponga cierta cantidad de 
cascotes grandes y pequeños, grava, 
turba y tierra preparada con compost. 

Coloque en primer lugar, sobre los 
agujeros para el drenaje, los fragmentos 
de cascote mayores, cuidando de que 
no se atasquen aquellos. Ponga los frag- 
mentos más pequeños entre los mayo- 
res, de tal manera que todo el fondo 
quede cubierto por una capa de cascote. 
Eche encima una capa de grava, que 
debería apretar con la mano hasta que 
quede lisa. Cubra la grava con una capa 
de turba de unos 5 cm de grosor, en la 
que habrá destripado previamente todos 
los terrones. Llene la tina de tierra has- 
ta unos 5 cm del borde. Una vez coloca- 
das las plantas, termine de rellenar con 
tierra hasta que el nivel de ésta quede a 
5 cm del borde de la tina. 


Combinaciones de plantas Como ya se 
ha dicho más arriba, las tinas permiten 
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al jardinero una selección más amplia. 
Se pueden plantar en ella, de modo du- 
radero, arbolitos o arbustos. Es conve- 
niente elegirlos de hoja perenne, ya que 
las ramas desnudas de una planta de 
hoja caduca tienen un aspecto triste- 
mente mortecino, pobre, cosa que im- 
porta evitar especialmente en la jardi- 
nería en macetas. Si planta más de un 
recipiente, busque algún elemento uni- 
ficador, tal como la haría en un jardín 
de tierra. Este elemento puede ser el 
color (plantar plantas de un mismo ma- 
tiz. o de colores complementarios). la 
forma (una planta de notable desarro- 
llo vertical en cada tina) o el contraste 
(contraponiendo las formas del follaje 
u hojas claras y oscuras). 





Tiestos Las macetas de barro cocido no 
vidriado se encuentran ciertamente en- 
tre las más satisfactorias, porque el cá- 
lido color marrón rojizo de la arcilla es 
un complemento perfecto para los suti- 
les matices verdes de las hojas; también 
proporciona un buen contraste de fondo 
con la mayor parte de los colores de 
las flores. 

La gama de tamaños y formas de los 
tiestos es enorme. desde la maceta más 











sencilla hasta las tinajas más elabora- 
das, basadas en los diseños históricos 
más diversos, entre ellos los hermosos 
modelos desarrollados durante el rena- 
cimiento italiano. Así, puede establecer 
el ambiente de su jardín a partir del 
tipo de recipiente usado. 


La plantación Los tiestos grandes de 
barro pueden tener bien un sólo y ancho 
agujero de drenaje en el centro o varios 
más pequeños distribuidos por el perí- 
metro del fondo. Han de cubrirse con 
cascotes y, en los macetones, con una 
base proporcional de grava y turba, 
equivalente a la descrita en las tinas de 
madera. En aquellos que sólo tengan 
un agujero, cerciórese de que el cascote 
no lo atasca: una pieza grande y curva, 
con la convexidad hacia arriba, lo pre- 
vendrá. Ponga los macetones en su lo- 
calización definitiva y cálcelos con la- 
drillos para separarlos del suelo. 

Del mismo material. hay platos de 
diversos tamaños para colocar los ties- 
tos sobre ellos. Sirven de ayuda si quiere 
evitar que el agua se escurra por los 
suelos, pero habida cuenta de que a la 
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| Existen muchos tipos 
diferentes de macetas 
desde el macetón 
de calidad escultural 
hasta un elegante 
tiesto de piedra o una 
tina de madera, En 
ellos, las plantas 
hacen su efecto tanto 
agrupadas como 
aisladas. 





mayoría de las plantas no les gusta es- 
tar permanentemente con los pies en el 
agua. habrá que sacar de ellos toda la 
que se acumule, lo que puede llegar a 
ser muy laborioso en los macetones más 
grandes y pesados. 

Es fácil que sobre la arcilla crezcan 
algas y musgos, por lo que será necesa- 
rio fregar de vez en cuando el exterior 
de los recipientes para mantenerlos lim- 
pios. La arcilla también es porosa. Eso 
significa que cuando hace calor, la hu- 
medad de la tierra se evaporará bas- 
tante aprisa a través de ella. Tendrá que 











prestar más atención al regado de las 
plantas en las temporadas calurosas de- 
bería bastar un riego por día. Riegue a 
últimas horas de la tarde, para que el 
agua no vuelva a evaporarse en se- 
guida. y la planta tenga tiempo para 
aprovecharla. 


Otros materiales Hay tinas de plástico. 
hormigón y fibra de vidrio. La principal 
ventaja de los recipientes hechos de 
estos materiales es su durabilidad; su 
principal defecto. su aspecto: el plástico 
blanco brillante, el hormigón azul tur- 
quesa y el gris mortecino de la fibra de 
vidrio son muy poco vistosos. 

Ello no significa que todos los reci- 
pientes de material sintético sean malos, 
Los depósitos de plomo auténticamente 
antiguos son escasos y las urnas talladas 
en piedra del siglo xv son caras, pero se 
puede adquirir convincentes copias sin- 
téticas de ellos. Pueden resultar algo 
más caras, pero si lo que pretende conse- 
guires un efecto de esplendor antiguo, el 
gasto merece la pena. Los diseños mo- 
dernos de jardineras pueden ser insóli- 
tos y añadir una nota de humor al jar- 
dín. Las torres apilables para el cultivo 
de fresas sirven igualmente para plantar 
trepadoras o plantas con flores colgan- 
tes. 
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Los jardineros que quieren especializarse en el cultivo de plantas enanas, alpi- 
nas u otras, prefieren como recipientes las antiguas pilas de mármol o pesebres 
de campo. En el jardín o en recipientes junto a otras plantas mayores, las dimi- 


nutas bellez: 





11pinas pronto quedan eclipsadas. Pero, aisladas, son maravillo- 


sas e incluso se les puede dar, como entorno perfecto, un minipaisaje. 


Hace diez o veinte años era fácil con- 
seguir estas pilas y pesebres, pero hoy 
son escasos. Por otra parte, los fregade- 
ros de loza son tanto más fáciles de ad- 
quirir: se los suele ver en los centros de 
materiales de construcción y proceden- 
tes de derribos. Claro está, se los puede 
usar tal cual, pero es mucho mejor recu- 
brirlos de la manera siguiente, cuyo re- 
sultado se parece notablemente a la 
piedra. 

Mezcle | parte de cemento, 1!/2parte 
de turba, 2 partes de arena. Revuélvalo 
hasta que esté bien mezclado. Añada el 
agua justa para convertirlo en una pasta 
espesa. 

A continuación limpie bien la pila 
para eliminar cualquier rastro de su- 
ciedad o grasa y sepárela del suelo so- 
bre ladrillos. Con un pincel. recubra 
toda la cara exterior, y unos 10 cm del 
interior desde el borde hacia abajo. con 
una cola de contacto de aplicación ge- 
neral 























Las viejas pilas de loza 
se pueden disimular 
para que parezcan de 
piedra. Tras limpiarlas, 
recúbralas con una 
mezcla de hormigón y 
turba (1). Luego apli- 
que una capa de cola 
y piedra anificial. Dé- 
jela algo basta y 
recuerde llegar hasta 
el interior para comple- 
tar el engaño (2). 
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Cuando esté bien pegajosa, póngase 
unos guantes de goma y unte las super- 
ficies encoladas con la mezcla de ce- 
mento y turba. Aplique una capa de 
algo más de 1 cm de grosor. No la alise: 
deje la superficie rugosa para que imite 
la piedra. 

Déjelo secar durante cinco horas por 
lo menos; entonces mezcle un poco de 





que aprecian el 

buen drenaje y lucen 
muy naturales en el 
entorno de piedra y 
guijarros. 


Los pesebres de 
piedra son ideales 
para crear jardines en 
miniatura usando alpi- 
nas enanas y perennes, 
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compost, estiércol y leche en un tazón 
La mezcla debe ser bastante liquida 
para «pintar» con ella las superficies de 
«piedra»; favorecerá el crecimiento de 
musgos y líquenes para completar la 
simulación. 


La plantación Coloque la pila en su ubi- 
cación definitiva. La mejor es un lugar 
abierto y aireado. Colóquela sobre tres 
ladrillos para separarla del suelo. Si 
el desagúe está en un extremo, levante 
un poquito el opuesto para asegurar 
un buen drenaje. Cubra el desagúe 
con un cascote grande y luego extienda 
una capa de 1 cm de grava sobre el 
fondo. 

Muchas alpinas prefieren tierra poco 
firme, así que la mezcla debería ser 
de partes iguales de mantillo, arena 
gruesa y marga. Una colección de varias 
pilas, cada una con una tierra diferen- 
te, desde la turbosa y ácida a la arcillo- 
sa y alcalina, le permitiría cultivar una 
amplia variedad de alpinas insólitas im- 
posibles de cultivar en un jardín nor- 
mal. Ya que estas plantas no necesitan 
una aportación regular de abono, es 
bueno añadir una pequeña cantidad 
de fertilizante orgánico a la tierra ori- 
ginal. 

Para dar al jardín de pilas el aspec- 
to de un minipaisaje, añada unas po- 
cas piedras hermosas de varios tama- 
ños. Deberían ser lo suficientemente 
grandes para quedar enterradas parcial- 
mente, sin por ello ocupar todo el espa- 
cio de plantación. Las plantas especial- 
mente delicadas en cuanto al drenaje 
apreciarán una ubicación junto a esas 
piedras. Una vez terminada la planta- 
ción, espolvoree sobre la tierra una capa 
de arena de granito o arenisca para las 
plantas necesitadas de cal. Ello ayuda- 
rá a retener la humedad tanto como me- 
jorará el aspecto del minúsculo jar- 
dín. 








Para las plantas del patio se han hecho bastante populares unos gruesos sacos 
de plástico llenos de tierra preparada. Contienen un compost basado en turba 
mezclada con nutrientes esenciales para cultivar verduras excelentes. Muchas 
Mores y hierbas aromáticas también prosperarán en esos someros recipien- 


tos. 


A pesar de que los sacos se pueden colo- 

car simplemente en el suelo, es más 
utractivo colocarlos dentro de un reci- 
piente, como un armazón de troncos o 
incluso un murete bajo de ladrillos. Si- 
tuados contra una pared o espaldera. 
permiten criar y guiar muy bien las 
trepadoras. 


Miscelánea de recipientes Las grandes 
pilas de los lavabos antiguos se pueden 
usar como macetas: lo mismo cabe decir 
de orinales. cubos de carbón, cañones 
de chimenea, cubos. vasijas de gres y 
muchos otros recipientes de este tipo. 
No tendrán agujeros de drenaje. ni será 
posible perforarlos. La única excepción 
son los cañones de chimenea de fondo 
abierto. o los cubos metálicos con aguje- 
ros. Se puede conseguir el drenaje con 
una buena capa de cascotes y grava. Use 
una mezcla de tierra muy suelta: la que 
sea básicamente de arena es ideal para 
un jardín de cactos, la turba fibrosa es 
buena para los bulbos. 

Los cañones de chimenea suelen usar- 
se como trípode y la maceta se ajusta a 
su boca superior. Los recipientes de me- 
tal se han de forrar con plástico fuerte 
para retrasar la corrosión. Con un poco 
de imaginación puede convertirse en 
tiesto mucho de lo que se tira a una 
escombrera. Por ejemplo. las cajas de 
embalaje. Hay que tratarlas con una 
sustancia preservadora y. si hay rendijas 
grandes entre las tablas, deben cerrarse. 

Son muy populares los neumáticos 
gastados de automóvil, pues no.son ca- 








ros, resisten la humedad y se los puede 
apilar hasta la altura deseada. No caiga 
en la tentación de pintar los neumáticos 
de blanco, porque la pintura inevitable- 
mente se destiñe y al final ofrece un 
aspecto lastimoso. Los neumáticos de 
tractor pueden usarse para conseguir 
recipientes grandes, como macetones. 
Por imaginativos que sean los reci- 
pientes. como los que se acaban de men- 
cionar, recuerde que están para ofrecer 
un lugar en el que cultivar una planta, 
por lo que no deben reducirla belleza de 
aquella por ser demasiado estrafalarios 


o feos. 
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¡ELECCIÓN DE LAS PLANTAS 








Los jardines en macetas ofrecen al jardinero la posibilidad de cultivar lo que 
quiera con grandes probabilidades de éxito. Eso se debe a que las condiciones 
del suelo en una tina o jardinera preparada correctamente serán ideales para el 
crecimiento de plantas sanas. 



















Dado que se puede adaptar la tierra al 
tipo de planta, el jardinero puede criar 
especies procedentes de cualquier tipo 
de suelo: a las plantas que lo necesiten 
se les puede ofrecer un avenamiento 
perfecto, o se pueden preparar suelos 
húmedos para aquellas cuyas raices pre- 
cisen humedad constante. Pero su atrac- 
tivo consiste en que con las macetas 
se puede practicar la jardinería, que 
de otro modo. sería imposible. Un pa- 
tio o un balcón pueden ser tristisimos, 


pero con flores cambiarán de cara. 


Variaciones sobre un tema Antes de plan- 
tar, piense en el efecto que quiere conse- 
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guir: ¿quiere colores durante todo el año 
o sólo una explosión de color en vera- 
no?, ¿quiere una disposición seria o in- 
formal? ¿En qué situación crecerán las 
plantas? ¿Estarán las macetas a pleno 
solo asol y sombra? ¿Están encaradas al 
este, al oeste, al norte o al sur? Plantéese 
estas preguntas y elija las plantas según 
las respuestas. 








Habría que reflexionar 
sobre la elección de la 
planta, su forma y 
color. Los geranios 
rastreros y fucsias 
colgantes (arriba) se 
reflejan en color y 
crecimiento; la colec 
ción de plantas peren 
nes (izquierda) da una 
serie infinita de suaves 
matices del verde; las 
cestas colgantes llevan 
el jardín paredes arriba 
(pág. 227 abajo) 
Todos ellos muestran 
el éxito de una buena 
planificación 








Los sacos llenos de 
tierra y los cañones de 
chimenea son algunos 
recipientes adecuados 
para el jardín en el 


a aten 











| CANTEROS ELEVADOS 





Mientras algunos jardineros se dedican al cultivo en macetas porque no tienen 
acceso a un jardín convencional, hay personas que no pueden realizar su jardín 
ideal por estar confinadas en una silla de ruedas o padecer alguna disminución 
que restringe sus movimientos. En esos casos son especialmente agradecidos 


los recipientes. 





Los canteros elevados no son más que 
jardineras y tinas puestas en el exterior. 
Habitualmente están construidos con 
ladrillos o traviesas viejas de ferrocarril. 
Los troncos, tanto horizontales como 
verticales, también pueden servir para 
hacer los muros. 


Planificación Como los canteros eleva- 
dos son de obra, precisan de una planifi- 
cación cuidadosa, y hay que tener en 
cuenta muchas cosas. Deberían estar 
situados cerca de la casa o ser de fácil 
acceso. La altura de sus muros ha de ser 
la adecuada para que el jardinero pueda 
trabajar cómodamente en ellos. Su an- 
chura no debería ser mayor que el al- 
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cance del jardinero. Si se puede acceder 
al cantero por todos lados, el jardinero 
ha de poder abarcar su centro. 

Los canteros estarán colocados de tal 
manera que una persona en silla de rue- 
das pueda circular a su alrededor y entre 
ellos. Los senderos han de ser lisos, fir- 
mes, y, en caso de estar pavimentados, 
deben tener una superficie no desli- 
zante. Los jardineros siempre tienen 
herramientas, y hay que proveer el can- 
tero con lugares donde depositarlas. Ha 
de haber agua accesible, y debería haber 
cerca un grifo exterior y una manguera 
jardinera liviana. Todo esto puede pare- 
cercomplicado, pero es mejor planificar 
el jardín correctamente que lanzarse a 


JARDINERÍA EN MACET, 


Los canteros elevados 
permiten que los jar- 
dineros disminuidos 
creen jardines hermo- 
sos, al poner a su 
alcance las plantas y 
el suelo. (izquierda) 


Las colecciones de 
plantas enanas o bajas 
son ideales para estos 
canteros. Una colec- 
ción de rosas miniatu- 
ra da un arriate es- 
pléndido. (arriba) 


los gastos de la construcción para que 
luego resulte inútil. 


La plantación No es necesario llenar 
completamente el cantero elevado con 
tierra. Si lo hiciera así, la humedad de la 
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tierra se escurriría y mancharía los mu- 
ros. Llene dos tercios de la altura con 
cascotes y apisónelos para que no se 
muevan ni se asienten demasiado cuan- 
do se añadan la tierra y las plantas. 

Es necesario colocar una barrera en- 
cima de los cascotes para evitar que la 
tierra se vaya escurriendo. Tepes, pues- 
tos con la hierba hacia abajo, y coloca- 
dos muy ajustados sobre los cascotes, 
son ideales. Coloque encima una gruesa 
capa de papel de periódico. El papel de 
periódico es un buen pajote y retiene 
bien el agua. Moje bien los canteros 
antes de rellenarlos con tierra. 

Como en todas las demás macetas. el 
tipo de tierra depende de las plantas que 


quiera cultivar. El suelo ha de asentarse 
así que no plante antes de una o dos 
semanas, cuando podrá acabar de relle 
nar si es necesario. Si ha usado troncos 
de madera, en las rendijas entre ellos se 
puede plantar pequeñas plantitas mura 
les; eso quedará bonito y ayudará a rete 
ner el suelo. Trozos de turba apretados 
en las rendijas le permitirán criar un 
número mayor de variedades 

No olvide que hay que tratar la ma 
dera con una sustancia que mantenga 
alejados los parásitos y enfermedades 
de hongos. Use una que no afecte las 
plantas. 


La plantación de canteros elevados Ha- 
bría que evitar las plantas demasiado 
altas, ya que harían el efecto de gigantes 
sobre zancos. Elija los arbustos com- 
pactos de poco crecimiento vertical. y 
algunas plantas rastreras para vestir el 
frente de los canteros (sin ocultar nin- 
guna de las plantas murales) 
























Los canteros elevados 
se pueden especiali 
zar, por ejemplo, 

en una sola planta. 
como fucsia matizada 
(arriba), o tipo de 
planta, como acuáticas 
en una tina (centro) 
Los canteros elevados 
también acercan más 
el aroma, como en 
esta agrupación masi 
va de plantas de 
tabaco (izquierda) 











JARDINERIA El 





Al margen de estas limitaciones, use 
el cantero elevado como si fuera un jar- 
dín normal. 


Jardines acuáticos elevados Gracias a la 
sólida construcción de los canteros ele 








Los muretes de un 
cantero permiten incor- 
porar un estanque 
(abajo). El molde del 





el cemento. Entre 
ambos muros se pue 
de plantar (arriba). 


E E EA IERIOR 


vados de ladrillos. se puede hacer tan 
bién estanques. Use un molde de estar 
que de fibra de vidrio y construya a 
alrededor un cantero no demasiado « 





vado 

Llene el estanque en tres cuartos de su 
altura con grava o cantos rodados. Plan 
te. alrededor del borde del estanque. las 
plantas aficionadas a la humedad, + 
dentro de él aquellas plantas que de por 
sí crecen en el agua 

Si las plantas que adquiere tienen tic 
rra en las raices, lávelas y coloque la 
raíces desnudas directamente entre los 
guijarros. El peso fijará las plantas. Los 
nenúfares son las plantas acuáticas más 
elegantes, y las especies enanas como 
Nymphea odorata minor o N. pygmea alba 
se pueden plantar en macetas que luego 
se colocan entre los guijarros. Controle 
el nivel del agua y rellénelo con agua de 
lluvia libre de productos químicos: si 
no, use agua del grifo. Abone con un fer 
tilizante líquido común 
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EL MANTENIMIENTO 





Como en cualquier jardín, hay que abonar y regar las plantas. y mantenerlas 
libres de parásitos y enfermedades. Riegue con regularidad, especialmente con 
tiempo cálido y seco, lo que puede significar cada día 


Cerciórese de que toda la tierra está 
humedecida y de que la parte exterior 
del recipiente —si no es de plástico— 


cestas colgantes pruebe las barritas que 
se van disolviendo a medida que se 
riega. Cada otoño hay que rellenar el 


esté bien mojada. Con el riego. se escu- 
rre la tierra y los nutrientes que contie- 
ne; hay que reponerlos. Los abonos li- 






quidos son los más prácticos, porque se Abone con regularidad | cuanto ceden el abono 
pueden añadir regularmente al agua de | e oia 
pu eden añadir eg 13 ente a ag da ue Jas ríodo. Renuévelos en 
riego. Para las jardineras de alféizar y | abono son útiles, por cuanto sea necesario 
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suelo añadiendo compost nuevo. Cada 
tres años habría que cambiar toda la 
tierra. 

Los exteriores de las macetas de barro 
y tinas de madera se han de limpiar 
periódicamente para eliminar musgos y 
líquenes. Por otra parte, el aspecto de la 
piedra, hormigón y semejantes mejo- 
rará con una capa discreta de estas 
plantitas. 

Vigile la aparición de caracoles y ba- 
bosas; se acomodan a lo largo del inte- 
rior del borde de las macetas, debajo de 
las hojas colgantes, y viven felices y bien 
alimentados a menos que se los saque. 
Use un producto contra babosas para 
destruir las pequeñas negras que viven 
justo debajo de la superficie. 

Lombrices y hormigas atacan las raí- 
ces de las plantas criadas en maceta, y 
marchitarán las yemas. Controle la apa- 
rición de montoncitos de las lombrices 
sobre el suelo y, a la primera señal, rie- 
gue con un matalombrices. Las hormi- 
gas pueden llegar a la maceta a través de 
los agujeros de drenaje. Montoncitos de 
tierra muy fina en la base o debajo de las 
macetas es síntoma de que están infesta- 
das. Un hormiguicida sólido alrededor 


Mantenga sus tiestos 

siempre limpios. Des- 
cabece los tallos mar- 
chitos (1) y riegue con 
frecuencia (2), ya que 
la tierra de las macetas 
se seca pronto. 


y debajo de la maceta lo remediará, si no 
un veneno líquido. 

Pulgones, mildiu y otros parásitos y 
enfermedades del jardín se diseminarán 
con rapidez por los reducidos límites de 
una jardinera. Por eso conviene empe- 
zar prematuramente un programa de 
insecticidas en la época de crecimiento. 
También en jardinería vale más prevenir 
que curar. 

Una vez que tenga plantas sanas en 
condiciones de crecimiento ideales, ha de 
ayudarlas a mantener las apariencias. 
Nada resulta más feo que un macetón lle- 
no de plantas anuales muertas, hojas caí- 
das, arbolitos sin podar y arbustos desas- 
trados que se debería haber recortado des- 
pués de la floración. Descabece todas las 
anuales: las mantiene pulcras y prolonga 
la floración. Corte todas las ramas secas y 
pode y limpie siempre que parezca nece- 
sario. La falta de pulcritud se nota mucho 
más en un jardín pequeño. 
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SESENTA DE LAS MEJORES 
PLANTAS DE EXTERIOR 


Las plantas siguientes, ordenadas por 
categorías, se han elegido porque son 


adecuadas para las macetas. 








SESENTA DE LAS MEJORES PLANTAS DE EXTERIOR 


ANUALES 


Son las plantas que completan su ciclo 
vital en un año. Algunas están clasifica- 
das como resistentes, lo que significa 
que resisten las heladas y se pueden 
plantar más tempranamente que las 
consideradas semi-resistentes. Las anua- 
les semi-resistentes no soportan las he- 
ladas, por lo que se las ha de plantar una 
vez pasado este peligro. Es fácil cultivar 
las anuales a partir de semillas, por lo 
que las más fuertes se pueden sembrar 
en su lugar muy tempranamente, para 
luego escardarlas y dejarles espacio 
para crecer. También se las puede sem- 
brar en semilleros y luego trasplantarlas 
a su lugar, lo que siempre conviene 
hacer con las semi-resistentes. Muchas 
anuales se reproducen por sí mismas: 
preste atención a los brotes para aumen- 
tar sus cuadros. 

Las bienales completan su ciclo vital 
en dos años: las semillas caen y germi- 
nan en un año, y al siguiente florecen. 
Así, pues, a menos que tenga espacio en 
sus jardineras, lo mejor es comprar las 
bienales en un vivero. La mayoría de 
anuales y bienales requiere pleno sol y 
suelo bien drenado. 

B=resistente; SR=semi-resistente; 
B=bienal 


ALYSSUM (R) 

Matas olorosas de flores pequeñas, que 
atraen a las abejas. Póngalas en la parte 
delantera del alféizar o como friso en el 
borde de una tina. Se reproduce sola. Al- 
tura hasta 10 cm. Plántelas con una 
separación de 20 cm. 


ANTIRRHINUM (SR) 

Los dragones o bocas de dragón multi- 
colores son viejos favoritos de los aficio- 
nados. Despunte las yemas para que 
sean más densos. Hay variedades ena- 





Alyssum 


nas que no superan los 20 cm de altura, 
pero las más altas quedan mejor en 
macetas. Elija una variedad resistente a 
la herrumbre. Plántelas separadas de 20 
a 30 cm. 


BEGONIA (SR) 

Pequeñas flores carnosas con hojas en 
forma de corazón, hacen bellas matas 
de unos 15 cm de altura y la misma 
extensión. Son buenas para dar color en 
la temporada avanzada. Bastante difíci- 
les de obtener de semillas, es mejorcom- 
prarlas en viveros. 


BELLIS (B) 

Mayas bajas, de flores como margaritas, 
del rojo al rosa. Costumbres arbustivas, 
de unos 16 cm de altura. Plántelas sepa- 
radas 15 cm en la parte anterior de la 
jardinera. 


DIANTHUS BARBATUS (B) 

La minutisa de los viejos jardines con 
suave olor de clavo, con matices del car- 
mesí fuerte al rosa más pálido. De unos 
45 cm de altura, puede llenar el alféizar 
de una ventana, para que el perfume 
invada la habitación. Plántelos separa- 
dos 20 cm por lo menos. 
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Foto principal: Begonia semperflorens. Izquierda: Bellis «Pom 








HELIOTROPO (SR) 

Una de las flores más perfumadas, la ve- 
rrucaria no puede faltar en un alféizar 
También es atractivo el color de flores y 
hojas. Crece hasta unos 25 cm, plántela 
a intervalos de 20 cm. Las semillas no 
germinan o lo hacen apenas: adquiérala 
en viveros. 


IMPATIENS (HH) 

Miramelindo y nometoques dan mu- 
chas flores durante una larga tempo- 
rada. Crecerán bien al sol y a la sombra, 
pero hay que cuidar de no plantarlas 
demasiado pronto, porque son sensibles 
a la helada. No son fáciles de criar, y 
conviene adquirirlas en viveros 


Heliotropo 


Impatiens sultanil 


LOBELIA (SR) 

Magníficas plantas rastreras para el fren- 
te de un alféizar, tina o cesta colgante. 
También hay variedades de crecimiento 
vertical. Cerciórese al comprar plantas o 
semillas. Plántelas separadas unos 15 cm. 


NICOTIANA (SR) 

Las plantas de tabaco, de suave olor, son 
ideales para un macetón. Las flores sólo 
se abren por la noche, a menos que estén 
a la sombra. 

Use los tipos de flor blanca o verde 
lima para efectos especiales de color. 
Cerciórese de comprar variedades ena- 
nas para el alféizar; las más altas pue- 
den crecer en tinas. 





Lobelia 
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Viola 


PENSAMIENTOS Y VIOLETAS (R) 
Sus flores multicolores, que duran una 
larga temporada, hacen de los pensa- 
mientos un favorito de las macetas. Los 
centros de jardinería suelen tener los 
híbridos pacíficos, de grandes flores, 
pero sus pétalos a veces son tan amplios 
que las flores se desploman, y adiós 
belleza. Ya que son tan fáciles de criar 
desde las semillas (sembradas a prin- 
cipios de primavera para florecer ese 
verano), puede cultivar los de flores 
pequeñas, más compactas, en toda 
una gama de matices delicados. Pensa- 
mientos y violetas se multiplican fácil- 
mente. 


PETUNIA (SR) 

Otro clásico de la maceta, popular por 
sus flores de forma de trompeta en una 
amplia gama de colores y por su largo 
período de floración. Hay dos tipos bási- 
cos: multiflora, que forma arbustos con 
muchas flores pequeñas, y grandiflora, 
las variedades de flor grande. No es la 
planta más resistente al mal tiempo: hay 
que tener en cuenta el clima. 





241 











SESENTA DE LAS MEJORES PLANTAS DE EXTERIOR 
PERENNES 


Estas plantas vivirán varios años y flo- 
recerán y crecerán en tamaño a lo largo 
de varias temporadas. Las perennes her- 
báceas se marchitan totalmente cada 
otoño y renacen a la primavera siguien- 
te. Algunas perennes son de hoja peren- 
ne, Otras más bien arbustivas, como los 
geranios y fucsias. Uselas donde nece- 
site una plantación permanente, pero 
recuerde que la mayoría habrá de trans- 
plantarla y dividirla cada tres años para 
mantener las plantas sanas. Conviene 
hacer el trasplante y división en otoño o 
principios de primavera, antes de que 
las plantas hayan retomado su creci- 
miento. 


ANEMONE PULSATILLA 

Plantas que forman matas y producen 
muchas flores de forma estrellada cada 
primavera. Alcanza 25 cm de altura. 


AQUILEGIA 

Aguileña de flores multicolores en for- 
ma de trompeta con un gracioso creci- 
miento vertical y hermoso follaje. Al- 
canza 45 cm de altura. 


BERGENIA 

Grandes hojas redondas y haces de flo- 
res rosadas tempranas. Baja, forma ma- 
tas. Alcanza 25 cm de altura. 


DIANTHUS DELTOIDES 

Estos claveles forman un tapiz de follaje 
verde rojizo oscuro del que sobresalen 
tallos erguidos: durante todo el verano 
brotan de ellos pequeñas flores carme- 
sies. 


HELIANTHEMUM 

Jarillas de bajo crecimiento, con hojas 
grises o verde oscuro, cubiertas de flore- 
cillas todo el verano. Prefieren un am- 
biente seco. Alcanzan 15 cm de altura. 


IBERIS SEMPERVIRENS 
Cuadros de follaje verde brillante cu- | Dianthus deltoides 











Detalle: /beris sempervirens 








biertos de haces de flores blancas. desde 
primavera a pleno verano. Alcanza 20 
cm de altura 


PELARGONIUM 

Conocidos como geranios o malvones 
existen en variedad de colores y formas 
de hoja. Son bastante resistentes, aun- 
que no a las heladas fuertes. De existir 
ese riesgo. es mejor guardarlos en ún 
invernadero, o cortar esquejes en otoño 
terminada la floración 


POLYANTHUS 

Miembro más colorido de la familia de 
las prímulas, da flores todo el invierno 
hasta la primavera. Buena compañía 
para los bulbos de primavera. 





Pelargonium domesticum 
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BULBOS Y TUBERCULOS 


Pocas plantas de este apartado no darán 
buen resultado en una maceta; de he- 
cho, muchas resultarán mejor que en un 
jardín abierto, dado que es más fácil 
ofrecerles las condiciones perfectas para 
su crecimiento. En una maceta, los bul- 
bos se han de plantar algo más hondos 
de lo normal, y después de haber ubi- 
cado las otras plantas, para no dañarlos. 

He aquí unas pocas plantas bulbosas 
que se pueden cultivar en recipientes; 
con otras, como tulipanes, jacintos, cro- 
cos, etc., se consiguen efectos muy her- 
mosos. 


CYCLAMEN 

Cyclamen coum, C. hederifolium y C. pur- 
purescens son ciclámenes resistentes 
para la jardinera. Algunas variedades de 
C. persicum son buenas plantas de ma- 
ceta para florecer en invierno. Habría 
que cultivarlos como ejemplares aisla- 
dos para apreciar mejor sus flores y 
perfumes delicados. 


NARCISOS 

Arriésguese y elija alguna de las especies 
o híbridos menos habituales: 

N. canalicatus Hasta 10 cm de altura, de 
3 a 4 pequeñas flores perfumadas en 
cada tallo. 

N. bulbocodium Hasta 10 cm de altura, 
flores de color amarillo claro. 

N. jonquilla «Baby Moon» Hasta 30 cm 
de altura, amarillo pálido y aroma dulce. 
También es bueno N. j. «Trevithian». 
N. triandrus «Thalia» Hasta 30 cm de 
altura, racimos de flores de blanco puro 
y suave aroma. 


IRIS 

Iris histrioides, 1. reticulata y IL danfor- 
diae De 10 a 15 cm de altura, son ade- 
cuados para jardineras y pesebres. /. 
graminea, de 15 a 20 cm de altura, crece | Narciso "Fortune 
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de raices filamentosas y florece en la pri- 
mavera muy temprana. Sus flores delica- 
das, que huelen como ciruelas maduras, 
se ocultan muchas veces tras las hojas. 


LIRIOS 

Estas hermosas flores resultan con fre- 
cuencia difíciles de cultivar en un jardín 
porque requieren un suelo muy rico y 
bien drenado. La excepción es la azucena 
(Lilium candidum), que ha de ser plan- 
tada superficialmente en suelo pobre y a 
pleno sol. Una maceta ofrecerá estas 
condiciones. 

Plante los lirios de una variedad, de a 
cinco, en tiestos de barro de 30 cm de 
profundidad. Ponga una capa de casco- 
tes en el fondo, cúbralos con 5 a 7 cm de 
compost y luego una capa de 2 cm de 
grava o arena para garantizar el drenaje. 
Sitúe los bulbos sobre la grava, exten- 
diendo bien las raíces, y coloque tres 
cañas entre los bulbos como tutores: use 
cañas altas: los lirios pueden crecer mu- 
cho (£. regale hasta 2 m de altura). Plánte- 
los en otoño, cerciorándose de que los 
bulbos que compra son frescos: evite los 





Lilium regale 





Lilium candidum 


bulbos flojos al tacto y con raíces gasta- 
das. No demore la plantación. Si tiene 
que esperar, hunda los bulbos en turba 
húmeda hasta el momento de plantar- 
los. 


LIRIO DE LOS VALLES 

Convallaria majalis. Una buena elec- 
ción para la ventana, pero plántela ais- 
ladamente y, tras la floración, lleve la 
maceta a un lugar sombreado para que 
las hojas se marchiten por sí mismas. 








Azucena Convallaria majalis 
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HIERBAS AROMÁTICAS 


Un albahaquero cerca de la cocina es 
una gran ayuda para cualquier cocinero 
con un poco de imaginación. Tiestos 
con cebollina, estragón o perejil, tinas 
con sazonadores arbustivos como sal- 
via, romero, tomillo y laurel son tan 
atractivos como útiles. 

La menta es especialmente adecuada 
para su cultivo en macetas; en el jardín 
puede causar problemas, al extenderse 
rápidamente por un sistema de estolo- 
nes que, a menos que se contengan, 
invaden todos los canteros. Pero en ma- 
cetas o tinas se puede cultivar una gran 
diversidad de variedades de menta. Al- 
gunas hierbas aromáticas son más apre- 
ciadas por su función decorativa que 
por su utilidad culinaria. El eneldo de 
hojas plumosas y el hinojo (especial- 
mente el de hojas de bronce) y la impo- 
nente angélica pueden formar parte de 
la composición de un jardín, aportando 
a la cocina sólo una ramita ocasional. 

Los laureles son muy apreciados en 
ambos aspectos; todos conocemos el 
aroma de sus hojas y el aspecto de sus 
copas limpiamente atusadas en forma 
de pirámide, cono o esfera, simétrica- 
mente colocadas junto a un portal. Se 
puede aumentar la seriedad de esta pre- 
sentación rodeando el laurel de otras 
hierbas en una tina grande, para formar 
una combinación de hojas y colores. 

Las hierbas aromáticas prefieren una 
ubicación cálida, soleada, a resguar- 
do de vientos fríos, y cualquier tierra 
buena servirá mientras esté bien dre- 
nada. La menta es la excepción al prefe- 
rir suelo fresco, húmedo, parcialmente a 
la sombra. Hay unas freseras pequeñas 
que son ideales para plantar hierbas 
aromáticas en cada uno de los salientes 
de los lados. Esto es especialmente útil 
para cultivarlas en un espacio muy re- 
ducido. He aquí una lista de hierbas aro- 





Albahaca 


máticas de las que no habría que pres- 
cindir. 


ALBAHACA 

Anual. En regiones frías, siémbrela en 
semillero a últimos de primavera y plán- 
tela cuando ya no haya peligro de hela- 
da. El sabor acre de las hojas acompaña 
bien el del tomate. Pruebe también la 
albahaca arbustiva de hojas pequeñas, 
la de hojas púrpura y la albahaca griega, 
que tiene un matiz de limón en el sa- 
bor. 


ANGELICA 

Perenne que alcanza los 2 m de altura 
en una temporada. Los tallos, macha- 
cados, huelen como ginebra; pique unos 
pedacitos y añádalos a guisos con fru- 
tas o cristalícelos hirviéndolos en agua 
con azúcar. 
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CEBOLLINO cuando salen las hojas. Otros miem- 
Perenne. Hojas como de hierba, de sa- | bros de la familia son la cebolleta de 
bor de cebolla, inestimables para sazo- | aroma de ajo, la escalonia y la cebolla 
nar salsas y aliños. Corte las hojas a ras | arbórea o egipcia, que forma cebollitas 
de tierra para fomentar un mayor creci- | en el extremo de cada hoja tubular. Son 
miento. Siembre en primavera y abone 

con fertilizante líquido cada primavera, | Árbol de laurel 
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buenas para encurtir y las hojas se pue- 
den picar para sopas y guisos. 


ENELDO 

Anual. Siembre a principios de verano. 
Las hojas frescas resultan maravillosas 
con pescados, ensaladas y salsas, mien- 
tras que las semillas frescas se usan 
para encurtir pepinillos. La semilla se 
puede cosechar y secar. 


LAUREL 

Las hojas perennes, aromáticas, correo- 
sas, se pueden usar frescas o secas. Con- 
viene retirarlas del plato antes de co- 





Mejorana 


mer, pues, ingeridas, pueden causar dolo- 
res e incluso ser tóxicas. 


MEJORANA 

Una perenne arbustiva con hojas de sa- 
bor cálido, apimentado. Hay una varie- 
dad de hojas doradas que forma un 
centro de amarillo limón intenso en el 
jardín, y también una variedad anual, 
la mejorana nudosa, que tiene un sabor 
más suave. 


MENTA 
Perenne con rizomas invasores. Hay 
gran variedad donde elegir, desde el 





poleo hasta la piperita. Merece la pena 
experimentar con ellas en toda clase de 
recipientes, ya que tiene los más diver- 
sos sabores y muchas aplicaciones me- 
dicinales. 


PEREJIL 

Esta es, probablemente, la hierba aro- 
mática más difundida. Se trata de una 
bienal resistente que se ha de tratar 
como anual. La variedad de hojas lisas 
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tiene más aroma que la de hojas escaro- 
ladas, también seguirá creciendo du- 
rante varios años mientras esté en un 
lugar cálido y resguardado. Arranque 
hojas con regularidad y remueva las in- 
florescencias tan pronto aparezcan para 
favorecer un buen crecimiento. 


PERIFOLLO 

Anual. Siembre a media primavera, si 
el tiempo es cálido. Aroma delicado, 
buen acompañante para pescados y 
ensaladas. 


ROMERO 

Arbusto de hoja perenne y una de las 
hierbas más aromáticas. Se usa fresco o 
seco con carnes y guisos; pruebe a po- 
ner unas ramitas de romero sobre las 
brasas justo antes de poner la carne o el 
pescado en la parrilla. Hay variedades 
bien erguidas, rastreras (Rosmarinus 
prostratus para plantar en la parte de- 
lantera de canteros elevados y tinas, 





Salvia 


para que caigan sobre el borde) y otra 
con las hojas matizadas de amarillo. 


SALVIA 

Arbusto de hoja perenne con hojas ve- 
llosas y un aroma fuerte. Busque la va- 
riedad de hojas purpúreas, o la matiza- 
da de amarillo o Salvia tricolor, con 
hojas manchadas de rosa, blanco y 
verde grisáceo. Atúsela con suavidad 
durante el primer año, para eliminar 
las yemas y fomentar un crecimiento 
arbustivo. 


TOMILLO 

Arbusto de hoja perenne que existe en 
una gran diversidad de formas de hojas, 
aromas y hábitos. El más usado en co- 
cina tiene pequeñas hojas verde grisá- 
ceas y crecimiento vertical compacto, 
pero hay variedades con aroma de li- 





Tomillo 
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món, otras rastreras. con hojas matiza- 
das de amarillo o blanco, otras son 
grises y vellosas. Atúselas algo tras la 
floración. 


ÁRBOLES Y ARBUSTOS 


Árboles y arbustos son el marco del 
cuadro del jardín, y las trepadoras son 
la pared de la que cuelga el cuadro. 
También dan intimidad y sombra en 
lugares expuestos además de dar res- 
guardo a ejemplares delicados a sus 
pies. 

Elija con cuidado las plantas de gran 
tamaño; decídase por especies de creci- 
miento lento, y formas pequeñas o ena- 
nas, especialmente si dispone de poco 
espacio. Elija plantas de hoja perenne y 
de colores y formas interesantes y otras 
que tengan flores, ya que el espacio li- 
mitado para las raíces las hará florecer 
mucho. Cerciórese de que el macetón 


Cistus 'Sunset' 
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sea lo suficientemente grande: su diá- 
metro debería tener la mitad de la al- 
tura final de la planta 

No es preciso hacer una lista de tre- 
padoras cuando casi todas son ideales 
para el cultivo en maceta. Lo único que 
hay que recordar es evitar las especies 
realmente exuberantes, porque pronto 
llenarían la tina con las raíces. La pa- 
sionaria es una de estas 


Arbustos 
(Todos de hoja perenne, salvo indicación 
contraria) 


Berberis thunbergii. Hasta 50 cm de al- 
tura. Hojas verde rojizas, ramas espino- 
sas. «Atropurpurea nana» es enana 


Cistus. Jaras de 60 a 9 cm de altura. Fo- 
llaje aromático verde grisáceo: las hojas 
varían del blanco al rosa oscuro, algu- 
nas con manchas basales oscuras. Cal y 
ambientes secos y soleados 
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Convolvulus cneorum. Hasta 60 cm de al- 
tura. Follaje caido verde grisáceo, flores 
blancas. 

























Daphne odora «Aureomarginata». Has- 
ta 60 cm de altura. Crecimiento expan- 
sivo vertical. Hojas correosas de már- 
genes blanco cremosos. Flores muy 
aromáticas en el extremo de cada rama 
durante el invierno y primavera. D. me- 
zereum pierde sus hojas, a las que susti- 
tuyen flores de rico perfume. Prefiere 
suelo ácido y sol y sombra. 


Fatsia japonica. Hasta 1,5 m de al- 
tura. Crecimiento expansivo vertical, 
hojas verde brillantes en forma de aba- 
nico. Flores blanco verdosas. 


Lavandula “Munstead Dwarf”. Hasta 
60 cm de altura. El mejor color y olor 
entre los espliegos. 


Convolvulus cneorum Fatsia japonica 
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Lippia citriodora. La marialuisa se pue- 
de podar como arbusto pequeño, lle- 
varla a la forma normal o criarla como 
trepadora junto a una pared. Es de hoja 
caduca, pero inestimable por la fragan- 
cia de sus hojas. Necesita un lugar cá- 
lido y resguardado. 


Rododendros y azaleas. Busque las for- 
mas menores, como R.ya-kushimanum, 
que crece redondo y pequeño y tiene ra- 
cimos de flores de un rosa delicado. 
También existe en forma de arbolito. 
Requiere suelo ácido. 


Rosas (caducas). Amplia variedad para 
elegir, desde tamaños enanos a grandes 
y trepadoras. De entre las antiguas ro- 
sas de arbusto, elija los apartados de 
Borbón y China, y las viejas perpetuas 
hibridas. 


Yucca recurvifolia. Hasta 1 m de altura. 
Largas hojas lanceoladas sobre un tallo 
corto, panículos densos de flores de 
color marfil y aroma suave a fines de 
verano, 











ll > 


Rhododendron 'Baden Baden' Rosa 'Korp' 
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Árboles 


Acer griseum. Crece lentamente hasta 
5 m de altura. La corteza, de color ca- 
nela, se pela. Las pequeñas hojas jóve- 
nes están teñidas de rojo. Buen color 
otoñal. 


Acer palmatum “Dissectum atropurpu- 
reum”. Hasta 60 cm de altura, se ex- 
pande como llorón hasta 1.2 m. Delica- 
das hojas rojomoradas. 





Malus sargentii. Hasta 3 m de altura. Pe- 
queñas flores blancas aromáticas a fi- 
nales de verano seguidas por frutos rojo | Acer palmatum (arce japonés) 
brillantes. 





Prunus serrulata, cerezos japoneses hí- 
bridos. Árboles de 5 a 7 m. Busque 
“Amanogawa”, vertical, racimos de flo- 
res rosadas olorosas a fines de prima- 
vera; “Kikushidara Sakura” de creci- 
miento llorón, flores rosa claro a princi- 
pios de primavera; “Jo-noi”, de copa re- 
donda, flores fragantes blancas en pri- 
mavera. 





Malus sargentii 


Coníferas perennes enanas. especial- 
mente variedades de ciprés o enebro 
como Chamaecyparis lawsoniana, C. ob- 
tusa, C. pisifera, Juniperus chinensis, J. 
media y J. squamata, son inestimables 
Acer griseum en los jardines enmacetados. 
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Prunus serrulata 'Shirotae' 























El jardín en una pila Thuja orientalis 'Aurea Nana' 
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JARDINERÍA EN MACETAS 
DE INTERIOR 


El primero en utilizar la expresión «plan- 
tas de interior» fue Tom Rochford que. 
al final de la Segunda Guerra Mundial. 
comenzó a reproducir y cultivar algunas 
plantas de follaje en su vivero de Hert- 
fordshire (Inglaterra). «Mr Tom», como 
todos le llamábamos, amaba mucho las 
plantas y estaba convencido de que sus 
ejemplares de interior tenían un gran fu- 
turo por delante, como de hecho ocurrió. 
Crecieron y prosperaron hasta tal punto 
que, en la actualidad, son pocos los ho- 
gares donde no hay al menos una peque- 
ña colección de plantas de follaje atrac- 
tivo o de macetas con flores 
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INTRODUCCION 


Desde aquellos primeros días, cuando en 
el vivero solíamos mirar con desprecio la 
pequeña colección de esquejes de Mr. 
Tom, llamándolos «maleza», la situación 
ha variado de forma considerable. En la 
actualidad, una cantidad cada vez mayor 
de distribuidores venden una variedad 
increíble de plantas. 

Y si bien muchas plantas sólo se culti- 
van en zonas determinadas, la gran ma- 
yoría procede de todo el mundo, algunas 
en forma de material para reproducir, 
otras como plantas maduras que sólo ne- 
cesitan un breve período de aclimatación 
para ponerse a la venta. 





Un coste efectivo A medida que pasan los 
años, el coste de las plantas no ha au- 
mentado demasiado mientras que la cali- 
dad, en todo caso, ha mejorado. 

Hay plantas para casi todos los gustos, 
desde las que tienen un tamaño mons- 
truoso, adecuadas para la decoración in- 
terior de hoteles, hospitales y oficinas, 
hasta las variedades dificiles y coloridas 
que representan un desafío para quien 
quiera cultivarlas en su casa, y las plan- 
tas fáciles de mantener, ideales para los 
principiantes o para aquellas personas 
que desean tener hojas y flores en su ho- 
gar pero llevan una vida demasiado aje- 





ARRIBA DERECHA 
Un encantador 
arreglo combinado 
de plantas de flores y 
follaje, que incluye 
Ccinerarias rosadas y 
blancas, ciclamen, 
primulas y un 
helecho de hojas 
satinadas 


DERECHA Un 
caladium muy 
decorativo puede 
producir un efecto 
espectacular por sí 
mismo, como 
demuestra sin 
ninguna duda este 
grupo combinado 


IZQUIERDA El Ficus 
benjamina llega a 
alcanzar la altura de 
un árbol, si tiene 
espacio suficiente, 
pero se puede 
contener. Por sus 
hojas delgadas y 
puntiagudas y su 
porte llorón 

y gracioso, es una 
elección muy 
frecuente para poner 
en el suelo de 
cualquier habitación 


258 


JARDINERÍA EN MACETAS DE INTERIOR 





treada con poco tiempo libre para ocu- 
parse de ellas. 

Los decoradores de interiores las utili- 
zan como accesorios prácticos y atracti- 
vos, mientras que los jóvenes que instalan 
su primer hogar con un presupuesto ajus- 
tado descubren enseguida que una plan- 
ta enorme y escultural va muy bien en 
un rincón vacío, mientras no puedan 
adquirir el mueble adecuado. 





Una amplia variedad En realidad, son 
muchas las plantas que se pueden esco- 
ger para un lugar determinado. Existen 
trepadoras y rastreras activas, palmeras 
elegantes, plantas herbosas de hoja, hele- 
chos frondosos, plantas lobadas, plantas 
de hojas lanceadas, bulbos de interior, 
cactos y suculentas, e incluso árboles en 
miniatura. 

Se pueden conseguir de todas las for- 
mas, tamaños, portes y colores, con el fin 
de deleitarnos, servirnos de inspiración o 
plantearnos dificultades. En cuanto uno 
empieza a reproducir sus propias plan- 
tas, se encuentra embarcado en una afi- 
ción que puede durar toda la vida. 

Toda mi vida ha sido una historia de 
plantas: cultivarlas, exponerlas, hablar y 
escribir acerca de ellas; siempre he pen- 
sado que las plantas están allí para que 
disfrutemos de ellas, y no para que nos 
preocupemos de ellas todo el tiempo. En 
realidad, aunque le parezca extraño, las 
plantas no suelen crecer bien para la 
gente que no se siente feliz, así que.. 
¡sonríales! 
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Hay motivos de todo tipo para que a uno le vaya bien o mal con las pl 
interior y, sorprendentemente, por lo general nos echamos la culpa a 
mismos cuando una planta no florece. R 
fundidad, y nos limitamos a decir que he 


antas de 
nosotros 


ara vez analizamos el problema en pro- 
mos puesto agua o nutrientes en exceso. 


Pero si sabemos qué es lo que buscamos en el momento de comprár una planta 
de interior, podemos evitar la mayoría de estos desencantos. 





Hubo una época en que las plantas se 
solían comprar a los minoristas que sa- 
bían lo que necesitaban en cuanto a cui- 
dados y atención, y dónde podían com- 
prar las mejores plantas para revender- 
las. Pero, en la actualidad, cualquier per- 
sona vende plantas en macetas aparte de 
todos los demás artículos que pone a la 
venta. Si le compramos una planta a este 
tipo de minorista poco después de que 
haya llegado a su tienda, es probable que 
no tengamos problemas, pero si compra- 
mos la misma planta cuando ha estado 
una semana sobre la acera, recibiendo 
pocos o ningún cuidado, puede que se 
nos marchite incluso antes de haber lle- 
gado a casa. 


Tanto si se compran 
plantas para 
presentarlas 

de forma aislada o, 
como en este caso, 
en grupos donde se 
compensen las unas 
a las otras, las 
plantas lozanas 
tendrán un valor 
perdurable. Es 
evidente que la 
dracaena, la calathea 
y la dieffenbachia 
que aparecen aquí 
están en óptimas 
condiciones 


Es importante la calidad Por lo tanto. la 
primera lección para el cuidado de las 
plantas es comprarlas de buena calidad. 
en un establecimiento digno de confian- 
Za, ya que estas plantas tendrán muchísi- 
mas más probabilidades de sobrevivir en 
el interior, en unas condiciones que tal 
vez sean bastante diferentes del inverna- 
dero cálido y húmedo en el que crecie- 
ron. Las plantas han de tener un aspecto 
fresco y vivo. y no deben inclinarse como 
si les diera vergúenza que las vieran. 
Algunas tiendas minoristas no cuentan 
con la calefacción adecuada durante la 
noche, O mientras están cerradas, y este 
descenso de la temperatura puede resul- 
tar perjudicial para casi todas las plantas 
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más delicadas. Una de las más sensibles 
a las bajas temperaturas es la dieffenba- 
chia, muy estimada por su follaje orna- 
mental. Si ve que las hojas caen, en lugar 
de salir con firmeza del tallo, sabrá que 
la temperatura nocturna ha sido dema- 
siado baja, y es mejor que compre sus 
plantas en una tienda más sensible a lo 
que aquellas necesitan. 





Un equipo experto El personal de ventas 
debe conocer las plantas y ser capaz de 
responder a todas sus preguntas. De lo 
contrario, podemos sospechar también de 
su capacidad para cuidarlas. Han de es- 
tar en condiciones de indicarle cuáles 
tienen más probabilidades de funcionar 
bien en su casa, si les da una idea del si- 
tio donde piensa colocarlas. Le recomen- 
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damos que escuche sus consejos y compre 
el tipo de planta adecuado para ese lu- 
gar, en vez de alguna demasiado delica- 
da o exótica para sus condiciones o ap- 
titudes. 

Si no tiene demasiada experiencia con 
las plantas de interior, es conveniente que 
así lo haga saber al vendedor para que 
pueda recomendarle plantas más senci- 
llas. Ponga en práctica sus aptitudes y 
aprenda con estas plantas, que cuando 
estén en buenas condiciones ya tendrá 
tiempo para volverse más intrépido y po- 
ner a prueba sus conocimientos. 

Si ningún vendedor puede brindarle 
los consejos que necesita, es conveniente 
que lleve este libro, que le indicará lo 
que es fácil y lo que es difícil entre todas 
las plantas que pueda encontrar. Algu- 





La flor de Pascua 
(Euphorbia 
pulcherrima) es una 
planta espectacular 
para dar o recibir 
como regalo, muy 
popular sobre todo 
en Navidad, Al 
comprarla, sin 
embargo, fíjese si la 
planta tiene pocas 
hojas en la parte 
inferior. Es posible 
que las hayan 
cortado para 
disimular el hecho de 
que la planta sufre 
de botritis 
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nas, de hecho la mayoría hoy en día, lle- 
van una etiqueta con instrucciones en la 
maceta, que le pueden servir de ayuda 
para tomar una decisión. Aunque tal vez 
no indiquen si la planta es de fácil culti- 
vo, estas etiquetas siempre han de men- 
cionar la temperatura más adecuada, el 
lugar donde debe ponerla y la cantidad 
de agua que necesita. Retire la etiqueta, 
si así lo desea, pero téngala a mano, al 
menos al principio. Le servirá de recor- 
datorio. 

Dejando de lado los viveros y las tien- 
das especializadas, numerosos estableci- 
mientos de las calles principales ofrecen 
mejores plantas que las que encontrará 
en otro sitio. Esto se debe a que le impo- 
nen al cultivador unos criterios muy es- 
trictos y, por consiguiente, reciben las 
plantas en condiciones óptimas. Además, 
las instalaciones tienen una temperatura 
agradable y reciben la luz adecuada, de 
modo que su compra le proporcionará 
grandes satisfacciones en su hogar... si 
recibe un cuidado razonable. 





Qué se debe observar En primer lugar, 
tenga en cuenta la higiene general de la 


Si se encuentra con 
un despliegue tan 
colorido y seductor 
como este, lo más 
probable es que 
escoja el tiesto que 
esté más a mano 
Pero es mejor que se 
tome su tiempo y 
mire varios de cerca 
antes de tomar una 
decisión. Observe si 
las hojas y las flores 
presentan señales de 
tener problemas. 


tienda o almacén, y luego fijese si las 
plantas presentan un follaje fresco y, en 
el caso de las que tienen flores, si no es- 
tán excesivamente maduras por haber es- 
tado demasiado tiempo en tránsito, o en 
exposición. Es conveniente evitar las plan- 
tas con hojas amarillentas, y también las 
que presentan señales evidentes de haber 
perdido las de la parte inferior. Observe 
con cuidado entre los pecíolos y los pe- 
dúnculos para asegurarse de que la plan- 
ta no tenga problemas de hongos, como 
la botritis, que destruye la planta en cuan- 
to se coloca en el interior. Observe, ade- 
más, que las hojas no tengan puntos 
blancos en forma de polvo. porque indi- 
can la presencia de mildiu y, en general, 
unas malas condiciones de crecimiento 
en alguna etapa del desarrollo de la plan- 
ta. Sobre todo muchas begonias son sus- 
ceptibles al mildiu, de modo que hay que 
tener mucho cuidado en el momento de 
elegir. 

Fíjese también que no tengan plagas. 
ya que no hay motivo para introducirlas 
en el hogar, con el riesgo de contaminar 
las demás plantas que tengamos. Resulta 
muy dificil deshacerse de la mosca blan- 
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ca cuando se ha instalado, aunque es 
muy fácil de detectar en la parte inferior 
de las hojas, si las levantamos para com- 
probarlo. También se puede mover la 
planta con la mano, con suavidad, por- 
que si hay moscas blancas se alejarán 
volando. La flor de Pascua, que aparece 
en grandes cantidades en época de Navi- 
dad, es muy propensa a la mosca blanca. 

En cualquier tipo de planta, mire que 
no tenga pulgones, y preste atención so- 
bre todo a las partes más tiernas de la 
planta. En el caso de los hibiscos, los afi- 
dios se suelen congregar en torno a los 
botones florales que todavía no se han 
abierto. Estas plagas no son difíciles de 
controlar, pero ¿para qué vamos a com- 
prarlas, si podemos evitarlo? Compruebe 
que no haya gorgojos (cuya presencia se 
manifiesta en forma de una sustancia al- 
godonosa y cérea, en las zonas más inac- 
cesibles de la planta) en medio del follaje 
de los helechos más grandes, de los este- 
fanotes, y alrededor de las espinas de los 
cactos. Cuando las hojas que suelen ser 
de un verde brillante se descoloran y ad- 
quieren un tono marrón pálido, esto bien 
puede indicar la existencia de ácaros ro- 
jos: no compre estas plantas, porque los 
ácaros pueden resultar muy problemáti- 
cos cuando se han instalado en una 
planta. 
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Por fortuna. estas plagas sólo aparecen 
en los establecimientos de mala calidad 
En general. los viveros comerciales im- 
ponen un control riguroso de las plagas, 
de modo que no tendrá problemas con 
los ejemplares que adquiera en ellos. 

Por último, una vez efectuada la com- 
pra, asegúrese de que, si hace frio. la 
planta esté envuelta de forma adecuada 
para recorrer el trayecto hasta su casa 
Nunca coloque las plantas en el malete- 
ro, donde hace frío: siempre será mejor 
para ellas ir con usted en la parte más 
cálida del coche. La exposición al frío. 
incluso durante un periodo breve, puede 
afectar de forma considerable a una plan- 
ta tropical delicada. 





ARRIBA Siempre 
que compre un 
grupo combinado en 
un cuenco, fíjese que 
tenga un buen 
drenaje 


IZQUIERDA Si 
piensa destinar su 
planta nueva para 
incorporarse a una 
colección tan 
apreciada como esta, 
vale la pena que se 
tome tiempo para 
comprobar que la 
planta está sana 


Cuando vemos la gran cantidad de plantas de interior que están a la venta, pue- 
de que lo primero que nos preguntemos es de dónde procede todo el material pa- 
ra reproducir las plantas. La mayor parte del material más exótico viene de las 
regiones tropicales: los cultivadores comerciales reciben por vía aérea los esque- 
jes, los preparan y los introducen en grandes arriates con compost de propaga- 


ción; más adelante, los plantan en tiestos y asi siguen creciendo. 





Desde luego, esta sólo es una parte de la 
historia. Hay viveros que se especializan 
en la radicación y en la venta de plantas 
listas para ser trasladadas a tiestos. Y a 
veces también se envían por avión plan- 
tas maduras, que sólo pasan un periodo 
breve en el invernadero del cultivador 
antes de ser vendidas. 

Pero esto está muy alejado para la per- 
sona que tiene algunas plantas en la ven- 
tana y quisiera intentar reproducirlas. Y 
si bien es muy fácil comprar plantas nue- 
vas. el hecho de afilar el cuchillo, cortar 
el esqueje e insertarlo en un tiesto lleno 
de compost... y ver después cómo crece, 
tiene algo de especial. No hay razón para 
no emular en cierto modo al cultivador 
profesional. aunque para hacerlo no dis- 
ponga de nada más que el antepecho de 
una ventana. 

En primer lugar, se necesita compost 


Si reproduce plantas 
en pequeña escala, 
no necesita un 
plantario. Bastará 
con una bolsa de 
polietileno sujeta por 
encima de los 
esquejes por medio 
de tres o cuatro 
varillas. Pero para 
realizar una 
reproducción a gran 
escala, verá cómo el 
plantario le 
proporciona una 
ayuda incomparable 


limpio. pero una mezcla de turba y arena 
tampoco va mal. Y acaso también un pe- 
queño plantario térmico: si utiliza un 
plantario pequeño que proporcione calor 
por la parte inferior, es menos probable 
que los esquejes se pudran por el pie. y 
las raíces se desarrollarán mucho antes. 
Además. se necesita tiestos limpios. pre- 
feriblemente pequeños. un cuchillo afila- 
do, y plantas de buena calidad de las 
cuales obtener los esquejes: un esqueje 
de calidad inferior producirá peores re- 
sultados. De modo que es mejor cortar la 
mejor parte, ya sea que se trate de una 
tradescantia. una hiedra. una begonia. o 
lo que fuere. Comience por las plantas 
más fáciles de reproducir, que le servirán 
de escalones para ir probando sus habili- 
dades cada vez mayores en algunas de 
las especies más complejas. más adelante. 
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Las plántulas Las plantas más fáciles de 
reproducir son las que forman plántulas 
mientras siguen adheridas a la planta 
madre. Destaca entre ellas la Chlorophy- 
tum capense (cintas) que, a medida que la 
planta madre envejece, produce unas for- 
maciones largas, como si fueran tallos, 
en cuyos extremos aparecen plantas jóve- 
nes que son réplicas perfectas de la plan- 
ta madre. No separe las «crías» del tallo; 
por el contrario, introdúzcalas en tiestos 
llenos de compost hasta que echen sus 
propias raíces: entonces sí que puede 
cortarlas de un tijeretazo, para que se 
conviertan en plantas independientes. ya 
trasplantadas. 

Otra planta de este tipo es la Saxifraga 
sarmentosa, que presenta miles de «crias» 
colgando de tallos finos. 

La Tolmiea menziesii desarrolla unas 
plantas minúsculas sobre las hojas de la 
planta madre, que se separan y se plan- 
tan con firmeza en tiestos llenos de com- 
post. donde al poco tiempo desarrollan 
sus propias raíces. De una manera simi- 
lar, la Episcia dianthiflora produce unas 
moñas de hojas que se pueden arrancar 
cuando alcanzan el tamaño adecuado 
para comenzar a vivir por su cuenta. 

Si dispone de unas condiciones bas- 
tante cálidas, también le resultará fácil 
reproducir las bromeliáceas. Después de 








florecer, la planta madre de la bromelia 
se marchita. pero esto no significa que 
haya llegado el momento de salir co- 
rriendo a comprar un sustituto. Al morir 
la flor, a medida que la moña principal 
de la bromelia comienza a perder su as- 
pecto, aparecen unas plantas pequeñas 
en la base del tallo principal. Cuando la 
antigua moña pierde su atractivo, se pue- 
de arrancar para que crezcan las plántu- 
las nuevas, en forma de manojo. hasta 
alcanzar un tamaño razonable, antes de 
separarlas con un cuchillo afilado y plan- 
tarlas cada una en un tiesto. 





IZQUIERDA Para 
reproducir una 
Tolmiea menziesi, 
corte la hoja ae la 
planta madre y 
póngala en un tiesto 
con el tallo enterrado. 
Manténgala húmeda 


ARRIBA Y ABAJO 
Se puede plantar las 
plántulas de este 
Chlorophytum 
comosum junto a la 
planta madre 
También arraigan en 
agua 
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LA REPRODUCCION 


Los esquejes de tallo Las hiedras son unas 
de mis plantas preferidas; la mejor época 
para reproducirlas es el final de la pri- 
mavera o el verano. Busque los trozos 
tiernos y recorte los tallos de modo que 
cada porción tenga dos hojas. A conti- 
nuación, introduzca en hormona de radi- 
cación la parte del tallo que insertará 
dentro del compost; disponga entre cinco 
y siete esquejes en cada tiesto de 7,5 cm. 
Al poner una buena cantidad de esque- 
jes, verá cómo conseguirá antes una plan- 
ta atractiva. Las tradescantias se repro- 
ducen de forma bastante parecida (mu- 
chos esquejes dentro de cada tiesto): lo 
mejor es obtener esquejes de los 7,5 cm 
superiores de la planta. 


IZQUIERDA Para 
hacer esquejes de 
tallo, corte un trozo 
de tallo sano y joven, 
de unos 10 cm. 


DERECHA Corte las 
hojas más bajas e 
introduzca la base 
del esqueje en 
hormona de 
radicación. 


ABAJO IZQUIERDA 
Llene un tiesto de 
plástico con un 
compost preparado 
para esquejes. Haga 
un hoyo por medio 
de un plantador e 
inserte allí el esqueje 
preparado. Afírmelo 
bien. Repita la misma 
operación con otros 
esquejes alrededor 
del borde del tiesto. 


DERECHA Improvise 
un plantario 
insertando en la tierra 
unas varillas para 
que sirvan de 
soportes, y cubra 
con una bolsa de 
polietileno, 
sujetándola al borde. 





Los esquejes de hoja Si está dispuesto a 
complicarse un poco la vida, experimen- 
te con los esquejes de Begonia rex, aun- 
que para hacerlo precisará un plantario 
térmico. Selezcione una hoja firme y ma- 
dura, y córtele el pecíolo hasta unos 2,5 
em de la hoja. Ponga la hoja boca abajo 
sobre una superficie plana y practique 
varios cortes con el cuchillo, atravesán- 
dole las nervaduras; a continuación, Co- 
loque la hoja, con la parte más bonita 
hacia arriba, sobre una superficie de tur- 
ba húmeda, dentro de un semillero o una 
cubeta grande. Atraviese la hoja con al- 
gunas horquillas o trozos de alambre, 
para mantenerla en su sitio. Si el interior 
del plantario se mantiene templado y hú- 
medo, verá crecer algunas plántulas. 
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La división Otro sistema relativamente 
sencillo para reproducir las plantas es la 
división. Dos de las mejores especies pa- 
ra este método son la espatifilum y la as- 
pidistra de toda la vida, aunque esta úl- 
tima es ahora mucho menos conocida. 
No obstante, si tiene una aspidistra muy 
antigua, riéguela antes de retirarla del re- 
cipiente. Verá que ha desarrollado una 
parte central sólida, en torno a la cual 
surgen las hojas. El método tradicional 
consiste en separar las raíces, pero con 
estas plantas viejas a menudo hay que te- 
ner una sierra para cortar el terrón en 
trozos que se puedan manipular. Cuan- 
do tenga los trozos, simplemente coló- 
quelos en tiestos del tamaño adecuado. 
para que crezcan como plantas indivi- 
duales. ] 


DERECHA Un 
ejemplar ideal para 
reproducir por medio 
de esquejes de hoja 
es la sansevieria, que 
tiene unas hojas muy 
largas. 


IZQUIERDA Escoja 
Una hoja fuerte y 
sana, y sepárela de 
la planta. Ponga la 
hoja sobre una 
superficie plana y 
córtela en trozos, 
como se ve en el 
dibujo (alrededor de 


cuatro trozos por 
hoja). 


IZQUIERDA 
Introduzca la mitad 
inferior de cada trozo 
en compost para 
trasplantar, y se 
formarán nuevas 
plántulas. No riegue 
en exceso, porque 
esto haría que las 
raíces se pudrieran. 


Para reproducir otra planta mucho más 
conocida y atractiva, el espatifilum. tam- 
bién hay que regarla y después extraerla 
del tiesto; a continuación, utilizando un 
cuchillo fuerte y afilado, hay que trocear 
el terrón y plantarlo en distintos tiestos 
Casi nadie tiene problemas con esta for- 
ma de reproducción. 


Las semillas Para producir grandes canti- 
dades de plantas hay que sembrar las se- 
millas; muchas plantas de flores y de fo- 
llaje se reproducen de este modo. Una 
vez más, se necesitan unas condiciones 
higiénicas, templadas y agradables para 
que las semillas germinen bien. Siga siem- 
pre las instrucciones que aparecen en el 
envase. 
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Ya hemos mencionado la necesidad de comprar plantas sanas desde un princi- 
pio, y nunca habremos insistido lo suficiente en que un buen comienzo resulta 
decisivo para el desarrollo efectivo de las plantas de interior. 


Algunas personas dicen que no sirven 
para esto, y que son incapaces de tener 
plantas de interior, pero a menudo nos 
preguntamos si lo malo no serán las con- 
diciones de la vivienda de esa persona. 
Sobre este tema, nos podemos preguntar 
si hay personas a las cuales realmente las 
plantas «se les dan bien». Yo diría que 
si, que hay personas afortunadas que tie- 
nen una habilidad natural para ocuparse 
de las plantas, tanto de las de interior co- 
mo las de jardín. A lo mejor descubre 
que es una de ellas. Pero pongámonos en 
el lugar de la planta que acabamos de 
adquirir, recién salida de un hermoso in- 
vernadero cálido y húmedo, rodeada de 
amigas: ¿qué buscará al llegar a un am- 
biente nuevo y desconocido como en rea- 
lidad es nuestro hogar para ella? 


La temperatura Casi todas las plantas de 
interior necesitan una temperatura relati- 
vamente templada, con un mínimo de 
15%C para que la planta nueva se aclima- 
te y siga creciendo. Si bien algunas plan- 
tas de climas más frescos, como el chlo- 
rophytum, soportan temperaturas más 
elevadas, a otras, como las calatheas, les 
resulta difícil sobrevivir a una temperatu- 
ra inferior a los 15%C, 

Al situar las plantas en un lugar deter- 
minado, es importante alejarlas de los 
radiadores; sobre todo hay que evitar co- 
locarlas encima de ellos, donde reciben 
la corriente ascendente de aire caliente. 
Si se utilizan calefactores por aire calien- 
te no ponga nunca las plantas en la co- 
rriente de aire caliente. Tampoco son 
buenas para las plantas las habitaciones 
donde hace un calor excesivo. porque el 
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aire se seca y las plantas pierden gran 
parte de su vitalidad. Además. cuando la 
temperatura es elevada y el ambiente se- 
co, los diminutos pero perniciosos ácaros 
rojos son más activos. Lo mejor es man- 
tener una temperatura constante, en lu- 
gar de permitir grandes fluctuaciones. 


La luz Independientemente de la canti- 
dad de ventanas que tenga una habita- 
ción, nunca tendrá la misma cantidad de 
luz que el invernadero. Si utilizamos un 
medidor, veremos que, con cada paso que 
nos alejamos de la ventana. la luz dismi- 


. 
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nuye de forma notoria. Algunas plantas 
de follaje soportan un nivel de luz infe- 
rior, sobre todo las que tienen el follaje 
completamente verde, como el philoden- 
dron y muchos helechos, pero incluso a 
estos les sentará mejor una luz abundan- 
te, siempre y cuando no sea demasiado 
fuerte. 

Las plantas con flores tienen que tener 
mucha luz para poder producir botones 
que después se convertirán en flores; la 
luz directa del sol no les hace mal si no 
las calienta demasiado. Cuando la luz 
solar es demasiado potente, los cristales 
de la ventana la aumentan, con lo cual se 
corre el riesgo de abrasar las hojas y las 
Mores se marchitan antes de lo que de- 
bieran. No deje de tenerlo en cuenta en 
el momento de buscar un sitio donde po- 
ner las plantas. 

Una de las preguntas que plantean con 


IZQUIERDA Los 
culantrillos son 
helechos que van 
muy bien en sitios 
sombríos, lo cual no 
significa que no 
precisen luz. Es 
mejor alejarlos de la 
luz directa del sol, 
pero si se sitúan a 
cierta distancia de 
una ventana, como 
en la fotografía, las 
frondas delicadas y 
recortadas del 
Adiantum raddianum 
lucen con toda 
perfección 


DERECHA Sobre 
todo las plantas con 
flores necesitan 
mucha luz para estar 
en óptimas 
condiciones. Este 
grupo tormado por 
prímulas, hiedras 
variegadas 

y helechos se sitúa 
por la noche cerca 
de una fuente de luz 
artificial. 
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mayor frecuencia las personas que tienen 
plantas de interior se relaciona con la 
imposibilidad de conseguir una segunda 
floración de la violeta africana. La res- 
puesta tiene que ver, entre otras cosas 
con la luminosidad. Para estimular la 
floración de esta planta es conveniente 
que se la sitúe cerca de una ventana lu- 
minosa durante el día, pero durante la 
noche debe recibir también luz artificial 
En realidad, si colocamos una luz sobre 
las plantas, tanto las de flores como las 
de follaje, mejoraremos mucho su aspec- 
to y aumentaremos el crecimiento. Pero 
una luz demasiado próxima puede ser 
perjudicial, no obstante, de modo que hay 
que tener cuidado: ante la primera señal 
de que algo no funciona, aleje un poco la 
fuente de luz o, tal vez mejor todavía 
mueva la planta hasta que se encuentre a 
gusto. 





CUIDADOS GENERALES 





La humedad Ya hemos dicho que las tem- 
peraturas elevadas secan la atmósfera y 
le sientan mal a muchas plantas, de mo- 
do que hay que hacer algo para compen- 
sar estos inconvenientes, si en su casa 
suele hacer calor. El sistema más sencillo 
y barato consiste en poner debajo un pla- 
to o una bandeja hermética. Antes de po- 
ner las plantas encima, es conveniente 
llenar este recipiente con algún material 
que mantenga la humedad. Los hay muy 
variados: esteras capilares, grava húme- 
da, arena húmeda, turba, incluso algunas 
capas de papel de periódico. Para una si- 
tuación de este tipo, van mejor los tiestos 
de plástico que los de barro, porque aque- 
llos tienen una base muy fina y cuando 
se coloca el tiesto sobre el material hú- 
medo, el compost que está dentro del 
tiesto entrará en seguida en contacto y 
así se produce la acción capilar benefi- 
ciosa. 





Las temperaturas 
elevadas, tanto si se 
deben a la 
calefacción central o 
a una ola de calor, 
se cobrarán su 
precio con las 
plantas de interior, a 
no ser que tome las 
debidas 
precauciones. Un 
método excelente 
para que las plantas 
conserven ¡a 
humedad suficiente 
consiste en ponerlas 
sobre una bandeja 
llena de grava. Si 
mantiene húmeda la 
grava, las plantas 
crecerán 


La bandeja llena de plantas se puede 
convertir en un elemento importante de 
la habitación, sobre todo si encima se si- 
túa una fuente de luz. Además, las plan- 
tas crecen mucho mejor cuando están 
acompañadas de otras plantas, y si la 
bandeja es bastante grande resulta muy 
divertido distribuir las plantas para sacar 
el máximo provecho. 

Para una sola planta, llene un plato 
con granos de arena, o algún otro mate- 
rial que mantenga la humedad y coló- 
quela encima, para que disponga de una 
cantidad razonable de humedad en las 
hojas. Algunas veces, se dice que hay que 
poner el tiesto de la planta en crecimien- 
to dentro de un tiesto de mayor tamaño, 
y llenar con turba húmeda el espacio en- 
tre ambos: pero esto puede dar dema 
da humedad a la planta. Es importante 
que el compost que rodea la raíces sea 
capaz de drenar bien y bastante rápido, 
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cada vez que se echa agua sobre la su- 
perficie. 


El riego Cuando se riegan las plantas, es 
importante que el agua no drene con de- 
masiada lentitud a través del compost. Si 
al echar agua sobre la superficie, tiende a 
quedarse allí en lugar de drenar, esto in- 
dica que los agujeros de drenaje situados 
en la parte inferior del tiesto están obs- 
truidos. Déle la vuelta, poniendo una 
mano sobre la tierra, y golpee el costado 
del tiesto sobre el borde de una mesa pa- 
ra aflojar la planta, con el objeto de des- 
prender el cepellón para examinarlo con 
cuidado. 

Las plantas se estropean enseguida si 
la tierra no drena bien; la causa más fre- 
cuente de este tipo de obstrucción son las 
pieles de los gusanos que tapan los agu- 
jeros de drenaje del tiesto e impiden la 
salida del agua. Resulta fácil detectar los 
gusanos en el compost y eliminarlos. 

También se limita el drenaje cuando 


Las esteras capilares 
constituyen el 
método ideal para 
mantener las plantas 


húmedas a largo 
plazo, por ejemplo 
cuando se va de 
vacaciones. 
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la superficie de la tierra se compacta en : 
exceso; para solucionarlo, utilice un lá- 
piz para romper la capa superior de tie- 
rra y retirarla, sustituyéndola por compost 
fresco. En realidad, habría que realizar 
esta Operación una vez al año, esté obs- 
truido el drenaje o no, ya que permite la 
aireación del suelo, proporciona algunos 
nutrientes frescos para las raíces superfi- 
ciales y mejora considerablemente el as- 
pecto general de la planta. 

Una regla de oro en relación con el 
riego es que hay que realizarlo con ma- 
yor frecuencia en primavera y en verano, 
y con menos asiduidad en invierno, cuan- 
do las plantas están menos activas. Con 
escasas excepciones, a las plantas les sien- 
ta mejor que la tierra se seque un poco 
entre riego y riego, y no que esté húmeda 
todo el tiempo. Cuando se la trasplanta, 
hay que dejar cierta profundidad entre el 
borde del tiesto y la parte superior del 
compost, de modo que, al regar, quede 
un poco de agua sobre esta superficie an- 
tes de drenar. Si las plantas se secan un 
poco, al principio el drenaje será más 
lento, por lo cual es conveniente echar 
un poco de agua y esperar a que penetre 
antes de agregar más. 

Hay muy pocas plantas que prefieran 
estar húmedas continuamente, pero una 
de ellas es la Azalea indica; para regarla, 
sujete el borde del tiesto con los dedos. 
poniendo los pulgares sobre la tierra, y a 
continuación sumerja el tiesto en un cu- 
bo de agua hasta que desaparezcan todas 
las burbujas. 

El agua demasiado fría es un inconve- 
niente para algunas plantas, de modo que 
es mejor conservar agua en un recipiente 
en una habitación cálida al menos du- 
rante 24 horas, para que pierda la sensa- 
ción de frío, antes de regar. Habitúese a 
regar las plantas y volver a llenar el reci- 
piente enseguida, para tener siempre agua 
disponible para la próxima vez que le to- 
que regar. 


CUIDADOS GENERALES 


Los cultivadores comerciales jamás 
ponen las plantas en platos con agua, y 
sin embargo siempre aconsejan que se 
las coloque sobre un platillo para que 
puedan obtener humedad por la parte 
inferior, evitando de este modo que se 
humedezcan las flores o las hojas. Sobre 
todo se dan estos consejos en relación 
con las violetas africanas o el ciclamen. 
Pero si se utiliza una regadera con un pi- 
co estrecho y se riega con cuidado enci- 
ma de la tierra, no hay necesidad de sal- 
picar las flores y el follaje. 

Mi temor, cuando se sugiere el riego 
por la parte inferior, es que la planta se 
humedezca demasiado en torno a las raí- 
ces, anegándose de tal manera que no 
quede nada de aire a su alrededor. Como 
consecuencia, las raíces se pudren y mue- 
ren. Los composts modernos contienen 
turba casi exclusivamente, y esta actúa 
como si fuera una esponja y absorbe mu- 
cha más agua de la que la planta necesi- 
ta, salvo cuando se trata de una sedienta 
azalea. 





Cualquiera que sea el método que uti- 
lice para regar, es fundamental que se 
humedezca la totalidad del cepellón: unas 
gotas de agua que empapen la capa su- 
perior de tierra (dos o tres centímetros) 
no sirven de nada. Con frecuencia, se ve 
una planta que está sufriendo. aunque la 
superficie de la tierra parece indicar que 
el compost está húmedo, Sin embargo, 
simplemente levantando el tiesto y sin- 
tiendo su peso podemos darnos cuenta 
de que las raíces están secas. El grueso 
del sistema radical se encuentra en el ter- 
cio inferior del tiesto, y si el agua no lle- 
ga hasta alli, la planta sufre. Asegúrese. 
al regar, de ver el exceso de líquido que 
sale por los agujeros de la parte inferior 
del tiesto y cae en el platillo o la bandeja. 

Otra forma de proporcionar humedad 
para las plantas de interior consiste en 
utilizar un vaporizador manual para hu- 
medecer las hojas o el recipiente en el 
que crecen; sin duda esto sirve para ele- 
var el nivel de humedad en las habitacio- 
nes demasiado caldeadas. Según mi ex- 


El rociado habitual 
de la mayor parte de 
las plantas de interior 
no es ni necesario ni 
recomendable. Pero 
cuando tiene alguna 
con muchas hojas 
pequeñas y 
variegadas, como es 
el caso de esta 
hiedra, un rociado de 
vez en cuando sirve 
para darle una 
limpieza rápida y 
completa. Coloque la 
planta sobre un 
recipiente o un tiesto 
invertido, en el 
interior del fregadero 
o el lavabo, y rocíe 
ligeramente. 
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periencia, sin embargo, esto no es funda- 
mental y puede hacer que las hojas se 
llenen de polvo que se adhiere a las ho- 
jas húmedas. En caso de que sí se consi- 
dere necesaria una vaporización, es mejor 
hacerla con agua a temperatura ambiente, 

Cuando algunas plantas, como la Mons- 
tera deliciosa, tienen soportes cubiertos de 
musgo, es fundamental para el bienestar 
de la planta que este musgo esté húmedo 
permanentemente. Estos apoyos favore- 
cen el desarollo de las raíces aéreas de la 
planta y. por consiguiente, su mejor cre- 
cimiento. 

También es posible que encuentre plan- 
las que crezcan dentro de recipientes 
desprovistos de agujeros de drenaje en la 
base, sobre todo en los arreglos decorati- 
vos que se utilizan para regalar, en los 
que hay varias plantas que crecen dentro 
del mismo tazón o bandeja. Con este ti- 
po de recipientes hay que tener cuidado 
en no regar en exceso, ya que el agua so- 
brante no puede drenar, con lo cual se 
anegan las raíces. Lo mismo vale para 
las plantas que se agrupan en jardines 
embotellados y en los terrarios, que están 
tan de moda. 


La nutrición Al igual que con el riego, la 
necesidad de nutrientes de la planta au- 
menta durante la primavera y el verano, 
Por lo general, lo mejor es no dar más 
nutrientes desde el comienzo del otoño 
hasta la primavera, cuando se pueden 
apreciar los brotes nuevos. 

Es conveniente proporcionar nutrien- 
tes a las plantas que acabamos de com- 
prar a partir del momento en que las si- 
tuamos en el interior, durante la época 
de crecimiento, porque todas habrán re- 
cibido nutrientes en el vivero donde han 
crecido, durante varias semanas o meses 
antes de la venta. Existen en el mercado 
todo tipo de fertilizantes para plantas de 
interior, en forma de líquidos, de polvos, 
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de tabletas que se insertan dentro de la 
tierra. o de nutrientes foliares que se ro- 
cian sobre el follaje. El precio y el resul- 
tado varían mucho, de modo que es cues- 
tión de decidir qué es lo mejor para sus 
plantas y asegurarse de seguir con todo 
cuidado las instrucciones, para que el re- 
sultado sea óptimo. Para nutrir las plan- 
tas de interior, lo mejor es usar un ferti- 
lizante especial para ellas. 


La colocación de las plantas de interior Se 
puede distribuir las plantas por toda la 
habitación, pero causarán mejor impre- 
sión si constituyen un elemento impor- 
tante, reunidas sobre una mesa o una 
bandeja. A nivel del suelo, las plantas de 
mayor tamaño, agrupadas, resultan muy 
atractivas y parecen florecer mejor al es- 
tar acompañadas. 


Los apoyos deliciosa. Si no 
recubiertos de dispone de un 
musgo son apoyo, las raíces 


fundamentales para 
las plantas grandes, 
como Monstera 


aéreas no se pueden 
desarrollar de forma 
adecuada 








Abundan los consejos bienintencionados con respecto al trasplante, aunque para 
el novicio esta suele ser la tarea que más le atemoriza. Sin embargo, pasar la 
planta de un tiesto a otro algo mayor, para que pueda desarrollarse, es, en reali- 


dad, un trabajo muy sencillo. 





A menudo se dan consejos categóricos 
sobre el momento en que se han de tras- 
plantar determinadas plantas, pero esto 
no tiene ningún sentido. Todas las plan- 
tas difieren entre sí, igual que los seres 
humanos, y también son diferentes las 
condiciones de crecimiento, de modo que 
no se puede asegurar a ciencia cierta con 
qué frecuencia se ha de trasplantar una 
especie determinada. Lo mejor es regar el 
compost y extraer la planta del tiesto pa- 
ra comprobar exactamente cuánto ha 
crecido la raíz. Si ha crecido mucho, con- 
temple la posibilidad de un trasplante. 
De lo contrario, vuelva a ponerla en el 
tiesto y espere un tiempo. 

Es muy posible que las plantas recién 
adquiridas necesiten un trasplante, sobre 
todo en el caso de los helechos. Si la 
planta parece demasiado grande para el 
tiesto que la contiene, échele un vistazo a 
las raíces y trasplante enseguida si están 
demasiado apretadas. 


Una señal segura de 
que la planta 
necesita un 
trasplante es que las 
raíces empiezan a 
llenar todo el tiesto, 
como ocurre con 
esta saintpaulia. 
(También puede 
aprovechar la 
ocasión para dividir 
la planta, y hacer 
dos.) Si simplemente 
piensa cambiar de 
tiesto, siga las 
indicaciones que se 
detallan abajo, a la 
derecha. 


La mejor época para trasplantar es el co- 
mienzo del verano. cuando el crecimien- 
to es más activo. y el mejor tiesto es uno 
que ofrezca un espacio de alrededor de 
2 cm entre el tiesto nuevo y el cepellón 
de la planta. y un poco más en la parte 
inferior del tiesto. 

Después del trasplante. riegue bien el 
compost y espere unos diez o quince días 
antes de volver a echar más agua. Las 
plantas prefieren estar un poco secas 
después del trasplante, para que las rai- 
ces se desarrollen en busca de humedad. 

El compost que se utilice para el tras- 
plante juega un papel fundamental para 
el bienestar futuro de la planta. de modo 
que debe escogerlo y prepararlo con mu- 
cho cuidado. En una época estaba de 
moda para todas las plantas de maceta la 
fórmula siguiente: 7 partes de tierra ne- 
gra. 3 de turba. 2 de arena. pero resultaba 
demasiado pesada para las mayoría de 
las plantas de interior. Sin embargo. si 
invertimos la proporción de tierra negra 
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y de turba (7 partes de turba y 3 de tierra 
negra), se puede preparar un compost 
muy aceptable. En la actualidad se co- 
mercializan varias fórmulas: algunas pa- 
ra plántulas, otras para el primer tras- 
plante y las últimas para el trasplante de- 
finitivo. Hay marcas de compost para 
plantas de interior que siguen una 
fórmula adecuada para casi todas ellas. 


Los composts sin tierra La mayoría de los 
composts que se ofrecen hoy en día para 
el trasplante de las plantas de interior 
son lo que se denomina «sin tierra», lo 
cual significa que están hechos de turba 
a la que se añaden los fertilizantes co- 
rrespondientes. Estas mezclas suelen ser 
muy variables, incluso las del mismo fa- 
bricante, y a menudo de una bolsa a otra 
en el mismo estante de la tienda. 

Uno de los mayores inconvenientes es 


que el compost suele estar demasiado 
húmedo y no sirve así para el trasplante. 
Para resolver en cierta medida el proble- 
ma de la humedad. se puede vaciar el 
compost sobre un saco de plástico. en el 
jardín, y distribuirlo bien. en una capa 
muy delgada. para que el sol lo seque, o 
se le puede añadir, según el volumen, una 
tercera parte de perlita. que se consigue 
en los centros de jardinería. Al vaciar el 
compuesto sobre el saco, busque también 
si hay larvas del gorgojo de la vid, que 
son de color blanco y tienen la cabeza 
sonrosada. Si los hay. lleve todo otra vez 
al minorista, porque estos gorgojos son 
muy difíciles de erradicar. 

Por último, no ponga las plantas de in- 
terior en tiestos demasiado grandes. Cuan- 
do el recipiente tiene un diámetro de 
l17cm a la planta le basta con los nu- 
trientes, y no necesita más trasplantes. 


IZQUIERDA Escoja 
un tiesto que sea 

2 cm más ancho y 
más profundo que el 
anterior. Ponga en la 
base compost nuevo 
(no precisa cascajos 
si utiliza un tiesto de 
plástico). Coloque el 
tiesto viejo sobre la 
base, y llene el 
espacio intermedio 
con compost. 
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ABAJO IZQUIERDA 
Retire el tiesto viejo, 
dejando su 
impresión. 


ABAJO Inserte la 
planta en la cavidad 
y asegúrese de que 
el compost nuevo y 
el viejo entren en 
contacto. Riegue el 
compost y espere a 
que drene. 








Muchas personas que tienen plantas de 


interior ignoran de dónde vienen las pla- 


gas y cómo logran introducirse en su sala de estar. Muchas de estas plagas llegan 
con las plantas nuevas, tanto las que compramos como las que nos regalan los 


amigos; esta última es la fuente más pr 
en cuenta y, antes de añadir cualquier 
con atención. 


En comparación con las plagas. las en- 
fermedades no constituyen un problema 
demasiado grave, al menos en lo que res- 
pecta a las plantas de interior. Sin em- 
bargo, deje de lado cualquier planta que 
tenga el follaje manchado o presente sig- 
nos de descomposición. y elija las que es- 
tén impecables. 

Las plagas son más activas durante los 
meses de primavera y verano, cuando las 
plantas desarrollan los brotes tiernos que 
constituyen el alimento de estos parási- 
tos. En esta época, practique algún tipo 
de control. Sin duda, lo mejor es ser pre- 
cavido, ya que resulta prácticamente im- 
posible erradicar plagas como los ácaros 
rojos o las moscas blancas cuando se han 
establecido. 

Hay muchos insecticidas en el merca- 
do para controlar estas plagas, en forma 
de vaporizadores. polvos, tabletas de efec- 


obable, aunque no intencionada. Téngalo 
planta al resto de su colección. obsérvela 





invasiones de todas 
las pequeñas plagas 
que mencionamos en 
este punto 


Para mantener sanas 
las plantas de 
interior, es importante 
que controle las 


to lento, y otros. Algunos vaporizadores 
son muy útiles para eliminar plagas de 
las hojas, como los pulgones y la mos- 
ca blanca 

Para evitar el ataque de las plagas, hay 
tabletas que liberan poco a poco un in- 
secticida que absorbe la raíz y llega hasta 
las hojas. protegiéndolas de las plagas 
durante dos meses 

Para controlar las plagas que aparecen 
en el compost utilice un insecticida en 
polvo que se puede añadir al compost 
cuando se trasplanta o se cambia de ties- 
to. A continuación mencionamos algu- 
nas de las plagas que aparecen con más 
frecuencia en las plantas de interior: 
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sustancia en descomposición que haya 
en el compost, y no son perjudiciales, pe- 
ro si molestan se pueden erradicar ro- 
ciando el compost con algún producto 
adecuado; para evitar una nueva inva- 
sión, incorpore una pequeña cantidad de 
algún polvo hormiguicida sobre la super- 
ficie del compost 


Los gorgojos Se asemejan a las cochini- 
llas y las formas adultas parecen estar 
cubiertas de polvo, aunque su presencia 
se detecta por la cubierta algodonosa y 
cérea que utilizan para envolver a las 
crías. Esta sustancia cérea ofrece una ex- 
celente protección para los ejemplares 
que se encuentran en el interior, ya que 
impide la entrada de los insecticidas que 
se rocían. Lo mejor es utilizar insectici- 
das endoterápicos que penetran en la sa- 





Afidios sobre un capullo de cineraria. Gorgojos en un helecho 


Los afidios Más conocidos con el nombre 
de pulgones, pueden ser verdes, negros, 
grises o anaranjados, pero se da al con- 
junto el nombre genérico de afidios. Es- 
tos insectos, que chupan la savia, prefieren 
las zonas tiernas de las plantas, sobre to- 
do de las hiedras, y las flores de muchas 
especies de interior. No son difíciles de 
controlar por medio de insecticidas del 
tipo vaporizador. Aplique a la planta una 
capa ligera y uniforme, pero evite los tra- 
tamientos directos y prolongados con 
productos en aerosol. 

Los insecticidas que se vaporizan pre- 
sentan el inconveniente de que tienden a 
dispersarse por una zona amplia. Un 
consejo: lleve la planta al exterior, sobre 
todo si el producto que utiliza tiene olor. 
O ventile la habitación durante y des- 
pués del tratamiento, hasta que le parez- 
ca que el olor ha desaparecido. 


Las micetofilidas Son negros y saltan so- 
bre la superficie del compost, en el tiesto. 
También hay sinfálidos o tisanuros, que 
son blancos y actúan de la misma forma. 
Ambos viven sobre todo en cualquier 
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via y llegan hasta los parásitos cuando se 
alimentan. Repita el tratamiento a inter- 
valos regulares. hasta que la planta se li- 
bre de la plaga. 

De lo contrario, elimine los gorgojos 
con algodón en rama humedecido, pero 
asegúrese de que no quede ninguno. Es- 
tas plagas se meten entre las ramas retor- 
cidas y en otras zonas de difícil acceso 
de las plantas; entre las espinas de los 
cactos, resulta muy difícil llegar hasta 
ellos. 


Los ácaros rojos Posiblemente sean la 
plaga que más debilite las plantas, ya que 
les absorbe la vida haciendo que se mar- 
chiten y mueran. No es fácil descubrirlos 
a simple vista; al principio atacan los te- 
jidos nuevos. Una señal de su presencia 
es la decoloración del follaje verde hacia 
un tono marrón claro: en los ataques más 
graves, forman unas especies de telara- 
ñas en la parte inferior de las hojas y 
desde el peciolo al tallo principal de 1 
planta. En esta fase del desarrollo, a la 
planta afectada no le queda otro camino 
más que la basura, y es fundamental ins- 
peccionar y tratar todas las plantas veci- 











Acaros rojos en una palmera. 


nas. Se ofrecen muchos insecticidas para 
controlar la plaga. pero lo importante es 
tratar las plantas intensamente y a me- 
nudo hasta que no queden rastros de la 
actividad de la plaga 


Los pulgones Aparecen fundamentalmen- 
te en los tallos y la parte inferior de las 
hojas, y muestran un especial interés por 
los cítricos, el Ficus benjamina y el laurel. 
Se caracteriza porque aparecen sobre las 
hojas unos depósitos negros, como tizna- 
dos. Hay que revisar las plantas de vez 
en cuando, sobre todo por la cara infe- 
rior de las hojas, a lo largo de la nerva- 
dura central. Los pulgones son casi ne- 
gros cuando son adultos, pero los jóve- 
nes tienen el color de la piel. 

Para controlar esta plaga, haga un tra- 
tamiento con un insecticida endoterápico 
que esté recomendado para casos de pul- 
gones. O elimine los que encuentre Con 
trocitos de algodón en rama. 





El gorgojo de la vid La hembra, de color 
negro grisáceo, se pasa la primavera vo- 
lando, y devora distintas hojas, en el in- 
terior y en el jardín. pero las crías, unas 





Los pulgones y el daño que producen 
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larvas blanquecinas de cabeza anaranja- 
da, causan más daño. Atacan las raíces y 
por lo general no nos damos cuenta de 
su presencia hasta que la planta se viene 
abajo y se marchita. Es muy dificil de 
erradicar: la mejor recomendación es la 
de proteger las plantas, sobre todo las 
que se encuentran en recipientes. Al tras- 
plantar o cambiar de tiesto. hay que 
mezclar con el compost una pequeña 
cantidad de polvo hormiguicida, y volver 





Moscas blancas, muy aumentadas 








Gorgojos de la vid, en el bulbo de un ciclamen 


a aplicar el mismo polvo sobre la super- 
ficie del compost a intervalos regulares, 
para impedir la aparición de una nueva 
invasión. Los recipientes que ya están in- 
festados se pueden sumergir en una solu- 
ción adecuada para tratarlos después con 
el mismo polvo. 


La mosca blanca La primera precaución 
consiste en no comprar plantas que pre- 
senten estas moscas en la parte inferior 
de las hojas. No obstante, mis plantas de 
interior siempre son atacadas por moscas 
blancas en primavera. Simplemente doy 
la vuelta a las hojas y arranco a los pará- 
sitos antes de que tengan ocasión de 
multiplicarse. Cuando han aparecido en 
grandes cantidades, se pueden vaporizar 
las plantas cuatro veces, a intervalos de 
cuatro días, con algún producto especia- 
lizado, o más a menudo si hace calor, y 
controlarlas de este modo. 
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Algunas de las plantas que aparecen en 
esta selección especial son viejas favori- 
tas, algunas son nuevas. Unas pocas han 
tenido su apogeo pero todavía merecen 
nuestra atención. Otras plantean un de- 
safío para los que estén dispuestos a am- 
pliar sus conocimientos y sus habilidades, 
En todos los casos, se trata de plantas 
que resaltan el interior con su follaje, con 
sus flores, y a veces con ambos. 
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Adiantum 

Existen numerosas variedades del famo- 
so culantrillo, todas con un follaje deli- 
cado de color verde claro, que constituye 
la hoja de realce perfecta en cualquier 
grupo de plantas variadas. Aborrecen la 
luz solar brillante, por lo cual ha de 
mantenerse a la sombra y en condiciones 
húmedas para que prospere. Si al com- 
prar la planta le parece que es demasia- 
do grande para el tiesto, plantéese un 
trasplante inmediato. Al principio del 
otoño se pueden eliminar las frondas vie- 
jas para estimular el desarrollo de brotes 
nuevos. 


Aechmea rhodocyiana 

Las hojas anchas y erguidas, de color gris 
plateado, de esta bromeliácea forman una 
urna perfectamente hermética. Dicho sea 
de paso, esta urna ha de estar siempre 
llena de agua hasta el borde. Al cabo de 
varios años, surge del depósito de agua 
del centro de la planta una bráctea rosa- 





da con flores de color azul brillante, que 
dura varios meses hasta que se marchita 
y muere. En esta etapa, aparecen hasta 
cinco plantas pequeñas en la base del ro- 
setón madre, que cuando alcanzan el ta- 
maño suficiente se pueden plantar por 
separado. Son plantas fáciles de cuidar. 





Adiantum (culantrillo) 





Aechmea rhodocyiana, con su espectacular bráctea rosada 
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Aichrysum domesticum 

Variegatum' 

Se trata de una suculenta de follaje blan- 
co y verde, que tiene la forma de un arbus- 
to bonito y es muy fácil de cultivar si se 
coloca en el antepecho de una ventana lu- 
minosa. Por lo general es escasa, de modo 
que tendrá que buscar un poco hasta en- 
contrarla. Pero si encuentra algún amigo 
que tiene esta planta, pidale algunos es- 
quejes, porque echa raices enseguida. 


Aglaonema 

Se pueden conseguir distintas varieda- 
des, de las cuales la mejor es A. roebelinii 
"Silver Queen', que forma rosetas de fo- 
llaje verde grisáceo. Es una de las mejo- 
res plantas para los interiores poco lu- 
minosos, y se utiliza mucho como planta 
baja en las decoraciones interiores de 
oficina. Para conseguir los mejores resul- 
tados, necesita un ambiente tibio, con 
sombra y humedad. (El exceso de sol le 
chamusca las hojas y hace que se enros- 
quen.) Los esquejes de tallo se reprodu- 
cen con facilidad durante todo el año. 








Aglaonema roebelinii 'Silver Queen' 








Anthurium scherzerianum 


Ánanas comosus 

*Aureovariegatus* 

El ananás variegado presenta unas rose- 
tas de hojas de color crema y verde, pero 
también unas espinas malignas a lo lar- 
go de todos sus márgenes; es imprescin- 
dible manejarla con cuidado. Son plantas 
fáciles de cuidar. que no exigen demas 
do, y a veces dan fruto cuando se culti- 
van en una maceta. Cuando se desarrollan 
los frutos. toda la planta adquiere una 
coloración rosada brillante que pocas 
plantas pueden igualar. Póngala en un 
sitio luminoso; no le agrada el exceso de 
humedad, pero no deje que se seque. 





Anthurium 

Son varias las especies de esta planta co- 
lorida, pero la única lo bastante compac- 
ta para cultivar en el interior es 4. scherze- 
rianum, también conocida como «cola de 
cerdo», que desarrolla una espata de co- 
lor rosa intenso a mediados de invierno. 
Las plantas necesitan calor, sombra y 
humedad, pero son muy resistentes, siem- 
pre y cuando la temperatura no baje de 
los 15%C 
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Aralia sieboldii 

También llamada Fatsia japonica, la for- 
ma verde es más común, pero también 
hay una especie variegada, que es un po- 
co más difícil de mantener. Las hojas 
grandes y palmeadas, de color verde bri- 
lante, son excelentes si tienen lugar sufi- 
ciente para crecer, y las plantas se pue- 
den volver más resistentes y habituarse a 
sobrevivir en el exterior. Los ácaros rojos 
a veces le causan problemas; salvo por 
ellos, es una planta muy fácil de cuidar, y 
muy bonita. 


Asparagus densiflorus 

“Sprengeri” 

Unas hojas aciculares de color verde bri- 
lante, sujetas a unos tallos delgados pero 
fuertes que, en su momento, alcanzan una 
longitud considerable; tiene unas púas 
desagradables que hay que evitar. Son 
plantas fáciles de cuidar, excelentes para 
tiestos colgantes, donde las púas no pue- 
den causar ningún daño: compruebe ca- 
da año si es necesario cambiar de tiesto. 








Asparagus densiflorus 'Sprengeri' 


Azalea indica 

Tal vez la mejor de todas las plantas que 
florecen en tiestos, se presentan en mu- 
chos colores y son perennes. Prefieren un 
ambiente fresco, húmedo y ligeramente 





Azalea indica 


sombreado. El agua es fundamental. su- 
merja el tiesto en un cubo una o dos ve- 
ces por semana, hasta que desaparezcan 
todas las burbujas de aire; un chorro de 
agua sobre la superficie de la tierra no 
sirve de nada, de modo que sea generoso. 
Elimine las hojas muertas y coloque la 
planta en un lugar sombreado en el jar- 
dín para pasar el verano (después vuelva 
a llevarla al interior, para evitar las hela- 
das). Considere la posibilidad de tras- 
plantarla en un compost ácido o ericáceo 
cuando la ponga en el exterior. 





Begonia rex 


283 


SESENTA DE LAS MEJORES PLANTAS DE INTERIOR 


Begonia rex 

Se cultiva exclusivamente por su follaje 
colorido; en el interior necesita mucha 
luz, en un ambiente bastante cálido y hú- 
medo. Las atractivas hojas se estropean 
con facilidad, de modo que tenga cuida- 
do al tocarlas. 


Begonia hiernalis Rieger 

En la actualidad se consiguen numero- 
sos híbridos de hermosos colores. Las 
flores se mantienen durante varias sema- 
nas, en primavera y otoño, pero durante 
el resto del año no son atractivas. Para 
prolongar la vida de las flores necesita 
un ambiente fresco, luminoso y ventilado. 


Begonia lucerne 

No es más que una de las numerosas be- 
gonias de tipo junco. Las hojas son de 
un marrón verdoso por la parte superior 
y rojo por debajo, sujetas a un tallo que 
puede alcanzar una altura de 18 m o 
más. Asimismo, presenta unas flores col- 
gantes de color rosado rojizo que se 
mantienen durante bastante tiempo, a 
partir de la primavera. Los esquejes arrai- 
gan con facilidad. Le sientan bien el ca- 
lor, la luz y la humedad. Es excelente 
para invernaderos. 


Beloperone guttata 

Suele tener un aspecto sucio en la mayo- 
ría de los hogares, en general por exceso 
de nutrientes. Estas hermosas plantas de- 
sarrollan gran cantidad de raíces y si no 
se las cambia de tiesto cuando lo necesi- 
tan, enseguida pierden el color, se les caen 
las hojas y adquieren un aspecto triste; 
de modo que no descuide el trasplante y 
la alimentación. 


Billbergia 

De estas dos bromeliáceas, es probable 
que encuentre la B. nutans y la B. x win- 
dii, que se encuentran entre las plantas 
más resistentes del mundo, si bien no 
son demasiado apreciadas por sus pro- 
ductores comerciales. Resulta extraño, 





Billbergia nutans 


porque no sólo son resistentes, sino que, 
además, producen unas brácteas colgan- 
tes y brillantes. Aparentemente. no tie- 
nen un período de floración fijo; las flores 
llegan cuando uno menos se las 
son muy bien recibidas. Muy 
cuidar. 





Bougainvillea 

No hay palabras para describir la bri- 
llantez de estas flores con brácteas, pero 
quizá no sean exactamente plantas de in- 
terior. Son más adecuadas para el inver- 
nadero e incluso el exterior en climas 
cálidos. Es muy fácil de cuidar: en in- 
vierno se le caen las hojas, y empieza a 
crecer y a florecer casi al mismo tiempo, 
al llegar la primavera. Para lograr el me- 
jor efecto, hágala crecer junto a un enre- 
jado que le sirva de guía. 





Hibrido de Bougainvillea Miss Manila' 
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Brunfelsia calycina 

Tiene una floración prolongada. y las 
flores cambian de color cada tres días. 
desde un violeta purpúreo casi hasta el 
blanco. Esta planta compacta y perenne 
se puede podar un poco si las ramas se 
deforman. Para obtener los mejores re- 
sultados, necesita abundante luz y una 
temperatura que supere los 18%C. Es esen- 
cial la humedad, pero riegue menos du- 
rante los meses de invierno. Alimente 
durante la época del crecimiento activo: 
evite el trasplante excesivo. 


Calathea 

Esta planta exótica y algo delicada se ca- 
racteriza por su follaje muy colorido. Es 
fundamental que la temperatura supere 
los 18%C; también ha de tener sombra y 
humedad. Algunas se reservan para el 
botánico experto, pero C. lubbersiana pa- 
rece más tolerante con las condiciones 
del ambiente. 


Campanula isophylla 

Fácil de reproducir a partir de esquejes, 
aunque en la actualidad se consiguen las 
semillas. Son plantas hermosas, con ho- 
jas de un verde intermedio, en forma de 
corazón, adecuadas para tener en tiestos 
colgantes. Existe una variedad azul y una 
blanca; esta última es más fácil de cui- 
dar. Póngala junto a una ventana lumi- 
nosa, pero lejos de la luz solar fuerte, y 
mantenga el compost húmedo, pero no 
saturado. Si corta con cuidado las flores 
marchitas, la planta seguirá produciendo 
flores nuevas durante varios meses. 


Chlorophytum capense 

“Variegatum” 

Es una de las plantas de follaje de inte- 
rior más resistentes, y ha estado con no- 
sotros desde que se presentaron por pri- 
mera vez las plantas de interior. Fácil de 
manejar, crece muy bien en un recipiente 
colgante, con las pequeñas plántulas sus- 





Campanula isophylla 'Alba' 


pendidas en atractivos tallos amarillos. 
Los extremos de las hojas tienden a po- 
nerse marrones si no se cambia el tiesto 
y/o no se abona con regularidad. Le sien- 
tan bien la luz, el aire y un ambiente 
bastante cálido. 





Cineraria 'Starlet', combinada 


Cineraria 

Es el tipo de planta para macetas, anual 
y colorida, que se puede cultivar a partir 
de semillas si se dispone de un inverna- 
dero donde haga un poco de calor. Pre- 
senta grandes cantidades de flores seme- 
jantes a la margarita, en una amplia ga- 
ma de colores. Las plagas constituyen un 
grave problema y se presentan en todos 
los tipos, de modo que hay que observar 
las plantas con atención para poder apli- 
car el insecticida adecuado. 
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Citris mitis 


Citrus mitis 

La mayoría de los cítricos son demasia- 
do grandes para una habitación normal, 
pero este naranjo es una planta compac- 
ta que produce frutos en abundancia 
después de presentar una flores blancas 
y fragantes, cuando se encuentra a gusto. 
Ofrézcale mucha luz, humedad y una 
temperatura moderada. (En climas cáli- 
dos, puede cultivarse en exteriores.) Ten- 
ga cuidado con los pulgones y los ácaros 
rojos. 





Clivia miniata 

Es originaria de Sudáfrica. Las hojas, pe- 
rennes, nacen de gruesos tallos basales. y 
las flores son de un color naranja inten- 
so. Si tienen luz en abundancia, una tem- 
peratura razonable y se trasplantan en el 
momento adecuado, se pueden obtener 
buenos ejemplares en su momento; a 
menudo produce 20-30 tallos en flor. Para 
que dé buenos resultados, consérvela en 
un sitio luminoso, cálido y húmedo. En 
lugares cálidos puede ser planta de ex- 
terior, 


Codiaeum 

Más conocida como crotón. Existen nu- 
merosas variedades, con un follaje bri- 
llante; las hojas pueden ser anchas o es- 
trechas. Es fundamental que la tempera- 
tura supere los 18%C, además de que ten- 
ga buena luz y que el compost no se se- 


que jamás. También es imprescindible 
nutrir la planta en primavera y en vera- 
no. Para trasplantar, utilice las fórmulas 
de compost correspondientes al trasplan- 
te definitivo. Los ácaros rojos constitu- 
yen un problema cuando las condiciones 
son excesivamente cálidas y secas. 


Columnea 

Son plantas hermosas para recipientes 
colgantes; hay formas verdes y variega- 
das. La forma verde C. x banksii es una 
de las más fáciles de cultivar, y de las 
que más florece. En condiciones norma- 
les. las flores aparecen en invierno, y pre- 
sentan hermosas tonalidades de naranja 
y amarillo. Si se mantienen las plantas 
en un sitio cálido y húmedo, y con buena 
luz, causa muy pocos problemas. Ten- 
drían que ser mucho más frecuentes de 
lo que son. 


Crassula argentea 

Estas suculentas soportan incluso condi- 
ciones inadecuadas sin dar señales de 
encontrarse mal. Póngalas en un sitio con 
buena luz. a una temperatura modesta, y 
evite caer en la tentación de regarla con 
demasiada frecuencia: en invierno nece- 
sitan muy poca agua. Además de la for- 
ma verde, existe una hermosa forma va- 
riegada. 





Crassula argentea 
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Cryptanthus 

Se encuentran entre las bromeliáceas más 
pequeñas. Tiene forma estrellada y en su 
hábitat natural tiende a crecer a ras del 
suelo. Como crecen con mucha lentitud 
y son bastante fáciles de cuidar, resultan 
ideales para jardines embotellados y te- 
rrarios, donde las hojas de colores bri- 
llantes producen un efecto muy bonito. 
Necesitan luz y una temperatura razona- 
ble; evite regarlas en exceso o sobreali- 
mentarlas. 


Cyclamen persicum 

El fresco, la luz y el aire son condiciones 
fundamentales para estas encantadoras 
plantas de flor, que se presentan en una 
amplia variedad de colores, algunas de 
las cuales tienen un follaje variegado muy 
agradable. No las ponga en platillos lle- 
nos de agua, ya que los actuales com- 
posts de turba absorben demasiada agua, 
con lo cual las plantas se anegan con fa- 
cilidad y las raíces se pudren y mueren. 
Elimine las hojas y las flores marchitas 
con regularidad, para evitar la aparición 
de botritis o mildiu. 





Cyclamen persicum 'Belle Helene" 


Cyperus 

No gustan a todo el mundo, aunque estas 
acuáticas son plantas muy bonitas, con 
sus tallos largos. y las hojas y las flores 
dispuestas en lo alto de cada tallo, como 
si fueran paraguas. Agua, agua, mucha 
agua; tanta, que las plantas siempre han 
de estar en un plato bien lleno. Para re- 
producir, utilice semillas, o por división. 
No tiene problemas si se riega en abun- 
dancia. La más frecuente es C. alterni- 


folius. 





Diefftenbachia picta 'Camilla' 


Dieffenbachia 

Han mejorado mucho con los años, y en 
la actualidad existen muchas formas de 
espléndidos colores. La variedad D. picta 
"Camilla" tiene un follaje casi completa- 
mente de color blanco crema, con un 
borde muy estrecho de color verde. Las 
dieffenbachias son sensibles a las enfer- 
medades bacterianas, pero si tienen un 
poco de sombra, una temperatura supe- 
rior a los 18"C y humedad en la zona de 
las raíces, no causarán muchos proble- 
mas. 
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Dizygotheca elegantissima 

Esta planta, de nombre complicado, es 
más conocida como Aralia elegantissima. 
Las hojas con filigranas son casi negras, 
y se presentan en lo alto de unos tallos 
altos y erguidos, pero no es una planta 
adecuada para principiantes. Lo ideal es 
una sombra suave y una temperatura por 
encima de los 15%C, con un riego cuida- 
doso que garantice que el compost no es- 
té empapado durante mucho tiempo; esto 
es especialmente importante sobre todo 
en invierno. 


Dracaena 

Las hay a montones, desde la diminuta 
D. rededge hasta la majestuosa D. dere- 
mensis, que alcanza una altura de casi 
3 m, cuando crece en un tiesto en condi- 
ciones que son de su agrado. Lo mejor es 
que tenga buena luz, aunque no sol di- 
recto, y un compost que nunca esté de- 


masiado húmedo. Probablemente, la más 
resistente sea D. marginata. que tiene unas 
hojas verdes y delgadas, con un margen 
de color rojo oscuro y una forma arquea- 
da y graciosa, muy agradable. 









a! 


Dracaena deremensis 





Dracaena marginata 'Tricolor', resistente y graciosa al mismo tiempo 
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Episcia dianthiflora 

No es una planta típica del cutivador co- 
mercial de plantas de interior, pero no 
obstante queda muy bonita en recipien- 
tes colgantes, y produce unas flores inte- 
resantes, en forma de copos de nieve 
blancos. Todo ha de ser moderado: la 
luz. la temperatura, el riego y el abonado. 
Las pequeñas moñas de hojas se repro- 
ducen con facilidad. 


Euonymus japonicus 

Es uno de los arbustos perennes de jar- 
din más bonitos, cuyas formas de hojas 
pequeñas han llamado la atención de los 
productores de plantas de interior, y en 
la actualidad existen numerosas varieda- 
des que se venden como tales. Tienen la 
ventaja de que son muy fáciles de mante- 
ner. y además se pueden trasplantar al 
exterior, para que sigan creciendo allí, 
cuando empiezan a perder brillo. 


Ficus robusta 

Nuestro viejo amigo el árbol del caucho 
existe desde que se conocen las plantas 
de interior, y sigue siendo muy famoso 
entre el público que compra plantas. Se 
le caen las hojas si las raíces están dema- 
siado húmedas en invierno, pero es fácil 
de cuidar si tiene en verano unas condi- 
ciones agradables, y en invierno pocos 
nutrientes y agua. 





Ficus benjamina 

Se trata de una de las plantas de interior 
más famosas, y puede alcanzar un tama- 
ño considerable. Tiene un follaje peren- 
ne y elegantes tallos arqueados que pue- 
den ser delgados o espesos, según el tra- 
tamiento que haya recibido la planta. Es 
fundamental que tenga mucha luz, pero 
no sol directa, y la temperatura no debe 
ser inferior de 15%C. Cuidado con los 
pulgones, aunque el mayor peligro con 
esta planta es la oscuridad, que provoca 
la caída de las hojas. 








Ficus benjamina 


Ficus pumila 

Esta trepadora es totalmente diferente, 
porque sólo se aparta del suelo si en- 
cuentra una pared húmeda a la cual se 
puedan adherir sus raíces adventicias pa- 
ra seguir creciendo. Son fundamentales 
la humedad y la sombra para que no ha- 
ya problemas. Son plantas ideales para 
terrarios y jardines embotellados. 





Ficus pumila 
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La Gardenia jasminoides tiene flores perfumadas, semidobles, de color blanco crema 


Gardenia jasminoides 

Muchas veces la venden bastante cara, 
aunque la planta lo compensa por el in- 
creíble aroma de sus flores blancas. Las 
hojas son perennes, y las flores semido- 
bles son de color blanco crema. Necesita 
una sombra suave y una temperatura 
moderada: el compost ha de estar siem- 
pre húmedo, pero no debe estar empapa- 
do durante mucho tiempo. 
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Hedera canariensis 

Es una hiedra de hojas grandes que pue- 
de crecer tanto en el interior como en el 
exterior. En el jardín. resulta ideal contra 
la pared, o para ocultar objetos de aspec- 
to desagradable. El follaje es blanco y 
crema, y uno de los pocos problemas que 
tiene son los ácaros rojos. Necesita estar 
fresca, tener buena luz, y no estar dema- 
siado húmeda nunca: abone de vez en 
cuando, en primavera y en verano. 





Hedera helix "Gold Child', con sus brillantes hojas doradas variegadas 


Hedera helix 

*Gold Child” 

Fue bautizada por el mismo pionero de 
las plantas de interior, Thomas Roch- 
ford, al nacer su primer nieto. Es una 
planta muy bonita, con hojas doradas 
brillantes, como sugiere su nombre. Com- 
pre varias plantas pequeñas y haga la 
prueba de hacerlas crecer solas en un 
hermoso tiesto, colgante. Verá cómo las 
encuentra más atractivas que las flores 
de colores chillones. 


Helxine soleirolii 

Una mala hierba como cualquier otra, 
pero que, si está bien presentada, es ca- 
paz de estar a la altura de otras plantas 
mucho más refinadas. Necesita humedad 
y luz moderada (sol directo, no) y no 
causa ninguna clase de problemas. Cuan- 
do crece demasiado, simplemente recór- 
tela un poco e inserte algunos trozos 
nuevos. 








Helxine soleirolii 'Argentea 
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Heptapleurum arboricola 

También la introdujo en Euro Tom 
Rochford, y ahora se ha convertido en 
una de las plantas de follaje más 
das. Además, existen formas de color do- 
rado. A menudo se le caen las hojas sin 
motivos aparentes, pero parte de la causa 
muchas veces puede ser el exceso de tem- 
peratura. Mis propias plantas, en un in- 
vernadero que prácticamente no recibe 
calor en invierno, han funcionado muy 
bien, por lo cual tal vez valga la pena 
probar con condiciones más frescas si la 
caida de las hojas llegase a convertirse 
un problema aparentemente insoluble 
Pueden alcanzar una altura de 24 m 
cuando la planta está bien 


pa 


conocl- 








Heptapleurum arboricola Variegata 








Hibiscus rosa-sinensis 

La rosa de China puede tener flores sen- 
cillas o semic 
ser caducifoli 


obles, y las plantas pueden 
fi- 


con- 


as si se las deja secar a 
nes del otoño, o el follaje se puede 
servar, 
Las flores bri 


$1 se mantiene húmeda la tierra 
lantes son de muchos colo- 
res y no duran más que un día después 
se marchitan y mueren. Puede dar pena 
aunque una planta saludable compensa 
rá sus cuidac 


sión permane 


Os produciendo una suce- 
nte de flores durante todo 
el verano, lo cual constituye una buena 
recompensa O más importante 
tenga buena luz 
puede cultivar en exteriores 





es que 
En lugares cálidos se 
Tenga cui- 


dado con los afidios y los ácaros rojos 
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Hippeastrum 

Es un enigma, pero con mucha frecuen- 
cia verá que esta hermosa planta de flor 
se vende con el nombre de Amarpllis, 
aunque ambas son la misma cosa. Por 
ser bulbosa, tal vez no sea una auténtica 
planta de interior, aunque se utiliza mu- 
cho en decoración de interiores. Después 
de la floración, déjelos dentro hasta que 
pasen las heladas, y después llévelos al 
jardín, en el mismo tiesto. Nutra y riegue 
la planta durante todo el verano, pero 
después absténgase de regar y deje des- 
cansar el bulbo hacia el final del verano. 
Manténgalo en un sitio cálido y seco 
hasta mediado el invierno, y a continua- 


Híbrido de Hippeastrum 'Orange Sovereign' 


ción riéguelo y manténgalo en un sitio 
tan cálido como sea posible, para estimu- 
lar la floración. Cuando empiece a cre- 
cer, vuelva a ponerlo en el antepecho de 
la ventana. 


Hydrangea macrophylla 

Otra planta de doble utilidad, que se 
puede plantar en el exterior después de 
florecer (grandes capitulos de forecitas 
planas. de color rosado, azul o blanco) 
en el interior. Cuando están dentro, man- 
tenga la humedad y sitúelas en un lugar 
luminoso y ventilado, para obtener los 
mejores resultados. Asegúrese de que com- 
pra plantas lozanas y limpias. 
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Hypoestes sanguinolenta 

una época fue una planta insignifi- 
cante, que abundaba entre las malas 
hierbas, pero ha cambiado mucho desde 
que se introdujeron las formas rosadas 
brillantes. En la actualidad, es una de las 
plantas de pequeño follaje más conoci- 
das. Conviene trasplantar las plantas pe- 
queñas poco después de la compra, y 
buscarles un sitio luminoso para que 
crezcan. Arranque los extremos de un 
pellizco para estimular un porte arbusti- 
vo. H. aristata es otra especie de este ar- 
busto que se puede cultivar en interiores. 





Hibridos de Impatiens "Nueva Guinea” 
Algunos son bastante oscuros, pero las 
formas de follaje brillante van muy bien 
en una habitación luminosa. La hume- 
dad es esencial, al igual que la necesidad 
de abono frecuente. Riegue las plantas y 
vigile las raíces en el momento de com- 
prarlas, teniendo en cuenta que el tras- 
plante es una posibilidad a tener muy 
presente con estas plantas voraces. Ade- 
más del hermoso follaje, ofrecen flores 
en una amplia gama de colores. 





RES PLANTAS DE INTERIOR 





Kalanchoe, combinados 


Kalanchoe 

Hay muchas variedades, pero con una 
gran diferencia la más famosa es K. bloss- 
feldiana, con sus hojas carnosas y sucu- 
lentas y sus flores de colores brillantes 
En el antepecho de una ventana lumino- 
sa. las flores parecen eternas, aunque hay 
que trasplantar las plantas pequeñas si 
se desea conseguir un óptimo rendimien- 
to. No riegue demasiado, y, durante la 
primavera y el verano, abone una vez 
por semana las plantas que se han acli- 
matado. 
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Monstera deliciosa 


Kentia (Howea) forsteriana 

La más elegante de todas las plantas de 
interior que sólo tienen follaje: resultan 
caras pero lucen magnificamente bien 
cuando se utilizan como ejemplares ais- 
lados. No rocie el follaje con productos 
químicos para limpiar las hojas, y si ve 
que estas palidecen, tenga cuidado por- 
que esto indica que hay ácaros rojos en 
plena actividad. Los mejor es una som- 
bra suave, y una temperatura que no baje 
de los 15%C. 


Maranta 

Existen distintas variedades, como M. leu- 
coneura, pero son mucho menos conoci- 
das que antes. Póngalas en un sitio cáli- 
do, donde no les dé nunca el sol directo. 
En realidad son plantas originarias del 
suelo de la selva, y para adaptarse mejor 
prefieren los lugares sombríos y cierto 
grado de humedad a su alrededor. Para 
trasplantarlas se necesita un compost 
con turba. 


Monstera deliciosa 

Esta planta ubicua todavia se vende en 
grandes cantidades. La mayoría se culti- 
va a partir de semillas, y en el momento 
de comprar, es mejor escoger una planta 
que tenga muchos ejemplares jóvenes en 
el tiesto, en lugar de un tallo solitario 
Las condiciones más favorables son la 
humedad, la sombra y el calor. Una vara 
cubierta de musgo resultará más atracti- 
va que un bastón desnudo para servir de 
apoyo para el crecimiento. Puede alcan- 
zar una altura de hasta 3,6 m. 


Nephrolepis exaltata 

Es una planta de interior muy conocida, 
que se utiliza en todo tipo de decoracio- 
nes, además de la oficina y el hogar. En 
el momento de comprar, escoja plantas 
que parezcan enteras, con follaje de co- 
lor verde intenso. En el interior, mantén- 
galas en un sitio sombreado, húmedo y 
cálido, y nutra con regularidad durante 
la época de crecimiento. Pase la planta a 
un tiesto más grande si las hojas empie- 
zan a perder su tono verde lozano. 





Nephrolepis exaltata 
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La Primula malacoides, en una selección de colores 


Philodendron 

Pertenece a la familia de las aráceas, y 
son muchos y muy variados. Todas son 
plantas de hermoso follaje, que prefieren 
un lugar sombreado y húmedo, con una 
temperatura que no descienda por deba- 
jo de los 15%"C. La mayoria tiene follaje 
verde, pero unas pocas formas son varie- 
gadas (y resultan más difíciles de cuidar) 
y otras tienen un brillo de color vino tin- 
to. No suele tener problemas con las 
plagas. 


Poinsettia 

(Euphorbia pulcherrima) 

Esta planta que, en el hemisferio norte, 
florece naturalmente poco antes de Navi- 
dad, de donde su nombre común de flor 
de Pascua. es una auténtica bendición 
para el cultivador que sabe cuidarla. Es 





fundamental que tenga buena luz 
también que la temperatura no sea infe- 
rior 18€, cuando se encuentra en 
pleno crecimiento. En el interior 
tener buena luz, calor y un programa de 


pero 


a los 
ha de 


riego que tienda a lo seco más que a lo 
húmedo. Si no tiene cuidado, la 
blanca le puede causar problemas 


mosca 


Primula 

Existen numerosas especies. pero P. obco 
nica y P. calacoides probablemente sean 
luz y 
humedad. (Si tiene la piel sensible. será 
mejor que evite la P. obconica.) P. mala- 
coides es la planta más bonita: una selec- 
ción de varios colores constituye 
auténtica maravilla en el antepecho de 
una ventana. Además. tiene un perfume 


as más conocidas. Necesita fresco 





una 


delicado 
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Merece la pena mimar las Saintpaulia a 


Saintpaulia ¡ionantha 

En un momento u otro creo que todos 
han intentado alguna vez cultivar viole 
tas africanas; algunos se han topado con 
un fracaso estrepitoso, y otros con un exi 
to inesperado. Casi siempre funciona en 
el antepecho de una ventana de la cocina 
que no dé al mediodía, con un calor mo- 
derado. Pero para estimular la floración 
tendrá que ofrecerle, además. luz artifi- 
cial por la noche y abonarla, por ejem- 
plo, con un fertilizante para tomates que 
tiene un alto contenido en potasa. pero 
no asi en nitrogeno 


Sansevieria trifasciata 

*“Laurentii? 

Esta planta se marchita si pasa demasia- 
do frio y está demasiado seca durante los 
meses de invierno; la combinación de frio 
con humedad es mortal para la mayoría 
de las plantas. sobre todo aquellas que. 
como la sansevieria. tienen hojas sucu- 
lentas y carnosas. Mi consejo es que las 
ponga en un sitio donde reciban buena 
luz: después, olvídese de ellas 








SESENTA DE LAS MEJORES PLANTAS 


Scindapsus aureus 

La S. aureus "Marble Queen', de hojas 
blancas, es una planta muy difícil de cui- 
dar, pero la variedad "Golden Queen”. con 
su follaje de color dorado brillante, es 
mucho más fácil y bastante más segura 
en una luz bastante escasa. Evite que re- 
ciba sol directo, yy mantenga a una tem- 
peratura que no sea inferior a los 15%C 
Se puede reproducir por medio de esque- 
jes de tallo. 


Spathiphyllum wallisii 


Spathiphyllum wallisii 

Tiene flores de espatas blancas, que se 
producen durante casi todo el año: es ra- 
ro encontrar una planta grande que no 
tenga flores o botones florales que las 
anuncien. Resultan excelentes para luga- 
res poco luminosos. cuando se puede 
mantener una temperatura que supere los 
15%C. Para obtener plantas nuevas, sólo 
hay que dividir los terrones viejos. en 
cualquier momento. 





E INTERIO 


Stephanotis floribunda 

No compre estas plantas durante los me- 
ses de invierno, cuando están mucho más 
débiles y las flores se marchitan ensegui- 
da. Son trepadoras naturales, pero nece- 
sitan algún tipo de estructura a la que 
adherirse. Póngalas cerca de una venta- 
na luminosa y riéguelas con mucho cui- 
dado en invierno. La destrucción repen- 
tina de la planta se suele deber al exceso 
de agua, que estropea las raices. o a que 
se han comprado plantas invernales dé- 
biles. Su mayor ventaja es su estupenda 
fragancia 


Tradescantia 

Estas hermosas plantas tienen follaje abun- 
dante y todas son bastante fáciles de cul- 
tivar como para que el principiante las 
cuide y las reproduzca a partir de esque- 
jes de raiz que se colocan en agua. Lo 
ideal es ponerlas en tiestos colgantes, y 
tienen que tener bastante luz y no tener 
las raices demasiado débiles, sobre todo 
en invierno 








Tradescantia fluminensis 
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abono 198-199, 213, 
225, 234 
líquido 216, 233, 
234 

ácaros rojos 263, 
278, 278 

acidez 199 

Adiantum 269, 281, 
281 

Aechmea 281, 281 

afidios 263, 277, 
277 

Aglaonema 282, 282 

Aichrysum 282 

aireación 200-201, 
200, 210, 211 

alpinas, plantas 224 

Ananas 282 

anuales 238-241 

Anthurium 282, 282 

Aralia 283, 283 

árboles 251, 254- 
255 

arbustos 251, 252 

Asparagus 283, 283 

Aspidistra 267 

Azalea 213, 272, 
283, 283 


babosas 235 
ballico 182 
Ballota 
pseudodictanus 
216 
barridos 197 
barriles 220-222 
Begonia 262, 264, 
284 
Begonia rex 266, 
283, 284 
Beloperone 284 
Bent grass 182 
Billbergia 284, 284 
bordeado 196, 191- 
192, 192 
bordeadoras 196 
botritis 262 
Bougainvillea 284, 
284 


bromeliáceas 265 
Brown top grass, 
182 


Brunfelsia 285 
bulbos 243-246 
alféizares 216 


cactos 263 
Caladium 258 


Calathea 260, 285 

calor 268 

cambio de tiesto 
274, 275, 274, 
275 


camomilla 174, 174- 
175 

Campanula 285, 
285 


canteros elevados 
232 


cañones de chime- 
nea 226 

cañuela Chewings, 
182 

caracoles 235 

Chafers 206 

chimenea, cañones 
de 226 

Chlorophytum 219, 
265, 265, 285 

césped de Cumber- 
land 186 

césped de tomillo 
174 

césped de trébol, 
174,175 

césped descuidado, 
188-189, 169, 
189 

césped sobreeleva- 
do, 178 

céspedes en declive 
179-180, 180 

cestas colgantes 
218, 219, 218- 


219 
Cineraria 288, 285, 
285 


cintas 219 
Citrus 278 
Citrus mitis 286, 


286 
Clivia 286 
Codiaeum (croto- 
nes) 286 
Columnea 286 
compost 213, 214, 
272,275 
comprar plantas 
260-263 


corro de brujas 
209 


cortadoras 195 
corte, 194-195 
Crassula 286, 286 
Creeping bent 182 
Crested dogstail 182 


crotones 286 
Cryptanthus 287 
cuidados 268-273 
Cyclamen 258, 262, 
272, 287, 287 
Cyperus 287 


Dieffenbachia 260, 
261, 287, 287 
diseminadores 199 
distribución 273 
división 267 
Dizygotheca 288 
Dracaena 260, 
288, 288 
drenaje 178, 178, 
210,214 
jardineras de alféi- 
zar 215 
macetas de barro 
222 
pilas 225 
recipientes varios 
226 


tinas 221 


encalado 199 
enfermedad cortical 
208-209 

enfermedades 276 

Episcia 265, 289 

escarificación 201 

esquejes 264, 266, 
266, 267 


de hoja 266, 267 
de tallo 266 
estanques 233 
Euonymus 289 
Euphorbia pulcherri- 
ma (Flor de Pas- 
cua) 261, 263, 
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Fatsia 283 
fertilizantes 213, 
225, 234 
líquido 216, 233, 
234 


fertilización, 177, 210 

fibra de vidrio, 
macetas de 223 

Ficus 258, 278, 
289, 289 

franjas de césped, 
185 


fucsias 219, 226, 
Gardenia 290, 290 
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geranios 216, 228 

gorgojos 263, 277, 
277,278 

gorgojos de la vid 
278, 279, 279 


Hedera (hiedra) 264, 
266, 269, 290, 
291, 291 

helechos 263, 269 

Helxine 291, 291 

Heptapleurum 292, 
292 


herbicidas 202-203 

herramientas 196 

heliótropo 216 

Hibiscus 263, 292 

hiedra 216, 219, 
264, 269 
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